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El pasado es lo que recuerdas, lo que imaginas 
recordar, lo que te convences en recordar, 
o lo que pretendes recordar. 


Harold Pinter 


PRÓLOGO 


En tantas ocasiones recluida en un contexto académico impermeable y 
autocomplaciente, la labor historiográfica rebosa en ocasiones ese marco 
miope para convertirse en la herramienta real de comprensión del mundo, 
que debiera ser siempre. Se podrá decir que, en ocasiones, es la actualidad 
la que empuja a los académicos a preocuparse por determinados temas 
o son intereses espurios y partidistas los verdaderos motores del trabajo 
de algunos historiadores. Y se podrá argumentar también que es simple 
oportunismo temático o editorial el que impulsa la publicación de otras 
obras. Sin embargo, dentro de un contexto en el que la preocupación por "el 
califato” se ha convertido en objeto central de diferentes trabajos dedicados 
a la idea y materialización histórica de tal institución islámica, conviene 
detenerse en aquellas investigaciones que plantean un acercamiento original 
al tema, como la que introducen estas palabras. 

En el libro de Alejandro Peláez ese motivo de preocupación académica se 
revelaesquivo o aparentemente”ausente”; oculto traseufemismos; insinuado 
en acuñaciones o simplemente recordado en el lenguaje de las cancillerías, 
de los talleres literarios o de los escritos de los ulemas. En cambio, no 
resulta menos interesante que se pergeñaran todo tipo de mecanismos para 
mantener viva una figura cargada de simbolismo y autoridad; tratando de 
hacer presente, en suma, una institución añorada y evocada por los poderes 
andalusíes atomizados del siglo XI, tan necesitados de legitimidad. De todo 
ello, de las referencias que los reyes de taifas tomaron para sostener sus 
fluctuantes realidades políticas, de sus apoyos en los hombres de religión o 
de la importancia simbólica que sus títulos evidenciaron, trata también este 
libro. 

Más allá de lo evidente, lo cierto es que estamos ante un trabajo que 
representa mucho más que una simple coincidencia cronológica o una feliz 
aportación a un contexto historiográfico fértil dedicado a la construcción del 
poder político tomando como modelo el califato omeya. Estamos además ante 
una obra concienzuda, bien planteada, reflexiva y llena de posibles derivadas 


e interpretaciones acerca de otros viejos temas plenamente vigentes hoy 
día: el de la memoria, su relato, uso, abuso y virtual utilidad en momentos 
especialmente delicados, cuando las certezas y las realidades erigidas sobre 
pilares teóricamente estables, presentan fisuras o se diluyen en crisis de 
identidad caprichosamente aprovechadas por iluminados líderes. 

Por supuesto la cronología de las fuentes empleadas en el trabajo y el 
contexto que interesa al autor remite a la realidad andalusí posterior a 
la desaparición del último califa omeya de Córdoba allá por el año 1031, 
pero en otras coordenadas nos podríamos referir también a al-Bagdadi y 
a la construcción, a partir del descontento y la radicalización de una parte 
del mundo islámico, de un supuesto estado llamado a extenderse y a ser la 
morada de todos los musulmanes. Como los reyes de las taifas andalusíes, 
el nuevo gobernante del Estado Islámico ha apelado a la institución califal 
como máxima referencia del poder; su idea se ha levantado a partir también 
de una idealización del pasado más cargada de sentimentalismo que de 
realidades; y se alimenta de la recreación de la historia, de las leyes y de unas 
supuestas costumbres inherentes a un pueblo, que además se encuentra 
firmemente cohesionado en torno a la religión. 

La presente obra no va tan lejos en el tiempo ni se presta a difíciles 
juegos comparativos, pero evidencia un desempeño historiográfico lleno 
del tesón e inteligencia que, hasta la fecha, han definido la dedicación de su 
autor. Con todo, lo más importante es que se trata de un trabajo prometedor 
en muchos sentidos, porque anticipa una futura tesis doctoral que, a partir 
de fuentes textuales y materiales diversas, incidirá en la pervivencia de la 
idea califal más allá del momento en el que colapso el califato en al-Andalus. 
La madurez de este primer trabajo, en definitiva, estamos convencidos que 
continuará con una progresión exponencial y con futuras aportaciones a la 
historia andalusí del siglo XI, que arrojarán nueva luz sobre un periodo muy 
interesante de la misma. 

Las últimas palabras de este prólogo es justo que sean de agradecimiento 
y reconocimiento. En primer lugar, gratitud enorme a la labor editorial de 
Enrique Daza y Elena Vega, responsables de Ediciones La Ergástula, que hace 
años apostaron con valentía por sostener la edición de los mejores Trabajos 
fin de Máster generados en el Máster de Estudios Medievales Hispánicos 
de la Universidad Autónoma de Madrid, a través de una colección que ha 
servido de trampolín a toda una generación de medievalistas. Una serie de 
libros, como este último, de impecable factura y excelente contenido, sirven 
de muestra de aquella fructífera y generosa alianza. Y del mismo modo, 
la continuidad en la carrera académica de muchos de los jóvenes autores 
que publicaron sus primeras aportaciones en aquel contexto y ahora son 
doctores, jóvenes profesores o siguen trabajando en sus respectivas tesis 
con prometedores resultados, evidencian el mérito que les hizo merecedores 
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de aquella primera oportunidad, así como su gran preparación. Creo no 
equivocarme si pongo en mi boca, por tanto, el agradecimiento de todos 
ellos, así como de los diferentes tutores, profesores y responsables del 
máster que hicieron posibles los trabajos que están en el origen de este y 
aquellos libros. 

Para finalizar, el reconocimiento mencionado no podría ser sino para 
cuantos hicieron posible, con mucho esfuerzo, trabajo y lealtad, laimpartición 
durante varios cursos académicos de un posgrado especializado en los 
Estudios Medievales en la Universidad Autónoma de Madrid, especialmente 
a quienes fueron sus creadores y coordinadores, los profesores Carlos de 
Ayala y Fermín Miranda. Gracias a su labor, y a la de otros compañeros 
de la facultad, se sembraron las semillas de una prometedora generación 
de medievalistas que ya empieza a ser plenamente autónoma y a dar 
espléndidos frutos. Ninguno de sus integrantes, muchos de ellos autores en 
esta misma serie de libros, deberían olvidar que fue en las aulas de la UAM y 
en el seno del Máster de Estudios Medievales Hispánicos donde empezaron 
a formarse verdaderamente como historiadores, y que La Ergástula les 
ofreció una primera oportunidad editorial, tan difícil de conseguir en otras 
circunstancias. Ninguno de los docentes deberíamos olvidar, tampoco, 
que aquellos años fueron de intensa y fructífera dedicación académica, de 
intercambio intelectual igualmente provechoso con estudiantes y colegas, y 
que, por encima de discrepancias en el diseño o la gestión del título, estamos 
obligados a volver a generar un programa de posgrado dedicado al estudio 
de la Edad Media que permita continuar la formación de muchos estudiantes 
interesados en nuestras disciplinas. De la generosidad de todos depende que 
este libro signifique el cierre definitivo de una de las etapas más fértiles de la 
disciplina en nuestra universidad, o el adelanto de nuevas promociones de 
alumnos especializados en los Estudios Medievales, que sean merecedores 
de ver publicados sus trabajos en una nueva colección. 


Madrid, octubre de 2017. 


J. SANTIAGO PALACIOS ONTALVA 
Profesor de Historia Medieval 
Universidad Autónoma de Madrid 
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INTRODUCCIÓN 


En estos días hablar sobre el califato no resulta nada extraño. El 29 de 
junio de 2014 tuvo lugar la proclamación del califato por el grupo llamado 
“Estado Islámico”. Este acontecimiento ha generado que en los medios 
de comunicación occidentales se haya “redescubierto” un término que 
había permanecido “adormecido” desde la abolición del califato por la 
asamblea nacional turca a inicios del siglo pasado. Todo esto ha devuelto 
la atención académica hacia un elemento fundamental en el desarrollo 
histórico del mundo islámico. En ese sentido se enmarca la publicación de 
C. Kersten!, Se trata de una compilación con los trabajos más destacados 
sobre la institución a lo largo de su dilatada trayectoria histórica. Dentro 
de este renovado interés por el califato se enmarcan las más que actuales 
publicaciones sobre la cuestión de N. Mouline? y H. Kennedy”. El primero 
trata, sobre todo, el desarrollo de la idea califal a través del tiempo y de los 
diferentes califatos. La obra que edita C. Kersten y el libro de H. Kennedy 
siguen más el desarrollo político de los diferentes califatos pero prestando 
una atención algo menor a los califatos del Occidente islámico (el omeya, el 
hammúdí, el almohade, el hafsí, etc.) frente a los orientales. Por otro lado, 
ninguna de estas publicaciones dedica espacio al tema que se trata en este 
trabajo: el califato en al-Andalus en el siglo XI.* 

A simple vista esta afirmación resulta llamativa pues la historiografía, 
tradicionalmente, ha afirmado de manera categórica que el califato 
terminaba en la Península Ibérica en el 1031, con la expulsión de los omeyas. 
Sin embargo, esto no sucedió, la memoria del califato se conservó durante 


1 KERSTEN, C. (ed.), The Caliphate and Islamic Statehood - Formation, Fragmentation and 
Modern Interpretations, 3 vols., Berlin-London, 2015. 


2 MOULINE, N., Le Califat. Histoire politique de l'Istam, Champs histoire, Flammarion, 2016. 
3 KENNEDY, H., The Caliphate, Pelican Books, 2016. 


4 Queremos hacer referencia al proyecto “CALIFATS. Los Califatos del Occidente islámico” 
(2015-2016, P. Cressier y M. Fierro, coord.) y al curso de formación continua “Los Califatos: desde 
los sucesores de Muhammad al Estado Islámico” (4-15 de abril de 2016, UAM). 


todo el siglo XI. De hecho, no desapareció ni como idea ni como proyecto 
político. Los soberanos del siglo Xl gobernaron como representantes de 
un califa (fueran los últimos omeyas de Córdoba, los hammúdíes, el falso 
Hisám Il o el imám 'abd Allah), algo que se refleja en las titulaciones que 
van adoptando los gobernantes. Por otra parte, los pensadores del momento 
elaboraron distintos tratados sobre el imámato y discutieron acerca de la 
cuestión de quién debía colocarse a la cabeza de la comunidad como califa. 
La presencia del califato hammúdí en el sur peninsular hasta mediados del 
siglo XI da prueba de la prolongación de la institución más allá del año 1031. 
En definitiva, los soberanos del período se presentaban, bien como califas 
propiamente dichos (los Hammúdíes), o si no como servidores de un califa 
lejano, ausente, ficticio e impersonal. 

La opinión que se ha tenido sobre el período es la que transmiten, en 
buena medida, diferentes crónicas, cuyos autores añoraban los días del 
califato omeya y veían la situación de al-Andalus de la siguiente manera: 


Se pareció la situación de los reyes del Andalus, después de la revuelta, 
a la situación de los reyes de taifas en Persia, después de la muerte de 
Darío, hijo de Darío. No dejaron de seguir así y la situación del Andalus 
de debilitarse y sus fronteras de perturbarse y sus vecinos los cristianos 
de crecer en sus apetitos y de fortalecerse en sus preparativos, hasta 
que Dios hizo la concordia y arregló las divergencias y dispuso la unión 
y cortó la oposición y fortificó la religión y ensalzó la palabra del Islam 
y cortó las ambiciones del enemigo con la felicidad del espíritu del emir 
de los musulmanes y defensor de la religión, Abú Ya'qúb Yúsuf b. Tasufin 
al-LamtúnP. 


Se trata de textos en exceso catastrofistas y aunque el territorio terminó 
desintegrándose, la idea del califato se mantuvo. Recordemos que en la 
concepción teórica clásica el califa es el eje fundamental para salvaguardar 
a la comunidad. La institución parecía resultar imprescindible en la teoría 
política de las sociedades islámicas*, Si no se tiene en cuenta este aspecto, no 
sería posible entender adecuadamente el período de los reinos de taifas. 


S  'ABDAL-WÁAHID AL-MARRAKUJST, Kitáb al-Muy'b fi taljis ajbár al-Magrib. Lo admirable en 
el resumen de las noticias del Magreb, trad. HUICI, A., Tetuán, Editora Marroquí, 1955, p. 74. 


6 Así lo define el polígrafo cordobés IBN HAZM: Puesto que el califato viene de Dios, por 
vía de su Profeta, y es el soporte de los preceptos religiosos, necesitan las gentes de quien haga 
entre ellos las voces de su Profeta -bendiga y sálvelo Dios-, porque al temerle se atemperen las 
pasiones desatadas y al respetarle se concilien los corazones desunidos y por su poder se aquieten 
las manos que pugnan unas contra otras y por reverenciarle se sometan los ánimos rebeldes, 
pues el afán de lucha y poderío que por naturaleza existe en el género humano es tal que sólo 
renuncian a él si hay alguien lo bastante fuerte que lo impida y mantenga a raya (Cit. VIGUERA, 
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El trabajo viene a insertarse en este renovado interés por el califato pero 
en el contexto del siglo X! andalusí, el de los reinos de taifas, algo que esperaba 
todavía ser abordado. Lo hace a través de una perspectiva cronológica, 
empezando con la “abolición” del califato y siguiendo con una serie de 
apartados que tratan de mostrar cómo se fueron planteando diferentes 
soluciones a esta cuestión en distintos territorios (los Hammúdíies, el falso 
Hisám $, el imám “abd Allah y otras alternativas). Se dedica un espacio 
a los ulemas y a sus relaciones con los gobernantes del período y con la 
idea del califato. Los títulos constituyen un apartado muy destacado pues 
hacen posible hablar de esa inserción de los mulúk al-tawa'if en el marco 
de la institución califal. Por último, la intervención almorávide constituye 
un epílogo que aborda la conquista de al-Andalus por los norteafricanos 
valorando la importancia del califato en la misma. 

En lo referente a los aspectos metodológicos, se ha consultado la 
bibliografía esencial, las obras de Wasserstein”, Clément?, Rosado? y 
Ariza!", pero también hemos acudido a las fuentes básicas para estudiar 
el período: el Bayán de Ibn “Idári, la conocida como Crónica Anónima de 
los Reyes de Taifas o Ta'rij mulúk al-tawa'if, las Memorias del emir “Abd 
Alláh y otras. A la Dajira de lbn Bassám se ha accedido por medio de los 
fragmentos traducidos que se hallan en diferentes estudios. Igualmente 
hemos extraído datos de las obras de los cronistas orientales siempre que 
ha resultado oportuno, para establecer la comparativa con la evolución 
del mundo islámico oriental. Sin duda todas estas fuentes merecen un 
acercamiento al original árabe en un estudio posterior y más amplio. 
Nos estamos refiriendo a crónicas en esencia pero las fuentes literarias, 
escatológicas, geográficas o biográficas también han aportado y pueden 
aportar numerosos datos de gran relevancia. 

Dejando ya este breve comentario sobre las fuentes textuales habría 
que pasar a hablar de las materiales. En este caso la numismática es la 
que se presenta como el elemento principal y fundamental. La moneda es 
un elemento fundamental para la transmisión de la ideología, la imagen 


MA J., “El mundo islámico”, VALLESPÍN, F. (ed.), Historia de la teoría política, 1, Madrid, Alianza, 
1990, p. 354). 

7 WASSERSTEIN, D., The Rise and Fall of the Party-Kings. Politics and Society in Islamic 
Spain, 1002-1086, Priceton, Priceton University Press, 1985; WASSERSTEIN, D., The 
Caliphate in the West. An Islamic Political Institution in the Iberian Peninsula, Oxford, 
Clarendon Press, 1993. 

8 CLÉMENT, F., Pouvoir et légitimité en Espagne musulmane d l'époque des taifas (Ve/Xle 
siécle). Limam fictif, París, LHarmattan, 1997. 

9 ROSADO, M1 D., La dinastía hammúdl y el califato en el siglo XI, Málaga, Servicio de 
Publicaciones, 2008. 


10 ARIZA, A., De Barcelona a Orán. Las emisiones monetales a nombre de los califas hammúdles 
de al-Andalus, Grenoble, Omni, 2015. 
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del poder, siendo además inseparable de los acontecimientos políticos y 
económicos. En el numerario los soberanos expresan su título pero siguen 
empleando el califato como marco o se remiten a un califa como sostén 
de su poder. Precisamente esa presencia en las acuñaciones nos permite 
abordar el tema sobre un caudal de información muy relevante, estudiado 
en numerosas publicaciones y que constituye una fuente de información 
directa sobre la época tratada. 

Existen otro tipo de testimonios, los epigráficos, que también tienen 
mucho que aportar. Han resultado muy útiles a la hora de resolver y plantear 
cuestiones cronológicas y de titulaciones, además de ser definitivos respecto 
a las problemáticas planteadas por la información cronística. 

El concienzudo cotejo de las fuentes y de la bibliografía generada en torno 
a este tema han sido la base de este estudio pero las seguras novedades que 
irá aportando la investigación numismática llevará a replantear la cuestión y 
algunas de las propuestas ofrecidas. Sin duda, este trabajo no pretende ser, ni 
mucho menos, definitivo y consideramos que quedan cuestiones y aspectos 
que esperan todavía ser abordados. Igualmente es necesario ofrecer una 
perspectiva siempre en comparación con lo que estaba sucediendo en el 
resto del mundo musulmán. 

Por otro lado, la época de las taifas nos demuestra que las estructuras 
sociales permanecen aunque el poder se muestre frágil, de ahí el respeto 
a los poderes del momento para evitar la anarquía y el desorden. Esto 
nos conduce a una reflexión acerca de las diferencias entre poder (lo que 
se ejerce de hecho) y autoridad (lo que se ejerce de derecho). El segundo 
legitima al primero y a lo largo de la historia islámica se aprecia que ambos 
no van unidos"!. La autoridad califal se va diluyendo y la mayor parte de 
ella termina pasando a los estudiosos del Corán y la Tradición, los ulemas. 
Se fueron conformando redes de 'ulama' en diferentes partes del mundo 
musulmán que superaban las divisiones políticas, su límite era la propia 
comunidad. Se fue desarrollando la idea de que la autoridad residía en la 
umma, unida por su aceptación de la Sari'a, y que la lealtad se debía a la ley y 
no al soberano. El gobierno era legítimo si contaba con la aprobación de los 
ulemas, lo que devino en una cierta tensión y, en ocasiones, enfrentamiento”?. 
Para E. Manzano «the state's deficit of authority and the community's lack 
of power were a decisive factor in the peculiar configuration of Islamic 
institutions»!?, Este déficit de poder o autoridad dio forma a las sociedades 


11 Me remito al artículo de E. MANZANO en lo que sigue sobre esta cuestión de la 
autoridad y el poder en las sociedades islámicas: MANZANO, E., "Why Did Islamic Medieval 
Institutions Become so Different from Western Medieval Institutions?”, Medieval Worlds, 
1, 2015, pp. 128-131. 

12  «Basedonastrongly hierarchical and basically secular structure, power in Islamic polities 
always faced a deficit of legitimacy» (Ibíd., p. 129). 


13 — Ibíd. p.130. 
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islámicas en un sentido diferente a las del Occidente europeo en las que se 
combinaban poder y autoridad. 

Volviendo con nuestro tema, aunque desde los años 90 han aparecido 
estudios sobre diferentes aspectos del califato en el siglo XI como ya hemos 
señalado!*, especialmente sobre el califato hammúdí'", la complejidad de 
la idea califal en el contexto de los reinos de taifas todavía está esperando 
una monografía que aborde la cuestión. Consideramos que el trabajo llena 
un hueco en relación a la permanencia de la idea y el proyecto califal en 
el contexto peninsular del siglo XI. Ésta es la historia de un fantasma que, 
aunque no lo parezca a simple vista, demostró estar vivo en diferentes 
momentos del siglo XI. 


14 Además de las obras ya citadas de WASSERSTEIN, CLÉMENT, ROSADO y ARIZA véase 
FIERRO, M., “On Political Legitimacy in al-Andalus. A Review Article”, slam, 73, 1996, pp. 138-150; 
ACIÉN, M., “Del Estado califal a los Estados taifas. La cultura material”, Actas. V Congreso de 
Arqueología Medieval española (Valladolid, 22 a 27 de marzo de 1999), Valladolid, 2001, vol. 2, 
pp. 495-513; MANZANO, E., “Algunas reflexiones sobre el fin del califato omeya de Córdoba”, Ante 
el milenario del reinado de Sanco el Mayor. Un rey navarro para España y Europa, XXX Semana de 
Estudios medievales. Estella, 14 a 18 de julio de 2003; Pamplona, 2004, pp. 155-172. 


15 Junto a las publicaciones citadas de ROSADO y ARIZA se debe consultar ACIÉN, M., “Los 
hammúdes, califas legítimos de Occidente en el siglo XI”, LALIENA, C. y UTRILLA, ]. F., De Toledo a 
Huesca: Sociedades Medievales en transición a finales del siglo XI (1080-1100), 1998, pp. 45-59. 
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LA ABOLICIÓN DEL CALIFATO. 
LA DEPOSICIÓN DE HISAM II 


En 1027 se ofrece el califato a un omeya refugiado en Alpuente, protegido 
por el gobernador de dicha localidad. El interés que mostró el candidato, 
futuro Hisám II, de la otrora todopoderosa familia no era demasiado ya 
que tardó dos años en instalarse en Córdoba. En el 12 de gu l-hijya del 
422/30 de noviembre de 1031 los notables decidieron su derrocamiento*? y 
pregonaron la total abolición del califato, por no ser conveniente, y la expulsión 
de los marwaántes, y así volvió Córdoba a la tutela de los visires!”. Este texto 
de Ibn Hayyán, recogido por Ibn “Igari'*, sería reproducido en las fuentes 
posteriores, que lo tomaron para relatar lo sucedido. Habría que reflexionar 
sobre esta “abolición” y preguntarse si algo como el califato, una institución 
que había y ha marcado de un modo tan determinante la historia del mundo 
islámico, podía ser, sencillamente, abolido. ¿Cómo pueden los hombres 
acabar con algo que ha sido establecido por Dios? Veamos esa consideración 
en una jutba del jatib Táhir al-Andalusr'”: 


16 Parece que Hisám !Il fue depuesto por un golpe de estado liderado por su primo Umayya b. 
'Abd al-Rahmán al-'Iráqi, nieto de 'Abd al-Rahmán III, que trataba de ser proclamado califa en su 
lugar, pero los cordobeses rechazaron la idea (IBN 'IDARI AL-MARRAKUSÍI, La caída del Califato 
de Córdoba y los Reyes de Taifas (al-Bayán al-Mugrib). Estudio, traducción y notas por MAÍLLO, 
F,, Salamanca, Universidad de Salamanca, 1993, pp. 130-131). 


17  IBN“IDARI AL-MARRAKUSÍ, La caída del Califato ..., p. 130. 


18 También presente en la obra de Ibn Bassám, la Dajira (Rosado, M! D., La dinastía 
hammuúdí..., p. 269) y en el Kitáb A'mál al-alám de lbn al-Jatib (ROSADO, M? D., La dinastía 
hammúd! ..., p. 297). 


19  Estajutba se enmarca en un contexto determinado: el conflicto entre Hisám b. Sulaymán b. 
al-Násir y Muhammad b. HiSám b. 'Abd al-Labbar, intitulado al-Mahdi. Los beréberes se sublevaron 
contra el nuevo califa, al-Mahdi, con Hisám b. Sulaymán, un nieto de al-Násir, al que dieron el 
título de al-Rasid (Bien Encaminado) y sitiaron el alcázar de Córdoba en 1009. Sin embargo, 
terminaron derrotados y su candidato eliminado (IBN “IDARI AL-MARRAKUSI, La caída del 
Califato ..., p. 80). 


Dios topoderoso creó el califato para la gente como Su protección y 
refugio, y Su bendición desde la oscuridad de la duda (...) Si no fuera 
por ello [el califato], el desorden irrumpiría, (...) pecados se cometerían, 
los vicios prohibidos serían lícitos, y las iniquidades se considerarían 
legales”. 


Existe un primer inconveniente para corroborar la “abolición” y es 
que hay otras fuentes que no lo mencionan, es el argumento ex silentio de 
Wasserstein?!, Al-Maggarl, en este sentido, ofrece una versión diferente, 
ya que simplemente comenta que Hisám lll al-Mu'tadd fue depuesto por 
el ejército en el 422 y que fue el último miembro de la dinastía que había 
gobernado al-Andalus y parte del norte de África??. Resulta muy llamativo 
que la noticia que coloca el autor justo después de ésta sea lo que estaba 
haciendo Yahyá al-Mu'tali en esos momentos. Esto nos conduce a dos 
planteamientos: no aparece la supresión del califato en ningún momento 
y se asocia, de algún modo, a los califas hammúdíes con los últimos califas 
omeyas, lo que implica un reconocimiento de la condición califal de Yahya. 
Por otra parte, Wasserstein?? también cuestiona la interpretación que se ha 
hecho de las expresiones que emplean las fuentes en el sentido de abolición: 
ibrál al-jilafa (“abolir el califato”), ibtál rasm al-jilafa (“abolir el trazo del 
califato”), mahaw rasm al-jilafa (“desaparecer el trazo del califato”). Plantea 
que podrían tener otra lectura ya que se trata de la fraseología que utilizan 
las fuentes para referirse a las relaciones entre Hisám Il al-Mu'ayyad y su 
hayib lbn Abi Ámir. Por ello, considera que estas frases asociadas al contexto 
de Hisám ll! no deben ser interpretadas teniendo en cuenta que sabemos 
que después no hubo más califas omeyas, es decir a posteriori. 

Siguiendo en esta línea sobre la “supresión” y las fuentes, hay que añadir 
que autores como al-Nuwayrl1?*, Ibn al-Atir”, al-Humaydi?” o Ibn Jaldún?” no 
hablan de tal “abolición”. Es increíble que alguien tan apegado al legitimismo 


20 JONES, L. G., The Power of Oratory in the Medieval Muslim World, Cambridge University 
Press, 2012, p. 139. 


21  Ibíd. pp. 152-153. 


22  AL-MAQQARI, The History of the mohammedan dynasties in Spain: extracted from the 
Nafhu-t-tib min ghosni-l-andalusi-r-ratib wa tárikh lisánu-d-dín ibni-l-Khattib by Ahmed ibn 
Mohammed al-Makkarí, translated by Pascual de Gayangos, vol. 2, Londres, 1840-1843, p. 244. 


23  WASSERSTEIN, D., The Caliphate in the West ..., p. 150. 


24  AL-NUWAYRI, Historia de los musulmanes de España y África por en-Nuguairi, texto árabe 
y traducción española por GASPAR, M., Granada, vol. 1, 1917-1918, pp. 81-83. 


25 IBN AL-ATIR, Kámil: Al-Kámil fi l-ta'rij, traduites et annotées par Fagnan, E., Annales du 
Maghreb et de l'Espagne, Argel, Typographie Adolphe jourdan, 1989, p. 436. 


26  AL-HUMAYDI, Yagwa en Rosado, M? D., La dinastía hammúd! ..., p. 231. 
27  ¡BNJALDÚN, Kitáb al-“Ibar en Rosado, M? D., La dinastía hammúdí ..., p. 304. 
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omeya como Ibn Hazm, contemporáneo de los acontecimientos, no haga 
ninguna alusión a un acontecimiento de tal magnitud. No parece admisible 
que un autor que criticó con ahínco, posteriormente, la existencia de cuatro 
hombres que proclamaban su condición califal a menos de tres jornadas 
el uno del otro” y que redactó un tratado sobre el imámato y otra obra 
sobre los califas??, no comente esta “abolición”. Por otro lado, como señala 
M. Fierro, existen otros acontecimientos importantes de la historia andalusí 
sobre los que también se detecta un silencio en las fuentes. Un ejemplo es 
la adopción del título califal por 'Abd al-Rahmán III, cómo tuvo lugar*”. Sin 
duda, el hecho de que sea Ibn Hayyán, que también vivió los hechos, el que 
hable de la abolición merece al menos pararse a meditar sobre ello dado que 
se trata, seguramente, del historiador andalusí más importante de todos los 
tiempos”'. 

Si dejamos de lado, momentáneamente, la cuestión de la supresión y 
dirigimos nuestra mirada a referencias culturales al califato entre el 1031 
y el período de las taifas nos encontramos con las siguientes apreciaciones. 
Para empezar, el alfaquí del siglo XII, Ibn al-Kardabús, dedica las siguiente 
palabras al asunto: 


De esta manera, se extinguió el nombre del califato en la Península, los 
destructores reveses de la fortuna giraron y se echó a perder el estado de 
los gobernantes y de los gobernados, se elevó todo [ser] desconocido y vil, 
se sublevaron los facciosos y en cada lugar el fuego se encendió; (....)*?. 


Todo se desmoronó según el texto pero no podemos ser tan categóricos 
como el autor y afirmar que desapareció “el nombre del califato en la 
Península” en esa reiterada fecha del 1031. Ciertamente, este año no supuso 
un corte brusco con nada sino que se produjo un “deslizamiento” desde la 
fitna hasta la plena consolidación de las taifas?*?. Pese a todo, el momento en 
que se pasa de un período a otro no está nada claro**, En su artículo sobre 


28  WASSERSTEIN, D., The Caliphate in the West ..., p. 150. 


29  1BN HAZM, Naat al-“arús, edición de SEYBOLD, C. F,, traducción de SECO, L., Índices de 
CÁRCEL, M?. M., Valencia, Textos Medievales, 1974. 


30 FIERRO, M.,, “On Political Legitimacy ..., p. 147. 


31  MAÍLLO, F, De historiografía árabe, Madrid, Abada, 2008, pp. 112-113; MANZANO, E., 
“Algunas reflexiones ..., pp. 157-159. 


32 IBN AL-KARDABOS, Kitáb al-iktifá' fi ajbár al-julafá' de lbn al-Kardabús, trad. SALGADO, 
F, Historia de al-Andalus, Madrid, Akal, 2011, 4* edición (11 de 1986), p. 90. 


33 —ACIÉN, M., “Los hammúdfes, ..., pp. 45-59. 


34 De hecho algunos autores, como el geógrafo Abú 'Ubayd al-Bakri, no ponen fecha al final 
de la fitna: La fitna, que comenzó al final del año 400 de la Hégira/1009-10, y que continúa hasta 
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la cultura material, M. Acién expone sus impresiones sobre los rasgos de la 
escritura propagandística de las diferentes taifas y deduce que un número 
importante decide mantener la tradición del califato de Córdoba**. Por 
otro lado, la referencia al Califato se presenta como ineludible en el papel 
de las cortes taifas como generadoras de manifestaciones culturales pero 
los artistas del período adaptarán los rasgos califales en combinación con 
influencias contemporáneas andalusíies y foráneas**, D. j. Wasserstein 
considera que el siglo Xl se corresponde más con la etapa omeya y que 
ambos forman un período de la historia andalusí, que sólo entraría en una 
nueva época con la llegada de los almorávides””. 

De todos modos, resulta muy llamativo que la supuesta desaparición 
del califato no conllevara la eliminación de cualquier tipo de referencias al 
mismo. Los soberanos de las diferentes dinastías del siglo Xl van a seguir 
presentándose como delegados de la autoridad califal, iidependientemente 
de quién sea su titular, tanto en sus titulaciones como en las acuñaciones?** 
que lleven a cabo. Hay otra noticia interesante que nos cuenta el Bayán?” 
sobre Umayya b. 'Abd al-Rahmán al-'Iráqi, el primo de Hisám lll, acerca de 
sus intentos para recuperar el poder en Córdoba en el 425/1033-1034, 
Las autoridades de la ciudad enviaron a alguien a asesinarle y abortaron la 
iniciativa pero lo importante es que parece que el omeya trataba de restaurar 
el califato. ¿Lo habría intentado si la institución hubiera sido suprimida? 

Existen datos que hablan de la continuidad del califato tras el 1031. 
El primero de ellos es que las emisiones monetales de la ceca al-Andalus, 
emplazada en Córdoba, no se detienen. Las monedas vienen acuñadas por 
un personaje cuyo nombre ha sido objeto de diversas opiniones por la 
bibliografía, un tal Ibn Humám*, prefecto de la ceca*!, Este personaje está 


nuestros días [o sea, en 460/1067-68] (...) (BENABOUD, M., “La Economía”, Historia de España de 
Ramón Menéndez Pidal, Los reinos de taifas. Al-Andalus en el siglo XI, Viguera, M? J. (coord.), VIII, 
Madrid, Espasa Calpe, 1994, p. 261). 

35  ACIÉN, M,, “Del Estado califal ..., p. 500. 

36 ESCUDERO, J. y BAENA, M1 D., “Notas sobre al-Andalus y su cultura material: de los omeyas 
a los almohades”, Awraq, 7, 2013, p. 113. 

37  WASSERSTEIN, D., The Caliphate in the West ..., p. 164. 

38 En los diferentes epígrafes del trabajo se abordarán las diferentes soluciones que la 
numismática taifa ofrece a la cuestión del califato. 

39 IBN IDARI AL-MARRAKUSÍI, La caída del Califato ... p. 159. 

40 Vives leyó el nombre como Tamam, Prieto como Hamám y Wassersteín como Humám 
(IBRÁHIM, T. y CANTO, A., “Suplemento a las monedas de los Reinos de Taifas”, PRIETO Y VIVES, 


A., Los reyes de taifas. Estudio histórico-numismático de los musulmanes españoles en el siglo V de 
la Hégira (XI de J. C.), Madrid, 2003, p. 133). 


41  —Másinformación sobre Ibn Humám se puede encontrar en WASSERSTEIN, D., The Caliphate 
in the West ..., pp. 34-49. 
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citado en las acuñaciones de Muhammad !11*, Hisám lll y en las póstumas 
de Hisám Il. En el 421/1030 produjo fracciones de dinar a nombre de Hisam 
111, las primeras del nuevo califa. En el 422/1030-1031 también se emitió 
moneda, justo antes de su expulsión de la ciudad**, Sin embargo, el prefecto 
no detuvo sus acuñaciones en ese momento y las continuó hasta, por lo 
menos, el 428/1036-1037** invocando al imám Hisáam amir al-mu'minin 
al-Mu'ayyad bi-lláh*, Aunque coincidimos con la propuesta de A. Canto y T. 
Ibrahim de que se trata de un califa “teórico”**, teniendo en cuenta la dudosa 
“supresión” del califato ¿por qué seguir haciendo monedas a nombre de un 
califa ya fallecido*”? Y no sólo eso, el Suplemento de A. Canto y T. Ibráhim a 
la obra de A. Prieto y Vives contiene un apartado con monedas anónimas a 
nombre de Hisám Il y Hisám Ill y de acuñación posterior a sus respectivos 
gobiernos*?. En la misma línea de lo que estamos exponiendo resulta de 
interés la siguiente noticia que aporta la Estoria de España de Alfonso X: 
Los de Cordoua non aviendo rrey ninguno, escreuien todos los cuentos e los 
epitafios e las monedas que fazien so el nombre de Ysem este de que agora 
deximos que se fuera para Caragoca*”. Este fragmento habla de esas monedas 
a nombre de Hisám Ill después de su exilio (diciembre de 1031). 

Con estos datos, lo relevante es que para el mismo 422/1030-1031 hay 
una moneda con un califa acuñada en Córdoba y eso implica que la solución 
al problema por parte de las autoridades, al menos en las acuñaciones, 
fue rápida y que esa solución no fue el abandono de la institución califal*, 


42  Elhecho de que aparezca Ibn Humám en esta moneda de Muhammad 11 hace que se puedan 
relacionar sus emisiones con Córdoba a pesar de que la ceca que figure sea la genérica al-Andalus 
(VIVES y ESCUDERO, A., Monedas de las dinastías arábigo-españolas, Madrid, 1893, p. 116). 


43 LÓPEZ, E., “Acuñaciones monetarias de al-Andalus en la primera mitad del siglo V/XI: fin 
de un modelo, consolidación de las emisiones regionales”, Al-Qantara, 36, 1, 2015, p. 76. 

44  Elabandono de esta invocación en las acuñaciones por parte de los cordobeses tiene que 
ver con el uso del falso Hisám al-Mu'ayyad por parte de los 'abbádies de Sevilla desde el 1035 
(WASSERSTEIN, D., The Caliphate in the West ..., p. 149). 

45 MILES, G.C., Coins ofthe Spanish Mulúk al-Tawá"if, Nueva York, The American Society, 1954, 
p. 1; IBRÁHÍM, T. y CANTO, A., "Suplemento a ..., pp. 133-134; VIVES y ESCUDERO, A., Monedas 
de las ..., p. 117; Prieto y Vives, A., Los Reyes de Taifas. Estudio histórico-numismático de los 
musulmanes españoles en el siglo V de la Hégira (XI de J. C.), Madrid, JAEIC, 1926, p. 160. 

46  BRÁHIM, T. y CANTO, A., “Suplemento a ..., p. 133. 

47 Este recurso de emitir a nombre de Hisám II al-Mu'ayyad traspasó la ceca cordobesa ya que 
tenemos un ejemplar del 427/1035-1036 (IBRAHIM, T. y CANTO, A, “Suplemento a... p. 136) acuñado 
por un desconocido 'Abd Allah, gobernador independiente que ya había producido un dinarinvocando 
aHisám lll al-Mu'tadd en el 426/1034-1035, otra prueba de que otros lugares de al-Andalus siguieron 
reconociendo al depuesto califa (Canto, A. e Ibráhim, T., La moneda andalusí ..., p. 261). 

48  IBRÁHIM, T. y CANTO, A., “Suplemento a ..., pp. 135-136. 


49  CAMPA, M. de la, La Estoria de España de Alfonso X. Estudio y edición de la Versión Crítica 
desde Fruela hasta la muerte de Fernando Il, Málaga, Analecta Malacitana, 2009, p. 378. 


50  WASSERSTEIN, D., The Caliphate in the West ..., p. 159. 
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Tendríamos que hacernos la pregunta sobre los motivos que tendrían las 
autoridades de la ciudad para colocar al difunto Hisám Il al-Mu'ayyad en 
las emisiones. Sin duda, no se trata de un reconocimiento real*! pero habría 
que señalar aquí dos cuestiones. Una de ellas es que se trata del califa 
anterior a la fitna, el imám del consenso previo a la guerra civil*?. La otra 
es que pareció existir un rumor entre el pueblo que afirmaba que el hijo de 
al-Hakam II había sobrevivido*?. Es posible que estos dos aspectos fueran 
suficientes para mantener a este califa en las acuñaciones por ser la moneda 
una prerrogativa que iba necesariamente asociada al califato. Si se hubiera 
prescindido de la invocación hacia un imám, con qué legitimidad se habría 
presentado el gobierno de los visires para emitir numerario y más en unos 
momentos tan próximos a la expulsión de los omeyas como son los años 
inmediatamente posteriores al 1031**, 

El segundo motivo para, por lo menos, dudar de la abolición de la 
institución es el hecho de que los hammúdies continuarán produciendo 
monedas desde la ceca al-Andalus como si nada hubiera sucedido y es que, 
pese a todo, seguían siendo califas y lo van a demostrar con sus acuñaciones”*. 
De hecho, el mantenimiento de la tradición, del volumen y de la metrología de 
la época califal en las monedas hammuúdíies*? es un reflejo de la continuidad 
del califato en su dinastía*”. Junto a esto, hay que colocar dos argumentos 
más planteados por D. J. Wasserstein. Para empezar, la teoría sobre el califato 
nunca aceptaría algo como la abolición y al-Máwardi, que estaba elaborando 
su compendio al-Ahkaám al-sultaniyya wa-l-wiláya I-diniyya en el mismo 


51  M. FIERRO indica que las monedas podrían haber sido acuñadas en memoria de una 
institución pasada y no como reconocimiento de su existencia (Fierro, M., “On Political 
Legitimacy..., p. 149). 

52 Es importante indicar que Hisám al-Mu'ayyad había organizado la defensa contra los 
beréberes durante su segundo califato, lo que le haría muy popular: Cuando se celebró la fiesta de 
la gente [10 de dú I-hiyya = 25 de julio de 1010] Hisám al-Mu'ayyad montó [a caballo] y se dirigió al 
foso, organizó a los individuos, según su grado de firmeza y de control para sus asuntos, y los preparó 
para la defensa contra sus enemigos (IBN 'IDARI AL-MARRAKUSÍ, La caída del Califato ..., p. 159). 


53 Enel apartado dedicado a la impostura del falso Hisám en Sevilla tendremos ocasión de 
explorar esas leyendas. 


54 Habría también que tener en cuenta los datos de acuñaciones por parte de otros soberanos 
de las taifas a nombre de un califa, independientemente de quién sea. Por otro lado, parece que 
la jurba, también una prerrogativa califal, sí que se habría “actualizado” ya que Ibn Bassám nos 
dice que tras el asalto al alcázar califal, oyó Hisám [111] la llamada en nombre de los visires pues 
había suprimido su nombre, de modo que perdió toda esperanza (IBN BASSÁM, Dajira en ROSADO, 
M1 D., La dinastía hammúdí ..., p. 268). 


55  Lafecha del 422 no supone ninguna interrupción en las monedas de Yahyá al-Mu'tall bi-lláh, 
que proseguirá con sus emisiones hasta el 427, cuando le sucede su hermano Idris al-Muta'ayyad 
bi-lláh (ARIZA, A., De Barcelona a Orán ..., pp. 390-392). 


56 CANTO, A, “Hallazgos monetarios en el período taifa”, Gaceta Numismática, 105/106, 1992, p. 27. 
57  ACIÉN, M,, “Del Estado califal ..., p. 495. 
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siglo, lo confirma, ya que ni siquiera contempla esta opción*?, Por otra parte, 
el rechazo de algunos soberanos al falso Hisám alzado por los sevillanos no 
viene determinado, en ningún momento, por estar suprimido el califato sino 
por tratarse de un impostor”. 

Analizados todos estos datos tendremos que preguntarnos qué factor 
resultó determinante para que la opinión historiográfica tradicional haya 
fijado el final del califato en el mítico año 1031. Sin duda la respuesta se 
encuentra en la misma historiografía y parece que la obra del arabista 
holandés Reinhart Dozy de 1861, Historia de los musulmanes de España, 
podría ser considerada como el inicio de esta consideración. En su tomo 
tercero sobre el califato de Córdoba, el autor termina con la abolición del 
califato en el 1031 y con los visires tomando «las riendas del Gobierno»*, 
siguiendo las fuentes que ya hemos comentado. El siguiente volumen, el 
cuarto, trata de los reinos de taifas. Esta división de la historia de al-Andalus 
es la que se ha seguido empleando en la historiografía y quizá sea Dozy 
el origen de las posteriores interpretaciones sobre el siglo X1%. Otro 
monumental trabajo ayudaría a reforzar esta visión. Hablamos de la extensa 
obra de É. Lévi-Provengal, La España musulmana (1950), sobre la historia 
andalusí desde la conquista hasta el 1031. Desgraciadamente el prestigioso 
arabista falleció seis años después y eso le impidió proseguir con su labor, 
pero sería precisamente ese nuevo “corte” el que favoreció que la idea del 
final del califato en el 1031 quedara bien asentada. Será a partir de los años 
80 y los finales de los 90 cuando se empiecen a cuestionar este tipo de ideas 
sobre el siglo XI. 

Por último, antes de concluir, habría que comparar esta “abolición” del 
califato de Córdoba en 1031 con otras situaciones similares a lo largo de la 
historiaislámica. D. J. Wasserstein” alude alos casos del final del califato “abbásí 
y la abolición del fátimí y el otomano. Los 'Abbásíes sucumbieron en 1258 a 
manos de Húlegú pero el califato fue restaurado en El Cairo por los sultanes 
mamelucos y pese a que el papel de los califas fue escasamente relevante, 
no hubo acto de abolición por parte de los mongoles sino, simplemente, una 
extinción. El caso otomano se halla demasiado alejado en el tiempo (1924) de 
lo que nos ocupa y fue la asamblea nacional turca, una institución secular, la 


58  WASSERSTEIN, D., The Caliphate in the West ..., p. 155. También hay que recordar que 
aunque para la teoría es inconcebible, lo cierto es que teoría y práctica no suelen ir de la mano 
(FIERRO, M., “On Political Legitimacy ..., p. 148). 


59 Ibid. p.157. 


60  DOZY,R., Historía de los musulmanes de España hasta la conquista de los almorávides, Tomo 
tercero, trad. FUENTES, M., Madrid, 1920, p. 333. 


61  WASSERSTEIN, D., The Caliphate in the West ..., pp. 147-148. 
62 ROSADO, M1 D., La dinastía hammúd ..., p. 17. 
63  WASSERSTEIN, D., The Caliphate in the West ..., pp. 155-157. 
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que decidió, en este caso sí, la abolición. La desaparición del califato fátimí sí 
se ofrece como un caso más próximo en el tiempo pero allí lo que ocurrió es 
que Saladino no suprimió la institución (1172) sino que fue desmantelando 
los apoyos de la dinastía fatimí y poco antes de la muerte del último califa 
se ordenó pronunciar la jutba a nombre del califa “abbásí?*. Se trataba de un 
cambio, pero no tanto de institución como de invocación%. Así que el caso 
cordobés parece ser único en la historia del mundo musulmán hasta la era 
contemporánea, sin embargo, el restablecimiento del califato en la persona 
del falso Hisám en Sevilla posteriormente a los sucesos del 1031 indica que la 
cuestión distaba mucho de estar resuelta. Algo similar, salvando las distancias, 
ocurrió durante el siglo XX tras la abolición del califato. En ese momento 
apareció un cierto espacio vacío que favorecía la adopción de diferentes 
soluciones”. Sin duda la cuestión no quedó resuelta y se ha prolongado hasta 
la actualidad. La mejor prueba de ello es la reciente proclamación del califato 
por parte del llamado Estado Islámico. 

Antes de las conclusiones, expongamos otra idea. lbn Hayyán indica que el 
califato fue abolido pero dejando esto de lado, como señala A. Ariza'*, habría que 
plantearse si esto fue o no un acto legítimo. Para ello volvemos a las fuentes: 


64 En los inicios de su lucha contra la ocupación europea de Anatolia, Mustafa Kemal y sus 
seguidores se mostraban como defensores del Califato frente a las agresiones cristianas. Sin 
embargo, una vez que los griegos fueron derrotados (1922) Mustafa Kemal empezó a hacer serios 
esfuerzos por abolir el sultanato (recordemos que el sultán había colaborado con los poderes 
occidentales en contra de Atatúrk). Esta abolición fue progresiva y Kemal trató de reducir el papel de 
la familia gobernante otomana, que generaba un sentido de identificación con los mandos militares, 
convirtiendo el sultanato en una monarquía constitucional y luego aboliéndolo. La estrategia con 
el califato fue algo similar. Atatúrk prohibió a 'Abd al-Magid usar el título de Halife-i-Resullulah 
y se esforzó en evitar las referencias al pasado otomano en su construcción de un estado turco 
homogéneo. De todos modos, la cuestión de la abolición se debatió pero Mustafa Kemal no 
contempló otras alternativas (tener un califa títere o proclamarse califa él mismo). Argumentaba 
que la idea de un califato universal no era posible en el mundo de los estados-nación. El califato 
no podía ser adaptado a la “civilización” occidental y debía ser, por tanto, rechazado (SAYYID, B. 
S., A fundamental fear: Eurocentrism and the emergence of Islamism, Zed Books, 2003, pp. 58-60). 
Todo esto se muestra en las palabras de Kemal Atatúrk: La idea de un califa único, ejerciendo la 
suprema autoridad religiosa sobre todos los pueblos del Islam, es una idea salida de los libros, no de 
la realidad (MAÍLLO, F., Diccionario de historia árabe € islámica, Madrid, Adaba, 2013, p. 60). 


65 Sobre el destino de los últimos Fátimies y cómo Saladino fue preparando el terreno para 
acabar con el califato fátimí se debe acudir a STERN, S. M., “The Succession to the Fatimid Imam 
al-Ámir, the Claims of the Later Fatimids to the Imamate, and the Rise of Tayyibi Ismailism”, 
Oriens, 4, 1951, pp. 193-255 y CASANOVA, P., “Les derniers Fatimides”, Mémoires publiés par les 
membres de l'Institut Frangais dArchéologie, 6, 1897, pp. 415-445. 


66 Esto se ve en la carta que Saladino envía al gobernador del Alto Egipto ordenando que la 
jutba sea pronunciada a nombre del califa 'abbásí al-Mustadi' (CAMERON, M. y JACKSON, D. E. 
P., Saladin: The Politics of the Holy War, Cambridge University Press, 1982, p. 47). 

67 Sobre esto se puede consultar PANKHURST, R., The inevitable caliphate? A History of the 
Stuggle for Global Islamic Union, 1924 to the Present, Oxford University Press, 2013. 

68 ARIZA, A., Estudio sobre las monedas de los hammuúdies en al-Andalus (siglo V/XI). Tesis 
doctoral, Vol. 1: Estudio, Madrid, Universidad Complutense de Madrid, 2010, p. 252. 
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Los visires y las gentes pasaron la noche en la [mezquita] aljama y 
decidieron acabar con el asunto de Hisam; entonces fue conducido al 
castillo de Ibn Saraf. sin que tomasen su firma en la deposición, sin 
atestiguar su incapacidad para regentar el califato y [sin] la revocación 
de la comunidad de su compromiso de fidelidad [que la obligaba], según 
lo habitual en los contratos. Dios, empero, les hizo olvidar eso, ora por 
indiferencia, ora por olvido (...)*. 


El texto es relevante por mostrar que en los planes de los cordobeses no 
estaba el de sustituir a un califa por otro. Lo que se deduce de aquí es que, 
más que deposición, se trató de una expulsión con bastante celeridad del 
califa. La opinión de D. J. Wasserstein es que la institución no fue abolida y 
M. Fierro considera que la “abolición” debería ser tomada como abolición del 
califato omeya y de cualquier califato real aunque no de la idea”. Sin duda, 
D. J. Wasserstein está en lo cierto cuando señala que hay que diferenciar la 
decisión de no tener más omeyas como califas de la de abolirla institución”!, y 
también hay que tener en cuenta el parecer de P. Guichard”?, quien considera 
que los notables cordobeses no pudieron “suprimir el califato” pues eso 
no estaba en su mano, no estaban legitimados para ello ”, simplemente 
decidieron no reconocer a ningún califa. Carecía de sentido proseguir con la 
ficción de un califa presente en la sede califal y aspirante a lograr el dominio 
de al-Andalus. Ya entonces el poder central había desaparecido y se había 
fragmentado en numerosas entidades territoriales lideradas por diferentes 
dinastías. 

Es posible que haya que plantear la situación como la deposición de un 
califa pero también la abolición del califato en su sentido real y práctico, no 
en la teoría (lo que no estaba a su alcance), como el único modo de acabar con 
una situación que debía resultar desesperada para los cordobeses. La fitna 
había sido demasiado larga, traumática y cruenta. Habían sido más de dos 
décadas plagadas de batallas, saqueos, asesinatos”*, Ante la imposibilidad de 
restaurar el califato omeya y la ausencia de un candidato capaz de obtener 


69 IBN BASSÁM, DAJIRA EN ARIZA, A., Estudio sobre las ..., p. 251. 

70 FIERRO, M., “On Political Legitimacy ..., p. 147-148. 

71  WASSERSTEIN, D., The Caliphate in the West ..., p. 152. 

72  GICHARD, P., Esplendor y fragilidad de al-Andalus, Granada, Eug, 2015, pp. 142-143. 


73  D.]. Wasserstein considera lo siguiente: «That an Islamic institution, one born, according 
to the theorists, of divine authority, might simply be abolished as a political action by the city 
fathers of Cordoba is startling in the extreme; it is, prima facie, a most unlikely sort of action, 
and, as the evidence, | believe, shows, it did not happen» (WASSERSTEIN, D., The Caliphate in 
the West .... p. 148). 


74 MANZANO, E., “Algunas reflexiones ..., p. 161. Nada menos que siete califas omeyas y tres 
hammúdíes gobernaron en diferentes momentos. 


29 


el apoyo mayoritario de la comunidad andalusí”? lo mejor era acabar con 
el problema y con la inestabilidad. Por ello no se puso fin a la idea del 
califato”*, ya que en una sociedad plenamente islamizada como la andalusí 
de estos momentos eso no era posible, pero sí se acabó con el hecho de que 
Córdoba” siguiera siendo la dár al-jilafa, como la denominan las fuentes?”?, 
En este sentido, además de la abolición se expulsa a todos los Banú Omeya 
y se pregonó que nadie de la prestigiosa familia quedara en la ciudad””. Los 
hammúdíes seguían presentes en Málaga, siendo reconocidos en varios 
puntos de al-Andalus y el Magreb, pero Córdoba ya le había revocado la 
bay'a a Yahyá al-Mu'tali mucho antes”. De esta manera la antigua capital 
y sede del califato pasaba a ser gobernada por un consejo con Abú l-Hazm 
b. Yahwar al frente, que buscaba la estabilidad que llevaba sin disfrutar la 
ciudad desde el comienzo de la fitna. No sabemos si lo que sucedió en 1031 
fue traumático pero lo cierto es que el califato real hacía tiempo que era una 
ilusión y había caído en el descrédito?'. 


75 ARIZA, A, Estudio sobre las ..., p. 252. 


76 Los títulos, las acuñaciones, la presencia hammudí y el alzamiento por los sevillanos del 
falso Hisám indican que si tuvo lugar la abolición, no todos estuvieron de acuerdo. 


77  Lacartaqueeleslavo Zuhayr de Almería dirige a los cordobeses indica un cierto reconocimiento 
del pasado califal de Córdoba: Vosotros, tribu de dirigentes y grandes hombres, sois los mejores del 
país, los restos de un época, la fuente del fuego y del pensamiento, y la asamblea que es imitada y 
señalada, que vela por la comunidad y a la que es confiada el cuidado y la prosperidad de la umma. 
La que proporciona la correcta guía, (...) (ROSADO, M1 D,, La dinastía hammúdlí .... p. 205). 


78 IBN JALDÚN, Kitáb al-'Ibar en ROSADO, M1 D,, La dinastía hammúd. ..., p. 304. 
79 IBN “IDARI AL-MARRAKUSÍ, La caída del Califato ..., p. 131. 
80 ARIZA, A. Estudio sobre las ..., p. 252. 


81  His3m ll envió a Fa'iz b. al-Mugira a Mugátil de Tortosa y allí el visir encontró al poeta 
Abú-1-Rabi'a Sulaymán b. Ahmad al-Qudá? al que le dijo que si marchaba a Córdoba podría ser 
visir como él pero el literato le respondió: ¡Mírate llamándote visir! ¿De quién eres tú visir? ¡Por 
Dios la expresión Amir al-Mu'minin no significa nada! ¿Cómo podría significar algo la de “visir del 
Amir al-Mu'minin? (IBN BASSÁM, Dajira, RAMÍREZ, ]., La orientalización de al-Andalus. Los días 
de los árabes en la Península Ibérica, Sevilla, Universidad de Sevilla, 2002, p. 209). 
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EL MODELO DEL CALIFATO HAMMUDÍ 


La dinastía califal de los Hammúdies representa la transición entre 
el poder unitario y centralizado del Califato de Córdoba y el que se 
percibe en el período de los reinos de taifas, resultando un elemento 
imprescindible para comprender de manera adecuada el contexto de 
los mulúk al-tawá'if. En este apartado intentaremos abordar, desde un 
punto de vista cronológico, la evolución del califato hammúdí en una 
síntesis necesaria y no demasiado detallada ya que existen estudios muy 
recientes sobre la dinastía?!. 

Un primer aspecto que debemos abordar es el de la legitimidad. La 
dinastía poseía unas credenciales intachables al ser descendientes del 
Profeta por medio de su hija Fátima, casada con 'Ali*?. Su procedencia 
también era idrisí (ver cuadro genealógico en anexo 1V), familia que 
había gobernado el Magreb occidental pero sin arrogarse nunca el 
título califal*. El otro gran pilar en el que se sustentará la legitimidad 
de los Hammúdies para estar al frente del califato será el presentarse 
como herederos del califa omeya Hisám ll al-Mu'ayyad. Lo podemos 
ver reflejado en la siguiente composición de 'Ubáda ibn Má' al-Sama', en 
elogio de 'Ali ibn Hammúd: 


81 ROSADO, M1 D., La dinastía hammúdí ...; ARIZA, A., De Barcelona a Orán .... 


82 ROSADO, M1 D,, La dinastía hammúdí ..., p. 101. Sin embargo, hay dudas sobre su impecable 
genealogía y su descendencia de 'Ali. Algunos investigadores arrojan ciertas sospechas sobre el hecho 
de que Idris 1] fuera hijo de Idris I, véase BENCHEKROUN, C. T, “RaSid et les Idrissides : l'histolre « 
originelle » du Maroc entre marginalisation et glorification”, Al-Qantara, 35, 1, 2014, pp. 7-27. 


83 A pesar de ello las relaciones que los Omeyas establecieron con los idrisíes fueron muy 
diferentes a las que mantuvieron con el resto de soberanos del espacio magrebí. El emirato 
independiente establecido por los idrisíes se había dividido en ramas y poderes independientes 
que sucumbieron en la pugna entre Fátimies y Omeyas por el Magreb. El califato de Córdoba, al 
ocupar Marruecos había hecho vasallos a varias ramas de la familia. «De este modo, controlados y 
de alguna forma "domesticados”, habían aportado al poder omeya una garantía siempre bien vista, 
por el valor mágico-religioso de su ascendencia profética» (GICHARD, P., Esplendor ..., p. 138). 


A ti los corazones, hasta los espíritus de rebeldía obedecen, 

pues el partido de Dios es tu partido, ¡Ali! 

Todo el que rivalice en el éxito contigo 

es embustero; del falso pretendiente imita el embuste. 

A ti preservan del fracaso un pacto con Hisám y un antepasado HáSim. 
Sólo te llaman con el nombre de ascendiente, 

Para que el primer nombrado sobreviva en el segundo. 

Y si el vanidoso dice: «Mi padre es un tal» 


Bástete responder: «El mío es el Profetaw?*, 


Esta composición señala de una forma muy determinante los dos puntos 
que comentábamos acerca de la legitimidad, pues habla del “pacto” con 
al-Mu'ayyad** y del hecho de que su antepasado sea Hásim, bisabuelo del 
Profeta. 

Con estos argumentos “Ali ibn Hammúd se rebela contra el califa omeya 
Sulaymán al-Musta'n (405/1014-1015), que le había nombrado gobernador 
de Ceuta, reconociendo en realidad una situación de hecho*. La principal 
bandera enarbolada por “Ali contra la autoridad cordobesa era prestar auxilio 
a Hisám al-Mu'ayyad, que supuestamente le había nombrado heredero en una 
carta, ante la represión que Sulaymán al-Musta'in había ejercido contra él*. 
El hammudí envió la carta a Habbús b. Máksan b. Ziri al-SinháaY1 de Granada y 
a Jayrán al-Ámirí de Almería, para que le ayudaran en su objetivo de auxiliar 


84 ROSADO, M1 D,, La dinastía hammúdáí ..., p. 106. 


85  Hisám solía decir, mediante enigmas de combates y escritos de relatos, obsesionándose el 
mismo: «El que se levante en Ceuta dominará al-Andalus; su nombre empieza por 'ayn». Y no cesó 
de otear su aparición hasta que Ali b. Hammúd rigió Ceuta; entonces le escribió nombrándolo 
heredero, por la excelsitud de su casa, además de su renombre (IBN “IDARI AL-MARRAKUSI, La 
caída del Califato ... p. 108). No sabemos si el califa omeya realmente nombró heredero a Ali pero 
MA D. Rosado plantea la posibilidad de que tuviera lugar (ROSADO, M3 D., La dinastía hammúdi 
.. P. 91) y A. Ariza cuestiona la falsedad tajante que la historiografía ha atribuido a este hecho 
(ARIZA, A., Estudio sobre las ..., pp. 117-124). 


86 Tras la rota del Guadiaro (400/1010) y en la misma fecha, (...) efectuóse el paso de Ali ibn 
Hammúd a Ceuta, que se apoderó de ella en nombre de Sulaymán, (...) (IBN 'IDARI AL-MARRAKUSI, 
La caída del Califato ..., p. 90). Cuando Sulaymán se consolidó en Córdoba entregó el gobierno 
del Magreb a los Hammuúdíes (Tánger y Arcila a al-Qásim; Ceuta a 'Ali) (ARIZA, A., De Barcelona 
a Orán ..., p. 73). 


87 Interesa señalar que desde el 405/1014, 'Ali ordena emitir, tanto en oro como en plata, 
monedas a nombre de Hisám al-Mu'ayyad en las que figura él como heredero (ARIZA, A., De 
Barcelona a Orán ..., pp. 90-92). 
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a Hisám*. Paso luego la mar, e veno se para Malaga, e fue y bien rrescebido de 
todos, (...J*. Después salió Jayrán de Almería y “Alí ibn Hammúd de Málaga y 
marcharon sobre Córdoba. Combatieron a Sulaymaán b. al-Hakam, Ali le venció y 
le hizo prisionero”. 'Ali hizo su entrada en la sede califal el 22 de muharram de 
407/1 de julio de 1016, y buscó a Hisám en el alcázar pero no lo encontró. Se 
le informó de que había sido ejecutado y “Ali ordenó que fuera desenterrado. 
Finalmente depuso a Sulaymán y él mismo le dio muerte cortándole el cuello”!, 
Después fizo este Ali venir ante si a todos los de Cordoua, e a todos los que fueran 
vasallos de Culema; e fizo los quel feziesen pleito e omenaje, ellos fezieron gelo. E 
de allí en adelante fue el señor de todo el rregno”. 

De este modo “Ali se hizo reconocer califa” y adoptó, no por casualidad, 
el lagab de al-Násir li-din Alláh, “El Defensor de la religión de Dios”. Se trata 
del mismo título que llevó 'Abd al-Rahmán lll, el primer califa de Córdoba, y 
expresaba la idea de situarse como una continuación de la dinastía omeya, 
que había regido el califato hasta entonces”. Se trataba de insertarse en 
la “tónica” andalusí, en una continuidad más que en la inauguración de un 
nuevo régimen vagamente 3T'í del que han sido habitualmente sospechosos 
los Hammúdies”. 

Habiendo analizado ya el acceso de los hammúdíes al poder pasemos 
ahora a recorrer, de forma sintética, la evolución histórica de la dinastía. 
Los dos primeros califas, Ali al-Násir (407-408/1016-1018) y su hermano 
al-Qásim al-Ma'mún (408-414/1018-1023), tendrán que hacer frente a un 
escenario adverso. En contra del primer califa hammuúdí alzarán los eslavos 
al califa omeya al-Murtada bi-lláh (“El que es agradable a Dios”) en el 
407/1016-1017 oen el 408/1017-1018* y eso desatará la ira del califa idrisí 


88 ARIZA, A., Estudio sobre las ..., p. 115. 


89  CAMPA, M. de la, La Estoria de España de Alfonso X ..., p. 370. La cronística cristiana aporta 
algunos elementos interesantes sobre los Hammúdies en la Estoria de España de Alfonso X. Sobre 
la toma de Málaga por “Ali hay que añadir que no todas las fuentes son unánimes (IBN “IDAR] 
AL-MARRAKUSÍI, La caída del Califato ..., p. 106). 


90 IBN 'ASKAR e IBN JAMIS, A'lám Malaga en ROSADO, Mi D,, La dinastía hammúd! ..., p. 272. 
91 IBN IDARÍ AL-MARRAKUSÍ, La caída del Califato ..., p. 106. 
92  CAMPA, M. de la, La Estoria de España de Alfonso X ..., p. 370. 


93 Según A. Ariza'Ali al-Násir b. Hammúd se convierte en el primer califa 'alawí y en el primer 
soberano hásimí que lleva el título de ¿mám pues aunque ya algunos idrisfes habían figurado 
con esta titulación en inscripciones, el protocolo idrisí dejaba la denominación de imám para el 
califa 'abbásí de Bagdad (ARIZA, A., Estudio sobre las ..., p. 166). 


94  Dehecho, la interpretación de Wasserstein es que no encontrar a Hi3ám vivo no significaba 
que los Omeyas fueran excluidos del califato y en ese plano estaría el laqab adoptado por 'Ali 
(WASSERSTEIN, D., The Rise and Fall of the Party-Kings ..., p. 72). 

95  GICHARD, P., Esplendor ..., p. 139. 

96 ROSADO, M? D., La dinastía hammúd! ..., p. 113. Este biznieto de 'Abd al-Rahmán 11! se 


levantará contra los Hammúdies aupado por el gobernador Mundir b. Yahyá al-Tuyibi de Zaragoza 
y su aliado el conde Ramón Borrell | de Barcelona, numerosas ciudades del este de al-Andalus 
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(que temió la agitación pro-omeya en la capital). Éste cambió de orientación 
en su política hacia las gentes de Córdoba sometiéndolas a [toda]clase de 
impuestos; resolvió despoblarla y exterminar a sus gentes, para que no hubiese 
jamás en ella un califa de los marwánies”. De este modo el Sarq al-Andalus 
se rebela contra la nueva dinastía y 'Ali al-Násir** salió de campaña en el 
408/1017-1018 para acabar con la sublevación. Sin embargo no pasó de 
Guadix y fue asesinado ese año en los baños de su palacio”. Será sucedido 
por su hermano al-Qásim al-Ma'mún pese a que el heredero designado era 
su hijo Yahya y será al-Qásim quien haga frente a la coalición. Ésta terminará 
derrotada frente a Granada por los ziríes y su califa al-Murtadá asesinado en 
Guadix por sus propios partidarios!”, 

Al-Qásim al-Ma'mún (“El Fidedigno”, “El Protegido”) representa un 
califato más conciliador y tratará de lograr el apoyo de las diferentes 
regiones de al-Andalus. Su política de pacificación, el reconocimiento de 
Jayrán en Almería y la entrega de Jaén, Baza y Calatrava a Zuhayr indican un 
planteamiento inteligente que habría hecho posible el asentamiento estable 
y progresivo del poder hammúdí!”!. Sin embargo, en el 412/1021 su sobrino 
Yahya se subleva contra él con el apoyo de los beréberes, descontentos 
con un régimen que consideraban que los marginaba, y en contra también 
del veleidoso Jayrán. Al-Qásim huye a Sevilla y Yahyá entra en Córdoba 
(412/1021) donde se hace proclamar califa con el laqab de al-Mu'tali bi-lláh 
("El elevado por Dios”). La situación que se produce ahora es de bicefalia 


como Valencia, Játiva, Alpuente, Tortosa y, posiblemente, Muyáhid de Denia (VIGUERA, MY ],, 
“Historia política”, Historia de España de Ramón Menéndez Pidal, Los reinos de taifas. Al-Andalus 
en el siglo XI, VIGUERA, M? J. (coord.), VIII, Madrid, Espasa Calpe, 1994, p. 36; ARIZA, A., Estudio 
sobre las ..., p. 172). Destaca entre los soportes del califa omeya el eslavo 'amirí Jayrán de Almería, 
que antes había prestado un decidido apoyo a 'Ali. En realidad lo que buscaba Jayrán era acabar 
con el califa Sulaymán, encontrar a su señor Hisám, vivo y hacerse con el control de la situación. 
Como no lo encontró decidió erigir a un contracalifa en el Levante (IBN “IDARI AL-MARRAKUSI, 
La caída del Califato ..., pp. 110-111). 


97 IBN “IDARÍ AL-MARRAKUSI, La caída del Califato ..., p. 111. 


98  Sobreel asesinato del primer califa hammúdí véase la Dajira de lbn Bassám (ROSADO, M1D., 
La dinastía hammudí ..., pp. 248-249). 

99  IBNAL-JATIB, /háta en ROSADO, M1 D., La dinastía hammúd! ..., p. 277. Según otras fuentes, 
esto sucedió el mismo día que el califa planeaba emprender la expedición contra los rebeldes (Dikr 
bilád al-Andalus, edición, traducción, notas e índices por MOLINA, L., Una descripción anónima 
de al-Andalus, vol. 2, Madrid, CSIC, Instituto Miguel Asín, 1983, p. 216). 

100 GICHARD, P, Esplendor ..., p. 140. Los ziries reconocían a los hammuúdíies y por ello, Záwi 
envía la parte del botín que le corresponde a al-Qásim como califa, entre ella el pabellón real de 
al-Murtadá (IBN BASSÁM, Dajira en ROSADO, M! D,, La dinastía hammúd! ..., pp. 255-256). 

101 GICHARD, P. y SORAVIA, B., Los reinos de taifas ..., p. 36. Parece que Zaragoza y Valencia 
(desde el 411/1021 con la llegada de 'Abd al-'Aziz al poder) también prestaron reconocimiento 


a al-Qásim. Alpuente parece mantener su lealtad a los Omeyas ya que allí se refugia el hermano 
del difunto al-Murtadá (ROSADO, M? D., La dinastía hammuúdí ..., pp. 198-199). 
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en el califato ya que tío y sobrino continuarán siendo califas. El primero en 
Sevilla y el segundo en Córdoba'”, 

Yahya al-Mu'tali gozó del califato más extenso del que tuvieran los 
Hammúdíies (412-427/1021-1035) pero tuvo que hacer frente a numerosos 
contracalifas. Su tío volvió a Córdoba en el 413/1023 y luego la dinastía 
omeya fue restaurada en Córdoba hasta el 416/1025 con otros dos califas!%, 
Dos veces también gobernó Yahyá en Córdoba (412-413/1021-1023 y 
416/1025) pero parece que su política se orientó más hacia el norte de 
África. De ahí el cambio y traslado definitivo a Málaga como nueva sede del 
califato!” (ya que acuña con el nombre de ceca Madinat Málaga'”), que 
permitía controlar las ciudades marítimas de ambos lados del Estrecho!”, 
Yahyá nunca fue reconocido en la Marca Superior, ni en el Levante, ni en 
Alpuente, y Sevilla se rebeló contra él!”. Cuando trató de someter a los 
Birzálies de Carmona y a Sevilla (donde los 'Abbadíes acababan de alzar, 
supuestamente, al mismísimo Hisám Il, como veremos en el siguiente 
apartado) fue derrotado y pereció (427/1035). 

Tras él, los Hammúdíes no intentarán volver a Córdoba'* y tendrán 
un control directo sobre un territorio no muy extenso (Málaga, Algeciras 
y Ceuta) aunque seguirán presentándose como califas'” y, en general, 
gozarán del reconocimiento de las taifas beréberes del sur, de las zonas del 
norte del Magrib al-Agsá y de algunos otros poderes (sobre esto hablaremos 
en el siguiente apartado). Los emires de esos territorios se presentan, 
teóricamente, investidos de su poder por el califa hammudí aunque, en la 
práctica, sean independientes. «Pero solo toman laqabes en dawla (del tipo 
Sayf al-Dawla, que significa “espada de la dinastía”) y no acuñan moneda, lo 
que significa que dependen del poder superior del soberano de Málaga, cuyo 
sobrenombre incluye Alláh y que acuña una importante cantidad de moneda 
donde inscribe su nombre, (...)»**". 


102 GICHARD, P, Esplendor ..., p. 141. 
103 ROSADO, M1 D,, La dinastía hammuúd! ..., pp. 199-200. 


104 A partir del 417/1026 con el traslado definitivo de Yahyá a Málaga, el califato hammúdí se 
sustentará sobre dos polos: Málaga como sede del califa y Ceuta como la del heredero (CALERO, 
M? 1, “Dos ciudades hammúdies: Málaga y Ceuta”, Miscelánea de Estudios Árabes y Hebraicos, 
42-43, 1993-1994, p. 37). 


105 ARIZA, A., Estudio sobre las ..., p. 248. Más adelante se generaliza la forma Málaga. 
106 ACIÉN, M., “Los hammúdfes, ... p. 56. 
107 ROSADO, M1 D., La dinastía hammúd! ..., pp. 200-201. 


108 En el 420/1029-1030 fue proclamado Hi3ám 11! en Córdoba, siendo depuesto dos años 
después (422/1031) y no admitiendo tras él más califas. 


109 Tampoco los últimos califas omeyas habían sido reconocidos en todos los territorios de 
al-Andalus ni habían gobernado más que la zona de Córdoba. 


110 GICHARD, P., Esplendor ..., p. 142. 
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Idris | sucede a su hermano Yahya y tendrá que hacer frente al falso Hisáam 
111! de los sevillanos, organizándose una razia contra Sevilla en su nombre 
(427/1036). Tras la muerte de este califa (431/1039) la historia de la 
dinastía se hace más compleja'*? y la sucesión establecida se puede encontrar 
con rebeliones (Yahya al-Q3'im bi-amr Alláh) y con restablecimientos del 
heredero designado (Hasan al-Mustansir). Desde el 434/1042 y hasta su 
asesinato poco tiempo después, el eslavo Naya'!*? dirigirá los asuntos del 
gobierno en nombre de Idris 1I al-Áli. Contra este califa se alzó después su 
primo Muhammad al-Mahdi (438/1047) y se producirá una nueva bicefalia 
en el califato con el primero instalado en Comares o Bobastro y el segundo en 
Málaga. Se inició entonces una guerra civil en la que los sinháya intervienen 
a favor de Idris 1l y fueron derrotados'**. Desde este punto la situación de 
división llega a su cénit en el 439/1047-1048 o el 440/1048-1049. Los 
soberanos de Granada, Carmona y Arcos deciden invocar a Muhammad 
b. al-Qásim b. Hammúd, hijo de al-Qásim que residía en Algeciras. En este 
momento, como dice lbn Hazm, había en al-Andalus cuatro califas en un 
recorrido de tres jornadas por otras tantas, cada uno de los cuales se hacía 
llamar emir de los creyentes!'*, Uno de ellos era el falso Hisám y los otros 
Muhammad b. al-Qásim en Algeciras, Muhammad al-Mahdi en Málaga e 
Idris 11 al-Áli en Bobastro. Ciertamente, el período en el que las taifas habían 
reconocido plenamente como califas a los Hammúdíes había pasado, y ahora 
sus soberanos intervenían en los conflictos dinásticos de aquellos apoyando 
a los diferentes aspirantes o haciendo y deshaciendo califas''*, 

A comienzos del 445/1053 el califa Idris 11 al-'Áli vuelve a Málaga de 
nuevo!*” pero los territorios peninsulares de la dinastía se habían dividido 


111 Esto se puede apreciar en su laqab al-Muta'ayyad (“El apoyado en Dios”) o, como proponen 
M. Vega y S. Peña, al-Muta'ayyid ("quien se apoya en Dios”) que comparte raíz y sentido con 
al-Mu'ayyad bi-lláh, el laqab de Hisám 11 (VEGA, M. y PEÑA, S., “Un dírham a nombre del hammúdí 
Idris al-'Aziz bi-[AJlláh (luego llamado al-Muta'ayyid bi-[A]lláh)”, Al-Qantara, XXV, 2004, p. 246). 
No podría ser casual que ldris escogiera llevar ese laqab teniendo en cuenta su significado. 
112 Sobre el devenir de la dinastía se puede seguir la Crónica anónima (Anónimo, Ta'rij mulúk 
al-tawá ¡f, Crónica Anónima de los Reyes de Taifas, Edición y traducción por MAÍLLO, F., Madrid, Akal, 
1991, pp. 17-20), el Bayán, pp. 181-183 y las publicaciones ya citadas de M1 D. Rosado y de A. Ariza. 
113 Regía los destinos de Ceuta, Tánger y el resto de posesiones africanas de los Hammudíes en 
nombre de Hasan al-Mustansir. Cuando éste muere pasa a la Península para hacerse con Málaga 
y Algeciras pero sólo conseguirá someter la primera, siendo asesinado en el 434/1043 cuando 
regresaba del ataque sobre Algeciras (ROSADO, M! D., La dinastía hammud ..., p. 168). 


114 El califa depuesto Idris li se marchó allende el Estrecho, luego, después de eso, volvió a 
al-Andalus y permaneció junto a Abú Núr b. Abi Qurra al-Ifrani, señor de Ronda, unos meses, y lo 
invocó como califa (IBN 'IDARI AL-MARRAKUSÍ, La caída del Califato ..., p. 182). 


115 Ibíd., p. 203. 
116 GICHARD, P. y SORAVIA, B., Los reinos de taifas ..., pp. 77-78. 


117 AMuhammad al-Mahdi le había sucedido su sobrino Idris Il al-Muwaffaq en un brevísimo 
gobierno. 
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y se regían desde dos sedes (Málaga y Algeciras). Todavía habrá dos 
soberanos más, al-Qásim al-Wátiq en Algeciras y Muhammad ll al-Musta'li 
en Málaga. Sobre ellos pesa la duda de que adoptaran el título de califas. La 
bibliografía, siguiendo a al-Bakri y el Bayán, considera que Muhammad Il 
tomó únicamente el lagab de al-Musta'li pero no la dignidad califal porque 
los emires beréberes se lo habían conferido a Muhammad b. al-Qásim de 
Algeciras!*?. Sin embargo Ibn Jaldún dice que se hizo la jutba en su nombre en 
Málaga, Almería y Ronda***.Como elemento añadido hay un hecho importante 
y es que no tenemos acuñaciones de Muhammad Il al-Musta'li y ésa podría 
ser la prueba de que no llegó a proclamarse califa aunque no habría que 
descartar que, en un futuro, aparezcan emisiones con su nombre!?”. Por otro 
lado, para al-Qásim al-Wátiq de Algeciras sí contamos con acuñaciones!”! 
aunque en varias fuentes consta que no fue proclamado califa'??. 

Tampoco está clara la fecha de deposición para el caso de Muhammad 
1112 pues las crónicas ofrecen varias: 447/1055*?* en opinión de al-Bakri, 
449/1057-1058'* según Ibn Jaldún y el lejano 465/1072-1073'?* que 
consigna el Bayán. Finalmente será Bádis de Granada el que tome Málaga!” 


118 SECO DE LUCENA, L., Los hammúdies, señores de Málaga y Algeciras, Málaga, 1955, p. 49. M1 
D. Rosado señala que esto no es posible dado que por aquella fecha ya había muerto Muhammad 
b. al-Qásim (ROSADO, M1 D., La dinastía hammúdí ..., p. 182). 

119 IBN JALDÚÓN, Kitáb al-'Ibar en ROSADO, M? D,, La dinastía hammúdi ..., p. 307. 

120 ARIZA, A., Estudio sobre las ..., p. 574. 

121 ARIZA, A., De Barcelona a Orán ..., pp. 331-333. 

122 ROSADO, M? D., La dinastía hammúdí ..., p. 189. 

123. De hecho el Ibn 'Idári menciona a un hammúdí más: Yahya b. Idris b. 'Ali. Sobre él dice fue 
el último de ellos (....) un muchacho, (...) [a quien] su padre dejó pequeño, así pues se encargó de su 
asunto un visir de su padre. Se tituló este joven emir de los creyentes, adoptó el nombre honorífico 
de al-Mahdi y se le invocó en la jutba en los almimbares (IBN 'IDART AL-MARRAKUST, La caída del 
Califato ..., p. 221). M* D. Rosado considera que se trata de un error (ROSADO, M1 D., La dinastía 
hammúdí ..., p. 182) pero otros autores lo consideran probable (ARIZA, A., Estudio sobre las ..., 
p.573) o cierto (IDRIS, H. R., “Les zirides d'Espagne”, Al-Andalus, 29, Vol. 1, 1964, p. 73, nota 38). 
Tampoco se conocen monedas acuñadas a su nombre. Sobre él se puede encontrar información 
en WASSERSTEIN, D., The Caliphate in the West ..., p. 95. Al-Musta'li se exilió a Almería pero en 
el 459/1067 pasó el Estrecho en dirección a Melilla, llamado por sus habitantes y por los Banú 
Wartadi que le hicieron la bay'a y que le reconocieron como califa hasta su muerte a fines del 
460/1068 (ROSADO, M1 D., La dinastía hammúdí ..., p. 186). 

124 AL-BAKRI, Kitáb al-masálik wa l-mamálik, trad. Mac Guckin de Slane, Description de lAfrique 
septentrionale, Argel, 1913, p. 300. 

125 IBNJALDÚN, Kitáb al-'Ibar wa-diwán al-mubtada'wa l-jabar fi ayyám al-“arab wa |-'ayam wa 
I-barbar wa-man 'asara-hum min dawi I-sultán al-akbar, trad. parcial del Barón de Slane, Histoire 
des Berbéres et des dynasties musulmans de [Afrique septentrionale, vol. 2, Argel, 1854, p. 63. 

126 IBN 'IDARI AL-MARRÁKUSI, La caída del Califato ..., p. 183. 


127 Resulta llamativo que las Memorias de 'Abd Alláh denominen alos últimos hammúdies sultanes 
y no califas (ABD ALLÁH BULUGGÍN, Mudakkirát al-amir Abd Alláh, El siglo XI en 1.2 persona: Las 
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y la anexione a sus dominios por miedo a que lo hiciera Sevilla, que ya había 
incorporado Algeciras (446/1054-1055*?*). 

Efectuado ya un vistazo rápido por la evolución histórico-cronológica 
de la dinastía, pasemos a analizar otros aspectos dejando de lado, 
momentáneamente, el tema de los lagab/s, que será abordado en el epígrafe 
referido a los títulos honoríficos. 

Lógicamente a las emisiones monetales de los Hammúdies habría que 
dedicar algo de espacio. Sus acuñaciones mantendrán la tradicional calidad 
de la moneda califal (al menos hasta el primer tercio del siglo X1I!??) y 
constituyen la muestra por excelencia de que poseían el califato al acuñar en 
oro, tradicional prerrogativa califal. La calidad de las emisiones hammúdíies 
explica su dispersión incluso a espacios que no dominaban (hasta en los 
condados catalanes se han hallado piezas) y su imitación por los cristianos!*, 
Por otro lado, precisamente es en la numismática donde se aprecia el deseo 
hammúdí de elaborar un modelo que aglutine las distintas realidades de 
las dos orillas del Estrecho. En este programa hay varios elementos que se 
muestran como clave!?!: 


= el pez, su imagen aparece en dírhams ceutíes del califa 'Ali en el 
408/1017-1018'*” (figura 1). Los peces podrían constituir una referencia 


“Memorias” de Abd Allah, último rey zirí de Granada, destronado por los almorávides, traducción por 
LÉVI-PROVENCAL, E. y GARCÍA GÓMEZ, E., Madrid, Alianza, 2010 [1980], p. 134). 


128 SECO DE LUCENA, L., Los hammuúdles ..., p. 53. No se sabe mucho de al-Qásim tras su salida 
de Algeciras. Parece que pretendía pasar a Ceuta pero, al saber que Sugqut al-Bargawáti no estaba 
dispuesto a recibirle, se dirigió a Almería donde permaneció hasta su muerte en el 450/1061-1062. 
Otras fuentes señalan que se marchó a Córdoba aunque M* D. Rosado considera que el destino 
almeriense es más probable por encontrar el laqab del califa hammúdi (al-Wátiq) en una moneda 
(ROSADO, M1 D,, La dinastía hammudí ..., p. 190), (ARIZA, A., Estudio sobre las ..., pp. 581-583). 


129 ARIZA, A., "De la legitimidad hammúdí a la legitimidad almorávide. La moneda de Taifas 
(siglo V/X1)”, Revista Numismática OMNI, 1, 2014, p. 115. 


130 LÓPEZ, E., “Acuñaciones monetarias de al-Andalus, ..., p. 75. 
131 Seguimos el análisis de A. Ariza (ARIZA, A., “De la legitimidad hammud! ..., pp. 116-117). 


132 Sobre este peculiar ornamento, que Codera identificó como un atún, las explicaciones 
propuestas han sido varias. J. ]. Rodríguez y T. Ibráhim señalan la importancia del atún en la 
industria ceutí desde época fenicia (RODRÍGUEZ, J. J. y IBRÁHIM, T.. Numismática de Ceuta 
musulmana, Madrid, 1987, p. 84). A. Ariza rechaza la vinculación con la zona del Estrecho, lo 
considera un elemento ciertamente mágico y protector del mal, talismánico (ARIZA, A., "Leyendas 
monetales, iconografía y legitimación en el califato hammúdi: las emisiones de Ali b. Hammúd 
del año 408 (1017-1018)”, al-Qantara, 25, 2004, p. 224-225). Para S. Peña y M. Vega el pez, 
basándose en un episodio coránico, podría hacer referencia a la unión de las dos ciencias y sería 
reflejo de aspectos exotéricos y esotéricos del liderazgo espiritual (imáma), lo que convertía al 
pez en un símbolo perfecto para alguien como “Ali, líder carismático (imám) y con dominio sobre 
un territorio separado por los Dos Mares. Además, el pez representa un valor añadido para los 
¿Tfes al haber sido Ali b. Abi Tálib honrado por unos pescadores del Éufrates (PEÑA, S. y VEGA, 
M., “The Qur'ánic symbol of fish on Hammúdid coins: al-Hadir and the holy geography of the 
Straits of Gibraltar”, Al-Andalus-Magreb, 13, 2006, p. 277). Por último, M1 D. Rosado, siguiendo 
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Figura 1. Dirham de (Ali b. Hammuúd, 408 H, Ceuta. 
Fuente: http://www.andalustonegawa.50g.com/Hammudidis/1MG_5364.JPG (30-6-2016). 


simbólica al profeta Moisés y al cuarto califa rásidún, 'Ali b. Abi Tálib, que 
proporcionaba legitimidad a “Ali b. Hammúd pues le presentaba como 
sabio y justo ante sus súbditos!??, 

* las estrellas, abundantes en las acuñaciones ceutíes de Yahyá pero 
también presentes en las de su padre “Ali, se insertan en la tradición 
omeya pero tienen una clara connotación 81'f!?*, 

* el octograma o Rub' al-Hizb (())"* (figura 2), enmarcando la leyenda 
central del área, supone una referencia simbólica al “Partido de Dios”, en 
el que se encuentran los hammúdíes como descendientes del Profeta!**, 
» el hexagrama o “Sello de Salomón” **” y el hexágono (figura 3), 
delimitando las dos leyendas del área, vuelven al tema de la sabiduría y la 


la propuesta de S. Peña y M. Vega sobre la relación simbólica entre el pez y el profeta Moisés, 
recoge una serie de relatos que vinculan a la ciudad de Ceuta con el pez (ROSADO, M1 D,, “Las 
acuñaciones de 'Ali b. Hammúd”, Mainake, 31, 2009, pp. 406-407). 


133 ARIZA, A., "De la legitimidad hammúdí ..., p. 116. 


134 Como indica A. Ariza, según un hadiz el Profeta dijo: Las estrellas son una seguridad (aman) 
para los que habitan en los cielos y mi ahl al-bayt es una seguridad para los que habitan en la 
tierra [o: para mi comunidad]. Los comentaristas consideran que ah! al-bayt se refiere a “hijos 
de Fátima” (ARIZA, A., Estudio sobre las ..., p. 205). 


135 El Corán se divide por necesidades de recitación y la división más pequeña es el “cuarto” 
de Hizb que marca el final de cada capítulo o señala grupos de fórmulas litúrgicas. Hizb se refiere 
a“parte” o “porción” y a un grupo que sigue y defiende a un líder. Hizb Allah es “partido de Dios” 
y Rub'“señor”, “sustentador”, “gobernante”. Teniendo en cuenta que el nombre del califa aparece 
inscrito en él nos hallamos ante un símbolo legitimador considerable (ARIZA, A., De Barcelona a 
Orán ... p.- 181). Aparece con posterioridad en monedas ceutíes, zaragozanas, de Almería, Murcia, 
Tortosa y Tudela (ARIZA, A., “De la legitimidad hammúdí ..., p. 117). 


136 Ibíd., p. 116. 


137 Elhexagrama había aparecido en acuñaciones idrisíes y en una moneda fatimi contemporánea 
de Sicilia, lo que supondría una connotación S1'[ del símbolo (ARIZA, A., Estudio sobre las ..., 
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Figura 2. a) Dinar de Yahya al-Mu'tali, 413 H, al-Andalus. 

Fuente: http://www.andalustonegawa.S50g.com/Hammudidis/Yahya/2.jpg (30-6-2016). 
b) Dirham de Idris 11 al-Áli, 446 H, al-Andalus. 

Fuente: http: //www.andalustonegawa.50g.com/Hammudidis/Idris11/7.jpg (30-6-2016). 


Figura 3. a) Dirham de Idris 11 al-Áli, 446 H, al-Andalus. Fuente: http://www. 
andalustonegawa.50g.com/Hammudidis/Idrisl1/7.jpg (30-6-2016). 

b) Dirham de Idris II al-Áli, 437 H, al-Andalus. Fuente: http://www.andalustonegawa.50g. 
com/Hammudidis/Idris!!/1MG_0885.JPG (30-6-2016). 

c) Anverso y reverso de Dirham de Idris 11 al-Ali, 438 H, al-Andalus. 

Fuente: http: //www.andalustonegawa.50g.com/Hammudidis/IMG_0107.JPG (30-6-2016). 
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justicia por medio de la figura del rey-profeta Salomón en las emisiones 
del califa Idris 111%, 


Serán, por tanto, los califas hammuúdies los encargados de introducir 
otras novedades”*” que influirán en las acuñaciones de las taifas y que luego 
aparecerán en las monedas almorávides e incluso en las “alawíes (el empleo 
del hexagrama). 

Por otro lado, a pesar de los problemas y anticalifas a los que se tuvieron 
que enfrentar los diferentes hammúdies, lo cierto es que su sistema monetario 
se afianzó y en el 407/1016-1017, cuando “Ali tomó el poder en Córdoba, 
cesaron las acuñaciones de los sagáliba del Levante, lo que es prueba de 
que la legitimidad para regir los destinos de al-Andalus había caído en sus 
manos!*. La crisis del califato'*! desde el punto de vista numismático llegaría 
en el 429/1037-1038 y ese año es el primero en el que carecemos de dírhams 
ceutíes!*. Las emisiones serían cada vez peores y más irregulares!*, 

Otro rasgo característico de los califas hammúdíies tiene que ver con las 
sospechas de 3T'ísmo que se ciernen sobre ellos, debido a su condición de 
descendientes del califa 'Ali y de Fátima. En efecto, son llamados “fatimfes”*** 
en las fuentes pero eso no supuso ningún tipo de alianza con la dinastía 


pp. 472-476). Sobre la simbología del elemento se puede consultar la misma obra de A. Ariz 
(Ibíd., pp. 477-483). 


138 ARIZA, A., “De la legitimidad hammuúdí ..., p. 117. 


139 Toda una serie de nuevos elementos aparecen en las acuñaciones del califa Idris 11. Una 
sería la inclusión de la aleya 85, sura 11! del Corán por Idris 11 para desvincularse de cualquier 
sospecha de 3'ísmo: Si alguien desea una religión diferente del Islam, no se le aceptará y en la otra 
vida será de los que pierdan. Este lema será predominante en las monedas almorávides (Ibíd., 
p. 117 y KASIS, H. E., “La moneda, pesos ..., p. 307). Otra innovación será la aparición de dos 
laqab/s con connotaciones religiosas contradictorias, en un mismo cuño monetal (al-Ali bi-Lláh, 
con una impronta pro-'álí, y al-Záfir bi-hawl Alláh, empleado ya por Sulaymán al-Musta'in) y el 
añadido de la aparición de al-muslimin a la titulación walí al-ahd (“encargado del pacto [contrato] 
de los musulmanes”), referida al heredero (cuyo nombre ya aparecía en las monedas del califa 
Sulaymán), por primera vez en las monedas andalusíes (otro precedente de las acuñaciones 
almorávides) (ARIZA, A., “De la legitimidad hammuúdí ..., p. 117). 


140 LÓPEZ, E., “Acuñaciones monetarias de al-Andalus ..., pp. 73-74. 

141 Esta crisis llevaría a iniciar las acuñaciones de plata a diferentes cecas andalusfes entre el 
429/1037-1038 y 431/1039-1040 (Ibíd., p. 79). 

142 GOZALBES, C., “Monedas de la ceca hammudi de Ceuta halladas en la provincia de Málaga”, 
Cuadernos del Archivo Municipal de Ceuta, 4, 8, 1994, p. 36. 


143 Muestra de estos problemas es la aparición de otras cecas: posiblemente Bobastro 
(439/1047-1048), Wádi Láw (441/1049-1050) y Algeciras (443/1051-1052-446/1054-1055) 
(LÓPEZ, E., “Acuñaciones monetarias de al-Andalus ..., p. 80). 

144 En mi opinión el hecho de que se use este término no es por estética literaria sino que 
vuelve a resaltarse una vez más la ascendencia fatimí de la dinastía, probablemente con toda la 


intencionalidad de remarcar el aspecto religioso que conlleva y su consiguiente amenaza para 
el sunní al-Andalus. 
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fáatimí ni la adopción de las doctrinas ismá'lies. Como expone M. Fierro!*, 
el Si'ísmo de los Hammúdíes se limita a que el imámato debe recaer sobre 
un descendiente de “Ali y Fátima. La poesía aúlica dedicada a estos califas 
se expresa en esta línea a la que nos referimos, en la de preferencia por una 
dinastía y no por una secta!*, Si bien, hay que señalar que esta poesía tuvo 
su plasmación en el contenido de las monedas pues se incluyó en ellas parte 
de ese discurso carismático que luego tendría su desarrollo con almorávides 
y almohades!”. 

Relacionado con ésto se encuentra el hecho de que algunos califas hagan 
uso de dos laqab/s, que parecen reflejar una doble política. Es decir se busca 
una legitimidad que sea válida en el Magreb pero también en al-Andalus. 
Un caso ejemplar es el del califa Idris 1!*, Antes de ser proclamado en 
Málaga (427/1035-1036) lo había sido en Ceuta y allí había adoptado el 
sobrenombre de al-/Aziz bi-llah (“el inalcanzable por [medio] de Dios”) de 
un claro renombre carismático (y ya portado por el califa fátimí Abú Mansúr 
Nizár a fines del siglo X) y, por tanto, más en consonancia con su ascendencia 
idrisí. Cuando Idris | llega a la Península, toma el nombre de al-Muta'ayyid 
bi-llah (“quien se apoya en Dios”), título dentro de patrones omeyas. Otro 
ejemplo es el de Idris Il, que portó, como hemos señalado, los sobrenombres 
de al-Ali bi-llah (“el elevado por Dios”), con una clara impronta pro-“alí, y 
al-Zafir bi-hawl Allah (“el victorioso”)!*?, empleado ya por el califa omeya 
Sulaymán. Lo que se detecta aquí, además de una política orientada hacia 
el norte de África o hacia al-Andalus, es un doble juego en el discurso de 
legitimación. Podría tratarse de un intento de procurar apoyos en ambos 
lados del Estrecho: el discurso carismático “ali tendría más resonancia en el 
Magreb, mientras que el otro resultaba más aceptable en al-Andalus. 

Antes de pasar a otra cuestión habría que señalar un aspecto sobre el que 
no se tiene demasiada información de su uso en época omeya: la cortina!*, 


145 FIERRO, M., “Polémicas”, Historia de España de Ramón Menéndez Pidal, Los reinos de taifas. 
Al-Andalus en el siglo XI, VIGUERA, M* J. (coord.), VIII, Madrid, Espasa Calpe, 1994, p. 435. 


146 Aunque en varios casos expone una cierta proximidad al 3i'ísmo (ROBINSON, C., /n praise 
ofsong. The Making of Courtly Cuture in al-Andalus and Provence, 1005-1134 A. D., Leiden-Boston- 
Koln, Brill, 2002, pp. 124-133; CONTINENTE, ]. M., “Los hammuúdíes y la poesía”, Awraq, 4, 1981, 
pp. 57-72; DAMAJ, A. C., “Relación entre el poeta y el poder político en la época de Taifas: de la 
concordia a la discrepancia”, MEAH, Sección Árabe-Islam, 53, 2004, p. 8; ROSADO, M1 D,, La dinastía 
hammúdí ..., pp. 106-108, 118, 129-130, 131-132, 141, 143 y 172). Habría que preguntarse hacia 
dónde se habría dirigido el califato hammuúdí de haber triunfado y haber sido reconocido por 
todo al-Andalus. Seguramente hacia un modelo 311. 


147 VEGA, M. y PEÑA, S., “Un dírham a nombre de! ..., p. 251. 


148 Lo que sigue recoge los datos proporcionados en VEGA, M. y PEÑA, S,, “Un dírham a nombre 
del ..., pp. 245-251. 


149 ARIZA, A., “De la legitimidad hammúdí ..., p. 117. 


150 En el ceremonial 'abbásí y fatimí, muy influidos por la tradición bizantina y persa, el califa 
aparece detrás de una cortina (sítr) ligeramente trasparente. Sólo cuando el háyib (la relación 
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No hay evidencia del uso del hifab para los califas omeyas pero sí tenemos 
indicios con los hammúdíies. Del primer califa, 'Ali, se cuenta que presidía 
las audiencias para dirimir las injusticias con la puerta abierta y la cortina 
(hivab) levantada'*!. Parece que el califa al--Áli escuchaba los panegíricos a 
él dedicados detrás de una cortina!”, 

Hemos aludido a las sedes del poder hammúdí en la Península (Málaga 
y Algeciras) pero hay que hacer referencia también a sus ciudades 
norteafricanas. El Magreb occidental había estado bajo el poder omeya 
pero a medida que el califato se iba desintegrando los lazos con el norte de 
África también lo hacían. Sin embargo, sí se acuñó a nombre de los califas 
hammúdíes en las cecas de Ceuta, Fez'*?, Wádi Láw!** (al sur de Ceuta y 
al este de Tetuán) y Orán'**. Todo esto habla de una continuidad entre el 
califato omeya y el hammúdí en su influencia sobre el Magreb, pese a 
ser la de estos últimos más limitada (ver mapa 0). Ceuta resultó ser una 
plaza imprescindible y gran cantidad de las acuñaciones de la dinastía!* 
proceden de aquí, «la base de retaguardia más importante para su proyecto 


con el velo -hidáb- queda clara en la propia terminología) da la autorización puede el visitante 
aproximarse. Esta adaptación se enmarca en el proceso de evanescencia del califa cuya última 
fase sería un ocultamiento pleno, una ausencia total para, paradójicamente, estar profusamente 
presente. No hay evidencia de esto en el califato de Córdoba pero es cierto que no tendrá tiempo 
para recorrer la trayectoria de sus rivales (BARCELÓ, M., "El califa patente: el ceremonial omeya 
de Córdoba ola escenificación del poder”, Estructuras y formas del poder en la historia: ponencias, 
Salamanca, Ediciones Universidad de Salamanca, 1991, pp. 52-53). Hay noticias de su uso con 
Hisám 111 (IBN “DART AL-MARRAKUST, La caída del Califato ..., p. 130). 


151 IBN “IDARI AL-MARRAKUSÍ, La caída del Califato ..., p. 110. 


152 AL-MAQQARÍ, Nafh al-tib min gusn al-Andalus al-ratib wa-dikr waziri-há Lisán al-Din Ibn 
al-Jatib en ROSADO, M1 D., La dinastía hammúd! ..., p. 315. 


153 ARIZA, A., “Las emisiones de los Banú 'Atiyya de Fez a nombre de los califas hammúdies. 
Soberanía califal y conflictos tribales”, MEOUAK, M. y DE LA PUENTE, C,, Vivir de tal suerte. 
Homenaje a Juan Antonio Souto Lasala, Córdoba, CNERU y CSIC, 2014, pp. 65-84. Fez prestó 
reconocimiento a los Hammudíes hasta el tercer califa, Yahyá al-Mu'tali (ARIZA, A., De Barcelona 
a Orán .... pp. 206-208). Es posible que luego adoptara la fórmula del imám 'abd Alláh amir 
al-mu'minin como se hacía en Sifilmása (SÁENZ-DÍEZ, J. 1.. “The Khazrúnids: Mas'úd Ben 
Wanúdin", International Congress of Numismatics, Londres, 1986, pp. 423-427). También podría 
ser posible que hubieran seguido reconociendo a los Hammúdies porque décadas después, 
cuando los almorávides amenazan Fez tras tomar el sur de Marruecos, la cabeza de Mahd! ibn 
Yúsuf al-Kazná', señor de Mequinez y aliado de Yúsuf ibn Tá3ufin, es enviada a Suqút, señor de 
Ceuta, por el gobernador de Fez, Tamim ibn al-Mu'ansar. Esto indica que existía, al menos, una 
cierta consideración hacia el soberano de Ceuta, como heredero de los Hammúdíes (VALLVÉ, J., 
“Suqút al-Bargawáti, rey de Ceuta”, Al-Andalus, 28, 1963, pp. 178-179). 


154 MEDINA, A., "Wadi Lau, ceca africana de los Hammudíes de Málaga. Muhammad al-Mahdi 
(438-444 H.)”. ! Jarique de Estudios numismáticos Hispano-árabes, Zaragoza, Institución Fernando 
el Católico, 1988, pp. 173-174. 


155 GASPARIÑO, S., “Una nueva ceca hammúdi: Orán”, Omni, 2013, pp. 142-156. 


156 La producción de dinares y dírhams fue sistemática entre el 409/1018-1019 y 
428/1036-1037 (LÓPEZ, E. "Acuñaciones monetarias de al-Andalus ..., p. 74). 
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TD veeraorios bajo control derecto de les baramádiós 


—» 
Ternionios ca les que fue reconocido «l amo 


e Cecas que acudan a mombec de los Lammidics €N 
algún moriento del ssglo X1 


10) Cecas que no aculisa a nombre de los bamenddies 


Mapa 0. El norte de África y el califato hammúdí en el siglo XI. 


expansivo»'*”, Esta plaza garantizaba la seguridad al otro lado del Estrecho 
y recordaba los verdaderos orígenes de la dinastía'*", 

Por último cabe destacar el papel que tuvo Málaga como sede califal'*, 
M. Acién!% insiste en ello, algo que queda claro en el siguiente fragmento de 
las Memorias de 'Abd Allah: 


El único asunto que aún excitaba los más vivos deseos de mi abuelo y en 
el que desplegó los mayores esfuerzos fue la toma de Málaga. En efecto, 
cada vez que se apoderaba de alguno de los castillos de al-Andalus, 


157 GOZALBES, C., “Monedas de la ceca ..., p. 37. 


158 Los Hammuúdies, por su ascendencia idrisí, tenían una preocupación especial por el dominio 
y la sumisión de las tribus de los Gumára y posiblemente fue para mantener el control sobre 
ellas el motivo por el que el heredero fijó su residencia en Ceuta (CALERO, M1 I., "Dos ciudades 
hammúdies ..., pp. 37-38) 


159 Laposibilidad de que los Hammúdies plasmaran en la alcazaba de Málaga su condición califal 
fue planteada por TORRES, L., "Hallazgos arqueológicos en la alcazaba de Málaga”, Residencia, S, 
3, 1934, pp. 95-97. 


160 ACIÉN, M., “Los hammúdíes, ..., pp. S2-53, 
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se enteraba de que al-Mu'izz ibn Bádis decía siempre: «El señor de 
Granada me escribe que ha tomado tales campos y pueblos. Sólo si lo 
que hubiese tomado hubiera sido Córdoba o Málaga o alguna capital 
parecida, podríamos reconocer su superioridad»!*!, 


El hecho de que la fuente señale que era algo que excitaba los más vivos 
deseos del soberano zirí y que coloque en la misma línea de importancia a 
Córdoba y a Málaga, indica que la pequeña ciudad costera gozaba de una 
gran consideración. Otros datos significativos que hablan de la importancia 
de Málaga son los de su conquista. Acabamos de ver la “obsesión” de Bádis 
por hacerse con ella y los 'Abbádíes intentaron conquistarla!“ antes de 
anexionarse Córdoba. Todos estos aspectos hablan por sí mismos. Resulta 
difícil ofrecer un dato aproximado de la población de Córdoba y de Málaga 
para el siglo XI pero teniendo en cuenta los análisis de Almagro Gorbea, que 
se basó en las planimetrías de las ciudades, parece que Córdoba, en el siglo 
XI, contaba con 65.000 habitantes y 165 ha. y Málaga con 14.000 habitantes 
y 41 ha!*”. Como podemos observar, la realidad urbana malagueña es 
insignificante en comparación con la cordobesa, muy despoblada pero con 
una población notable todavía. «Por lo cual, el sarcasmo del zirí de Ifriqiyya 
al-Mu'izz y la carrera por su conquista, ya vistos, tan sólo tienen sentido si se 
considera ésta como una auténtica sede califal»!%, 

A modo de conclusión podemos señalar diferentes aspectos. Los 
Hammúdíes fueron califas legítimos desde diferentes puntos de vista, ya sea 
por su condición de descendientes del Profeta en un grado familiar mayor 
que el de los Omeyas o por presentarse como herederos de éstos en el califato. 
Hemos visto, aunque volveremos sobre ello en el siguiente apartado, que 
fueron reconocidos por numerosas taifas (de hecho algunas no empezaron 
a acuñar hasta su desaparición) y que se hicieron coaliciones en su nombre 
hasta 1047-1048'*%, Recordemos, por otro lado, que los Hammúdies 
aparecen en el Naqt al-'Arús de lbn Hazm al mismo nivel que el resto de 
califas!%, Hay que señalar también la importancia que los Hammudíes 
dieron a Málaga, nueva sede califal, pues el numerario con ceca al-Andalus 


161 ABD ALLAH BULUGGÍN, El siglo XI en .... pp. 133-134. 


162 Según al-Bakri, testigo presencial de estos hechos, el sitio de Málaga por los sevillanos tuvo 
lugar en el 459/1066-1067. Sin embargo, la alcazaba resistió y se mantuvo fiel a Bádis, esperando 
la llegada del ejército ziri. Finalmente, los granadinos derrotaron a los 'Abbádíes y Málaga volvió 
al dominio zirí (ROSADO, Mt D., La dinastía harmmud! ..., pp. 184-185). 


163 NAVARRO, J. y JIMÉNEZ, P, Siyása: estudio arqueológico del despoblado andalusí (ss. XI-X111), 
Murcia, El Legado Andalusí, 2007, p. 175. 


164 ACIÉN, M., "Los hammúdfes, ..., p. $3. 
165  Ibíd., p. 52. 
166 ¡BN HAZM, Naqt al-“arús ..., pp. 69-70. 
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fue acuñado allí. Resulta algo de una relevancia fundamental ya que Málaga 
se convertía así en ciudad central de las emisiones y no en un simple taller, 
un dato más que reafirma la conciencia califal de los Hammúdíes'*, Como 
hemos visto, durante gran parte del período de la taifas siguieron ejerciendo 
un poder efectivo y su autoridad religiosa fue reconocida en espacios de 
ambas orillas'*%, Con todo esto, coincidimos con Mi D. Rosado!” en señalar 
que se trata de una dinastía relegada por la historiografía y cuya memoria ha 
empezado a ser rehabilitada. La bibliografía ha pasado a reconocerlos como 
algo más que actores pasivos del incierto panorama del islam peninsular del 
siglo XI. No se debe olvidar al delimitar las etapas históricas de al-Andalus 
que al califato omeya le sucedió el hammúdí. Aunque sus derechos al 
imámato no fueron reconocidos por un buen número de taifas, eran califas 
legítimos””. Sin embargo, su proximidad al Sismo impidió que su gobierno 
resultara aceptable para el mundo andalusí. Cuando Algeciras y Málaga, 
sus últimas sedes en la Península, fueron tomadas por Sevilla y Granada, 
desapareció la descendencia de ellos, del país de al-Andalus. El tiempo de su 
permanencia en él fue de 58 años'”!. 


167 ARIZA, A., "Monedas andalusíes de Málaga”, VIGUERA, M2]. (coord.), Malaga: entre Málaga 
y Malaca, del 7 de mayo al 27 de junio de 2009, Sala de exposiciones del Rectorado, Universidad 
de Málaga, 2009, pp. 106-107. 


168 VEGA, M. y PEÑA, S., “Monedas a nombre de los califas hammudies de Málaga en el Museo 
Arqueológico y Etnológico de Granada”, Mainake, 25, 2003, p. 394. 


169 ROSADO, M1 D., La dinastía hammúd! ..., pp. 219-221. 
170 VEGA, M. y PEÑA, S., “Monedas a nombre ..., p. 394. 
171 IBN “IDARI AL-MARRAKUSI, La caída del Califato ..., p. 183. 
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LA REACCIÓN 'ABBADÍ: EL FALSO HISAM Il 


El establecimiento del falso Hisám 


(...) por eso, Ibn Abbad instaló a un hombre en Sevilla, que la gente 
identificaba como HiSám, y le rindió homenaje como si fuese Hisám. La 
gente lo reconoció afectuosamente por jefe y las órdenes se empezaron 
a ejecutar en su nombre, pero él le ordenaba lo que quería. Así, cuando 
Ibn Abbad afianzó su jefatura, con el subterfugio de la desaparición de 
él, afirmó que había muerto y se adueñó del asunto'”?, 


Este fragmento de la crónica de Ibn al-Kardabús (siglo XII) resume una 
noticia de gran trascendencia. Hablamos de la solución de los 'Abbadíes al 
problema del califato. Recordemos que el último califa omeya fue expulsado 
de Córdoba en el 1031 y que marchó al norte, acuñándose a su nombre hasta 
el 428/1036-1037 en Zaragoza'”? y muriendo el desafortunado personaje 
en el 1036*”*. Sin embargo, un año antes (427/1035), los sevillanos habían 
resuelto el problema de la vacante proclamando a un nuevo candidato: a un 
tal Hisám Il. 

Antes de revisar el “restablecimiento” del califato en Sevilla, veamos 
qué le había sucedido al hijo de al-Hakam 11'”*. Sobre esto se cuentan dos 
historias. Una de ellas dice que Hisám al-Mu'ayyad escapó a Oriente de 
incógnito y llegó a La Meca. Allí permaneció dos días, marchando luego a 


172 IBN AL-KARDABÚS, Kitáb al-iktifá” ..., p. 90. 
173 Pasando ese mismo año a acuñar en nombre del misterioso imam 'abd Alláh (MILES, G. C., 
Coins of the ..., p. 77). 


174 IBN"IDARI AL-MARRAKUSÍ, La caída del Califato ..., p. 127; IBN AL-ATIR, Annales du Maghreb 
et de ..., p. 436. 


175 Elverdadero Hisám II había sido asesinado por Sulaymán al-Musta'n cuando tomó Córdoba 
(407/1016) pero corría el rumor de que el hijo de al-Hakam Il se había salvado (GICHARD, P. y 
SORAVIA, B., Los reinos de taifas ..., p. 71) 


El-Merva donde trabajó como alfarero a cambio de un dracma y un pan. 
Cuando esta ocupación se le hizo demasiado prolongada se fue a Siria con 
una caravana. En Jerusalén aprendió el oficio de esterero y se mantuvo allí 
durante muchos años. En el 424/1032-1033, tras estos viajes, regresó a la 
Península Ibérica!”*, 

La otra leyenda resulta menos fabulosa: 


Se recordó -y Dios sabe la verdad- que estaba oculto en Málaga 
cuando se apoderó Ali b. Hammúd del califato de Córdoba, y se ocultó 
su situación; luego pasó de Málaga a Almería con el afán de ocultarse, 
hasta que tuvo noticia de él su señor, Zuhayr el Fata, que le ordenó salir 
de Almería. Salió, pues, de ella y se refugió en Calatrava, dependencia 
de Ibn Di-l-Nún; luego el cadí lo trasladó, según ha de hacerse mención 
de ello en su lugar -si Dios Altísimo quiere- al referir el reinado de Ibn 
Abbad *”. 


Ciertamente ninguno de estos dos relatos ofrecen un contenido verosímil 
pero hablan del deseo de la población de retornar a los tiempos del califato 
y su estabilidad. Ya el arabista holandés R. P. Dozy consideró que estas 
historias «no parece[n] merecer ninguna confianza»!”* pero «el pueblo, 
muy adicto todavía a la dinastía omeya, no quiso creer en la muerte de este 
monarca, y acogía ávidamente los extraños rumores que sobre él corrían»?””, 
Este carácter falso de las leyendas sobre al-Mu'ayyad es presentado en las 
propias crónicas. El Bayán al-Mugrib de lbn 'Idári nos dice que un grupo 
de los partidarios de Hisám al-Mu'ayyad mantuvo que no había muerto y 
propagó relatos que se apartaban de la verdad'*. El origen de estas historias 
se sitúa en el ambiente de las mujeres, los eunucos y las gentes del alcázar 
cordobés'*! y adquirieron tal vigor que se tomaron por ciertas para los 
partidarios de los marwáníes!'*, De este modo, en cuanto oyeron de su vuelta 
se le allegaron los más bajos del partido y se perdieron en eso en el error, 
burlándose de ellos la gente de cultura (...)'*. 


176 AL-NUWAYRI, Historia de los ..., p. 91. 
177 IBN"IDARI AL-MARRAKUSI, La caída del Califato ... p. 162. 


178 DOZY, R. P,, Historia de los musulmanes en España. Tomo IV, Los reyes de Taifas, Madrid, 
Turner, 1982, p. 32. 


179 Ibid. pp. 30-31. 

180 IBN “IDARI AL-MARRAKUSI, La caída del Califato .... p. 167. 
181 Ibid. p. 167. 

182 Ibid. p. 167. 

183 Ibíd., p. 168. 
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Dejando ya de lado el asunto de las leyendas habría que plantearse 
cómo tuvo lugar la instalación del pretendido califa en Sevilla y por qué. 
Sobre lo primero, al-Nuwayri indica que fue un hombre de Córdoba el 
que acudió ante el cadí sevillano para contarle que había visto a Hisam 
al-Mu'ayyad en Calatrava. Al servicio del cadí se encontraba el que había 
sido el peluquero del hijo de al-Hakam 11***. Muhammad b. Isma'¡l envió a 
dos hombres a buscar al supuesto Hisám a Calatrava. Cuando lo trajeron, 
el 'abbádí le hospedó y puso al peluquero a su servicio, que le reconoció 
como el califa Hisám Il y le besó las manos y los pies'*, Según prosigue 
al-Nuwayri, Muhammad b. Ismá'il también besó las manos del esterero y 
le aclamó como califa. 

Sin embargo, la versión de Ibn al-Qattán, basándose en Ibn Hayyán, sobre 
el hallazgo del supuesto califa indica que éste residía en alguna población 
del territorio sevillano, ejerciendo como almuédano y espartero!*, El cadí 
Abú al-Qásim, su hijo y su séquito se aproximaron a él y descendiendo de sus 
monturas, besaron el suelo ante el esterero. Pese a sus protestas, negando 
ser el califa al-Mu'ayyad, le invistieron del atuendo califal, le pusieron las tocas 
oficiales (qalánis) y le hicieron montar a caballo precedido por el cadí y por 
todo su séquito!*”. De este modo hicieron su entrada en Sevilla proclamando 
lo que sigue: 


«¡Sevillanos, dad gracias a Dios por el beneficio que os ha concedido, 
pues éste es vuestro señor. Dios ha querido transferir el califato de 
Córdoba a vuestra ciudad"'*», 


Seguramente el texto de Ibn al-Qattán sea más próximo a lo que debió 
suceder: un espartero semejante a Hisám al-Mu'ayyad vivía en un pueblo de 
la cora sevillana. Enterado de esto, Abú al-Qásim vio la respuesta al problema 
del califato de una forma muy clara y decidió comportarse del mismo modo 
que al-Mansúr había hecho con Hisáam en Córdoba'*. Es decir, Ibn 'Abbád le 
reconoció como califa y se hizo su hapib'”. Él gobernaría en su nombre e 
hizo que el supuesto Hisám predicara y recitara la oración del viernes en 


184 AL-NUWAYRI, Historia de los ..., p. 89. 
185 Ibid. p. 90. 


186 BOSCH, ]. y HOENERBACH, W., “Las taifas de la Andalucía islámica en la obra histórica de Ibn 
Jatib: Los Banú Abbad de Sevilla”, Andalucía islámica. Textos y Estudios, 1V-V, 1983-1986, p. 30. 


187 Ibíd. p.30. 
188 Ibíd., p. 30. 
189 Ibíd. p. 30. 
190 MAÍLLO, E, Crónica anónima ..., p. 73. 
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la mezquita aljama!”. Las mujeres y los criados del antiguo alcázar omeya, 
lógicamente, lo reconocieron y convinieron en que era él mismo'”. También 
la población sevillana tuvo que reconocerle ya que el que no lo hizo terminó 
muerto o exiliado!”. Las gentes entraron en el alcázar para hacerle la bay'a 
pero entre él y ellos había una cortina corrida, desde detrás de la cual les 
hablaba y decía que había convertido en su háyib a IsmáTl Muhammad b. 
Abbad"”. 

Nos queda responder a la cuestión del motivo por el que llevar a cabo toda 
esta pantomima. Las propias fuentes lo ponen en relación con la oposición 
de Sevilla y del cadí Abú al-Qásim hacia el califa Yahya al-Mu'tali, ya que el 
cadí había colocado (...) al Hisam éste por precaución!”, para enfrentarse a 
los Banú Hammúd!”, La misma opinión tiene Ibn al-Jatib al señalar que la 
“renovación” del juramento de fidelidad de los 'Abbádíes a favor de Hisám 
se debía a la presión que los Hammuúdíies ejercían!'”. También lo indica la 
Crónica Anónima al expresar que cuando Yahyd b. Ali b. Hammúd se tornó 
contra Ibn 'Abbad, se propuso matarlo y entrar en Sevilla, (...) Ibn Abbád hizo 
traer a al-Mu'ayyad (...)'*. 

La verdadera importancia de toda esta farsa era la necesidad de 
lograr una base de legitimidad para los soberanos de Sevilla a través de la 
institución califal. Algo con lo que pudieran justificar su rebelión contra los 
Hammuúdíes y el no reconocimiento de su califato. Los 'Abbadíes buscaban 
la legitimidad de la que hablamos en todos los aspectos pero también en el 
asunto de la sede califal. Recordemos que los califas hammúdies residían 
en Málaga y, de algún modo, ésa era ahora la sede del califato. Abú al-Qásim 
no podía reconocer esta situación si quería erigir una auténtica oposición 
a los califas del sur y para eso había que trasladar el califato a Sevilla como 
dice el texto recogido por lbn “Idárt: Dios ha puesto el califato en vuestra 
ciudad, para que esté su sitio entre vosotros, y lo ha trasladado de Córdoba a 
vosotros*”. Observemos el detalle de que se dice de Córdoba, y no de Málaga, 
a vosotros. Creemos que el matiz es relevante porque, de esta manera, se 


191 AL-NUWAYRI, Historia de los ..., p. 90. 
192 IBN “IDARI AL-MARRAKUSÍI, La caída del Califato ..., p. 168. 
193 Ibid. p. 169. 


194 IBN 'IDARI AL-MARRAKUS], La caída del Califato ..., p. 169. Resulta muy llamativo el hecho 
de que el “falso” califa fuera colocado detrás de una cortina para evitar ser visto. Ya hemos aludido 
a su uso por parte de los Hammúdies al igual que lo utilizaban los califatos “abbásí y fátimi. 


195 AL-'UDRÍ, “La cora de Sevilla en el TarsF' al-ajbár de Ahmad b. "Umar al-Udri”, trad. parcial 
de VALENCIA, R., Andalucía islámica. Textos y estudios, 1V-V, 1983-1986, p. 138. 


196 Ibíd., p. 168. 

197 BOSCH, ]. y HOENERBACH, W., “Los Banú Abbad ..., p. 29. 
198 MAÍLLO, F., Crónica anónima ..., p. 73. 

199 Ibíd., p. 169. 
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esquiva deliberadamente la legitimidad de los Hammúdíies y de Málaga. La 
sede del califato omeya había sido y era Córdoba, y ahora pasaría a serlo 
Sevilla, supuestamente, en la persona del mismísimo califa omeya Hisám. 


El reconocimiento del falso Hisám en el contexto de las taifas 


La invocación al califa propuesto por Sevilla gozará de amplio eco en muchas 
de las numerosas taifas. En este apartado del trabajo trataremos de componer 
diferentes tablas con sus correspondientes mapas, en series de cuatro años, 
representando los territorios que decidieron prestar su invocación a los 
Hammúdfes y los que hicieron lo propio con el falso Hisam?”, 


Del 427/1035-1036 al 431/1039-1040 


El inicio de todo está en las relaciones del califa Yahya al-Mu'tali con el cadí 
Abú al-Qásim ibn 'Abbáad. Sevilla había reconocido al califa hammúdií cuando 
su tío al-Qásim gobernaba en Córdoba, pero no le dejaron entrar en la ciudad 
pese a sus esfuerzos (1023). Como rehenes el califa se llevó al hijo del cadí, 
el futuro al-Mu'tadid a Málaga?” y a cambio obtuvo el reconocimiento de 
su soberanía y la pronunciación de su nombre en la jutba. Yahya terminó 
nombrando a Abú al-Qásim ibn 'Abbád como gobernador de Sevilla y le 
devolvió a su hijo?*%. Sin embargo, la tensión entre la ciudad hispalense 
y el califato hammúdí iría a más, y ante la presión de Yahya al-Mu'tali los 
sevillanos y sus aliados hicieron creer que Hisám al-Mu'ayyad estaba vivo?”, 
De este modo, los 'Abbádíes pretendieron haber encontrado al hijo de 
al-Hakam Il «ante la falta de príncipe omeya alguno cuya bandera enarbolar 
para deslegitimar» y oponerse a los Hammúdies?”, 

Yahyá al-Mu'tali reaccionó inmediatamente ante el alzamiento de este 
contracalifa y lanzó una campaña contra Sevilla en el 427/1035-1036?%, 
Según el Fath al-Andalus el objetivo de Yahyá era adueñarse de Córdoba 


200 Seguimos el análisis de M?* D. Rosado Llamas para estudiar las relaciones y coaliciones 
de las diferentes taifas reconociendo a un califa o a un contracalifa (ROSADO, M? D., La dinastía 
hammúd. ..., pp. 195-216). 


201 BENABOUD, M., Sevilla en el siglo XI. El reino abbadi de Sevilla (1023-1091), Sevilla, Biblioteca 
de temas sevillanos, 1992, p. 15. 


202 ROSADO, MI D., La dinastía hammúdí ..., p. 147. 


203 AL-HUMAYDI, Yadwa: Yadwat al-muqtabis fi ta'rij “ulamá” al-Andalus (ROSADO, M? D., La 
dinastía hammúd ..., p. 149). 


204 ROSADO, MI D., La dinastía hammúd! ..., p. 148. 
205 MAÍLLO, F, Crónica anónima ..., p. 73. 
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y Sevilla?. El califa hammúdí trató de lograr el apoyo de Muhammad b. 
'Abd Allah al-Birzáli de Carmona pero éste se había pasado al bando de los 
'Abbádíes y secundaba la pretensión hisámí?”. El birzalí huyó a Sevilla ante 
la llegada de Yahya, que se mantuvo en Carmona para dirigir el asedio contra 
Sevilla, asolando la región que hay entre ambas ciudades?%, 

Ahora los relatos de las fuentes divergen y según Ibn Hayyan, el birzalí 
y los 'Abbádíies acudieron a Carmona a atacar al hammúdí, que estaba 
borracho. Yahyá salió de la ciudad y se desató una auténtica batalla en la que 
pereció el propio califa hammúdí y su cabeza fue cortada, pasando a manos 
de Ibn 'Abbád?”. El Fath al-Andalus tiene otra versión: 


Yahyd se dispuso a sitiar Sevilla, pero salió a su encuentro Ismá'il b. 
Muhammad b. 'Abbád acompañado de Ibn ¡Abd Allah, produciéndose 
el enfrentamiento en la parte de Alcalá de Guadaira. Yahyd b. Ali fue 
derrotado y muerto (...)?"*. 


Mi D. Rosado Llamas considera que el Fath tiene más crédito por resultar 
menos tendencioso que el relato de Ibn Hayyan, claramente pro-'abbádí y 
contrario a los Hammúdíes?'!. 

Tras estos sucesos, Muhammad b. 'Abd Alláh al-Birzáli recuperó 
Carmona y la situación de al-Andalus se modificó sustancialmente. Los 
esfuerzos de Yahya por acabar con los rebeldes a su califato no sólo habían 
fracasado sino que habían acabado con él y habían apuntalado la posición 
de Sevilla y el falso Hisám, que ganaría un respaldo importante entre las 
diversas taifas?'?. 

¿Qué poderes se mostraron favorables al anticalifa de Ibn 'Abbád? Según 
Ibn “Idári se adhirieron Valencia, Denia y Baleares, Tortosa?'?. Sin embargo, 
podemos añadir a la lista una taifa más: Alpuente. Tenemos una moneda 
acuñada a nombre de Yumn al-Dawla?*** que está invocando al imám Hisám, 
aunque carece de fecha. Si tenemos en cuenta que este soberano gobernó 


206 Anónimo, Fath al-Andalus. La conquista de al-Andalus, trad. PENELAS, M., Madrid, Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, 2002, p. 102. 


207 IBN “IDARI AL-MARRAKUSÍ, La caída del Califato .... pp. 160. 

208 VALENCIA, R., “La cora de Sevilla ..., p. 138. 

209 IBN“IDARI AL-MARRAKUSÍ, La caída del Califato ..., pp. 160-161. 
210 Anónimo, La conquista de ..., p. 102. 

211 ROSADO, M% D., La dinastía hammudí ..., p. 152. 

212 Ibíd., p. 154. 

213 IBN 'IDAR] AL-MARRÁKUSI, La caída del Califato ... pp. 161-162. 
214 IBRÁHIM, T. y CANTO, A., “Suplemento a ..., p. 170. 
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desde el 421 (1030) hasta el 434 (1042), y que la farsa del falso omeya 
empezó en el 427 (1035), la moneda pertenecería a un año del período 
427-434 (1030-1042)?*", Por tanto, Alpuente se podría incorporar a la 
nómina de las taifas que reconocen al falso al-Mu'ayyad. 

La enumeración de Ibn “Idári también incluye a la taifa de los Yahwaríes?'*, 
Córdoba, ciertamente reacia a reconocer a ningún califa, sí parece que aceptó 
al falso HiSám?”” y el hecho de que la sede califal se trasladara a Sevilla. El 
acta oficial de proclamación del nuevo príncipe de los creyentes la compuso 
el secretario Ahmad b. Burd al-Asgar?'*, que compuso también (...) una 
felicitación [al califa] por su aparición y la vuelta al califato?*”. Sin embargo, 
el resto de soberanos musulmanes de la Península no vieron el asunto tan 
claro, un buen ejemplo es la carta que el gobernante eslavo de Almería Zuhayr 
envió a los cordobeses entre el 427/1036 y el 429/1038*”" para poner a la 
cabeza del principado sobre los hombros [correctos] y colocar el califato en su 
correcto sustentador (...)??*. El documento presenta un interés especial por 
ser una defensa fervorosa del califa hammúdí de ese momento: 


(...) hemos acordado hacer la bay“a, de buen grado, con consentimiento 

y obediencia al siervo de Dios, príncipe de los creyentes, Idris 
al-Muta'ayyad bi-llah. Hemos purificado los almimbares de la 
inmundicia de esa invocación prestada y lo hemos proclamado 
abiertamente. Losjatib/es se han subido a los púlpitos proclamándolo. 
De este modo, la luz de los rayos del sol se ha manifestado plenamente 
con el brillo de una aurora y la oscuridad ha sido alejada por el 
resplandor del sol, por Su gracia -sea Dios exaltado-; la sofocante 
tormenta de la duda y la mentira que estaba pegada a nuestra 
garganta ha sido desterrada???, 


215 Aunque del mismo soberano tenemos monedas que invocan al imam 'abd Alláh (DOMENÉCH 
VELDA, C., “Un tesorillo de la taifa de Alpuente”, X! Congreso Nacional de Numismática (Zaragoza, 
2002), Zaragoza, 2003, p. 252). 


216 IBN "IDARI AL-MARRAKUSI, La caída del Califato ..., p. 162. 


217 Según el Bayán la bay'a a favor del falso al-Mu'ayyad tuvo lugar en Córdoba a primeros 
de muharram del 427 (5 de noviembre del 1035] (IBN '"IDÁRI AL-MARRÁKUSI, La caída del 
Califato ..., p. 162). Es interesante señalar que tenemos una moneda a nombre de HiSám Il acuñada 
en Córdoba en el 428 (IBRÁHIM, T. y CANTO, A., “Suplemento a ..., p. 134). Consideramos que 
habría que entender a este Hisám como un califa “teórico” más que un reconocimiento auténtico 
al falso Hisám. 


218 ROSADO, M1 D., La dinastía hammudí ..., p. 154. 

219 IBN 'IDARI AL-MARRAKUST, La caída del Califato ..., p. 162. 
220 WASSERSTEIN, D., The Caliphate in the West ..., p. 143. 

221 ROSADO, M? D., La dinastía hammúdí ..., p. 206. 

222 1Ibíd., p. 206. 
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Lo que también manifiesta Zuhayr es que no está dispuesto a caer en las 
maquinaciones del cadí Ismá'l b. 'Abbád: 


(...) el peor de este bando siniestro es Ibn Abbad, quien ha desenvainado 
la espada de la guerra civil y de la injusticia, (...). Ha tomado prestado el 
nombre del mártir HiSáam al-Mu'ayyad bi-llah para uno que no merece 
llevarlo (o no es merecedor de su familia), y se lo ha entregado a uno 
que no es de su dinastía???. 


¿Influyó esta carta en los Yahwaríes? Es posible pero por las fuentes 
sabemos que Ibn Yahwar nunca estuvo del todo convencido?** y poco 
después retiró el reconocimiento al califa de los sevillanos. Soufi??* 
considera que esto sucede por dos motivos: la amenaza de los Hammuúdíies 
había pasado al ser derrotado Yahyá al-Mu'tali e Ibn 'Abbád solicitaba la 
instalación de Hisám en el alcázar de Córdoba?**, Todo ello llevó a que Ibn 
Yahwar descubriera la impostura y se negara a preservar su fidelidad a 
al-Mu'ayyad?”. Es muy probable que los motivos de Ibn Yahwar respondan 
más a lo que propone Soufi. Lo que trataba de evitar era perder el poder, si 
los Hammudíes hubieran derrotado a los sevillanos y tomado Córdoba, esto 
habría sucedido pero ahora existía ese riesgo si aceptaba las exigencias de 
Sevilla. En resumen, estaba dispuesto a reconocer a cualquier califa que 
no estuviera en condiciones de hacer efectivo su dominio. Varios ulemas 
rechazaron esto, se mantuvieron firmes en su juramento hacia el falso 
califa y se vieron forzados al exilio, como Abú Bakr 'Abd Alláh al-Qurasi 
al-Tamimi???. Hay que señalar que Córdoba no acuña demasiado durante 
el siglo XI y cuando lo hace nunca es a nombre del supuesto Hisám 1l sino 
del imám 'abd Allah?”. 


223 Ibíd. p. 205. 


224 Realmente varios gobernantes se mantenían muy escépticos, enviándose a Sevilla varias 
delegaciones para comprobar que el personaje era el auténtico Hisám Il y fueron introducidos 
ante este hombre en una habitación oscura, alegando que padecía una enfermedad de los ojos; y 
así les habló y le hablaron, pero ellos no se aclararon sobre su fisonomía y se marcharon de esta 
manera (IBN “IDARI AL-MARRAKUSÍ, La caída del Califato ..., p. 170). 


225 SOUFI, K., Los Banú Yahwar en Córdoba, 1031-1070 d. J. C. - 422-462 H, Córdoba, Real 
Academia de Córdoba, Instituto de Estudios Califales, 1968, p. 64. 


226 El propio Ibn 'Abbád acudió con su califa ante los muros de Córdoba pero Ibn ?ahwar ordenó 
cerrar las puertas y [prohibir] que nadie subiese a sus muros, ni se comunicase persona alguna 
con él [o sea, con el supuesto califa], ni le diese respuesta, y maldijo a este hombre y lo censuró, así 
como maldijo a quien lo suscitó (IBN "IDART AL-MARRAKUSÍ, La caída del Califato ..., p. 170). 


227 ¡BN “IDARI AL-MARRAKUSÍI, La caída del Califato ..., p. 170. 
228 ROSADO, M? D., La dinastía hammúdí ..., p. 207. 
229 ARIZA, A., “De la legitimidad hammúdí ..., p. 123. 
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En contra de la propuesta '“abbádí y a favor del hammudí Idris 1 
al-Muta'ayyad sabemos, por las fuentes y la bibliografía, que estaban 
Granada, Carmona, Almería y Ronda?”, Es posible, probablemente, colocar a 
Badajoz y a Mértola en el reconocimiento a los Hammúdíes por sus conflictos 
con Sevilla??*, 

¿Cuál era la actitud del resto de taifas? Zaragoza acuñaba a nombre de 
Hisám lll al-Mu'tadd desde el 423/1031-1032*? y lo va a mantener hasta 
el 428/1035-1036, intercalando con monedas que invocaban a Hisám Il 
al-Mu'ayyad?*”. Curiosamente, en el 427 Mundir al-TuyTbi se abstiene de emitir 
numerario, el mismo año de la proclamación del falso HiSám. En el siguiente 
año, 428/1036-1037, vuelve a al-Mu'tadd?*, que debe morir en ese momento 
porque para ese mismo año contamos con otra moneda a nombre del ¡mám 
“abd Alláh?*, invocación que permanece hasta el 430/1038-1039?*%, Todos 
estos cambios sólo pueden responder a los deseos de los Tujibíes de expresar 
su plena independencia. Mundir había invocado en sus monedas, sin el menor 
reparo, al fallecido Hisám Il al-Mu'ayyad pero, ahora que en Sevilla se había 
proclamado su reaparición, no estaba dispuesto a secundar a lbn 'Abbád y 
empleó distintas fórmulas para evitarlo. Primero utilizó a Hisám 111 y cuando 
éste murió pasó a la extraña invocación del imám “abd Allah?””. 

En último lugar, encontramos aquellas dinastías que no reconocían ni al 
falso al-Mu'ayyad ni a los hammuúdíies. Es la actitud de Toledo pues Ismáíi 
inicia sus acuñaciones en el 428 pero con '“abd Allah como imám?*. La taifa 
de los Banú Razin, Albarracín, es una de las pequeñas taifas que no acuña 
moneda pero nada se nos dice en las crónicas sobre su posición en esta 
“disputa” por el califato. Lo más probable es que no reconociera a nadie y 
evitara entrar en el juego durante todo el siglo XI. 


230 IBN'IDARI AL-MARRAKUSTI, La caída del Califato ..., p. 162; CAMPA, M. de la, La Estoria de 
España de Alfonso X ..., p. 376; ARIZA, A., De Barcelona a Orán ..., p. 228. 


231 Badajoz había ocupado Beja, ciudad ambicionada por los 'Abbádies, que la sitiaron con apoyo 
de Carmona. Pese al apoyo de las tropas de la taifa de Mértola, los Aftasíes salieron malparados 
del sitio, llegándose a treguas en 1030. Un hermano de Ibn Tayfúr de Mértola fue crucificado en 
Sevilla en ese año por ayudar al rey de Badajoz (VIGUERA, M1 ]., “Historia política”, Historia de 
España de Ramón Menéndez Pidal, Los reinos de taifas. Al-Andalus en el siglo XI, VIGUERA, M1 ]. 
(coord.), VIII, Madrid, Espasa Calpe, 1994, pp. 84 y 101). 


232 PRIETO Y VIVES, A,, Los reyes de taifas ..., p. 198; MILES, G. C., Coins of the ..., p. 77. 
233 IBRÁHIM, T. y CANTO, A., “Suplemento a ..., pp. 157-159. 

234 1Ibíd., p. 158. 

235 MILES, G. C., Coins of the ..., p. 77. 

236 Ibíd. p.79. 


237 ROSADO, M? D., La dinastía hammúd! ..., p. 207. La crónica de Ibn 'Idári nos dice que en el 
rechazo a la obediencia hacia ese Hidám impostor, imitando a su padre Yahyá y a su tío materno 
IsmáTI b. Di-n-Nún (IBN “IDARI AL-MARRAKUST, La caída del Califato ..., p. 153). 


238 Ibid. p.207. 
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Falso Hisám Il al-Mu'ayyad Idris l al-Muta'ayyad Neutrales 


Almería 


Badajoz 
240 
Alpuente Carmona Albarracín 
Denia y Baleares 
Sevilla aos ia 

. . 241 
Moa Málaga y los territorios Zaragoza 


de los Hammúdies Córdoba?*** 
Mértola 


Ronda 


Valencia 


Definidas ya las tres “opciones” califales y sus seguidores, nos quedaría 
hablar del grupo de pequeñas taifas del sur: Silves, Algarve, Huelva, 
Niebla, Arcos y Morón. Las distintas dinastías de estas taifas no acuñan?**? 
(salvo Morón quizás?**). Se planteó que la respuesta estaría en cuestiones 
financieras pero algunos de estos poderes tendrían la pujanza económica 
suficiente como para haberlo hecho. Clément considera que esto se debe a 
que la masa monetaria en circulación era suficiente y que todas estas taifas, 
salvo Albarracín y Murcia, estaban ubicadas dentro de la zona de influencia 
sevillana (Abbádíes) y de la zona malagueña (Hammuúdíes)?*, Lo más 
probable es que Silves, Algarve, Huelva y Niebla reconozcan al falso Hisám 
por hallarse en esa zona de influencia sevillana, mientras que Arcos y Morón 
harían lo propio con los Hammúdíies por hallarse en su esfera. 

Con todos estos datos podemos plantear el siguiente esquema de apoyos 
a cada una de las “opciones” para el 427 (mapa 1). 


239 Diferentes notas irán explicando la posición de las taifas en las sucesivas tablas. No se 
introducirá nota salvo que tengan lugar situaciones cambiantes o se requiera por algún motivo. 


240 Existe una moneda acuñada a nombre de Yumn al-Dawla sin fecha y a nombre del imam 
Hisám. Como este soberano gobernó desde el 421 (1030) hasta el 434 (1042) Alpuente podría 
ser una de las taifas que reconocen al falso al-Mu'ayyad. 


241 Se abstiene de acuñar este año. 


242 Si tenemos en cuenta que Córdoba retiró la invocación al falso Hisám cuando el peligro 
hammúdí había pasado cuesta pensar que los fahwarles prestaran reconocimiento a Idris | 
(ARIZA, A., Estudio sobre las ..., pp. 399-400). Es posible que no reconocieran a nadie. 

243 Tampoco lo hacen Albarracín, Ronda, Carmona y los Banú Táhir de Murcia (CLÉMENT, F,, 
Pouvoir et légitimité ..., 1997, p. 264). 

244 FRANCÉS, D. y GASPARIÑO, S., “A vueltas con las taifas: ¿Morón?”, Revista Numismática 
OMNI, 6, 2013, p. 122. Las monedas que se atribuyen a Morón están publicadas en FRANCÉS, D., 
La moneda handusí en al-Andalus, Montpellier, Omni, 2012, pp. 118-126. 


245 CLÉMENT, F., Pouvoir et légitimité ..., p. 267. 
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MR teooooooniento o ás! a1-Muta yaa 


E 


Reconocimiento al falso Hitám 1 al-Mua'yadd 


Mapa 1. 427H/1035-1036. 1. Mértola, 2. Silves, 3. Algarve, 4. Huelva, 5. Niebla, 6. Arcos, 7. 
Morón, 8. Carmona, 9. Ronda, 10. Albarracín, 11. Alpuente 


Dos años después (429) perdieron un almimbar los Hammúdées: el eslavo 
Zuhayr murió?* y los almerienses ofrecieron el gobierno a 'Abd al-'Aziz de 
Valencia?”. Cuando éste llegó a tomar posesión de la ciudad, se invocó en la 
jutba al falso Hisám como se hacía en Valencia?*?. Un año después (430) se 
ganaba otra invocación para el califa de los sevillanos: la taifa de Zaragoza. En 
agosto de 1039 Ibn Hayyán nos cuenta que Mundir al-Tuyibi fue asesinado 
por su primo 'Abd Alláh b. Hakim, que sacó la cabeza de Mundir del alcázar 
en lo alto de un palo gritando: «Este es el galardón a quien se rebela contra el 
emir de los creyentes Hiám y se opone a sus derechos», (...)?*?. Como podemos 
observar, el falso califa sirvió no sólo a los 'Abbádíes y a los gobernantes 
que colocaban su nombre en las acuñaciones sino también a los golpes y 
cambios dinásticos. 


246 Murcia también pasó a manos de Valencia y seguirá vinculada a los 'Ámiries hasta que 
Toledo conquiste Valencia en 458/1065-1066 (VIGUERA, M? J., “Historia política ..., Los reinos 
de taifas ..., p. 97). 


247 Sin embargo lo va a perder a manos de su cuñado Abú l-Ahwas Ma'n b. Muhammad b. 
Sumaádih hacia 1042 o 1043-44 y en las monedas acuñadas en Almería se pone el nombre de 
“Abd al-'Aziz de Valencia entre 430/1038 y 435/1043-1044 (MAÍLLO, F, Crónica Anónima ..., 
pp. 25-26; VIGUERA, M1 J., "Historia política ..., Los reinos de taifas ..., p. 98). 


248 IBN “IDARI AL-MARRAKUSÍ, La caída del Califato ..., p. 145. 
249 Ibíd., p. 153. 
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A la altura del 431/1039-1040 (mapa 2) el sistema de apoyos había 
cambiado: 


Tabla 2 
Falso Hi3ám Il al-Mu'ayyad Idris 1 al-Muta'ayyad | Neutrales | 


Alpuente Badajoz 
Almería Carmona?” 


Denia y Baleares Granada Albarracín 
Sevilla Málaga y los Toledo 
Tortosa territorios de los Córdoba 
Valencia Hammuúdies 

Zaragoza Mértola?*' 


Sobre esta tabla que ofrecemos comentaremos los casos que aparecen en 
cursiva. Respecto a Alpuente y a Albarracín nos encontramos con la misma 
situación de la tabla anterior. No hemos hallado ningún dato en las fuentes 
que nos indique que Badajoz pasará a reconocer al falso Hisáam, de modo que 
o permanecía neutral o invocaba a los Hammúdíes. Parece más probable esta 
última opción por la manifiesta hostilidad con Sevilla?*?. Por otra parte, sobre las 
reducidas taifas del sur (Silves, Algarve, Huelva, Niebla, Arcos, Morón y Ronda) 
no tenemos testimonios numismáticos nien las fuentes sobre su posición en esta 
fecha. Es posible que las taifas del suroeste, a excepción de Mértola, invocaran 
al califa Hisám por hallarse en la zona de influencia sevillana a la que aludíamos 
antes, mientras que Arcos, Morón y Ronda estarían bajo la esfera hammúdí. 

Precisamente sería a inicios del 431% (1040) cuando tuvo lugar el 
enfrentamiento entre Sevilla y el bloque liderado por los califas hammudíies. 
Ibn 'Abbád quería hacerse con unas fortalezas cercanas a Sevilla que estaban 


250 Es muy probable que Carmona reconociera alos hammúdies porque en el 431 Muhammad 
b. Abd Alláh al-Birzáli, ante el asedio del hijo del cadí Ibn 'Abbád, Ismá'l, pide ayuda al califa Idris 
l al-Muta'ayyad (AL-MAQQARI, The History of the ..., p. 251; VIGUERA, M1 J., “Historia política ..., 
Los reinos de taifas ..., p. 251). 


251 Carecemos de datos para asignar a Mértola una posición en esta disputa entre califas pero 
no hay que olvidar que la taifa será conquistada por al-Mu'tadid de Sevilla en el 436/1044-1045 y 
que las relaciones con los Abbádíes habían sido de hostilidad tras ayudar al soberano de Badajoz 
contra Carmona y Sevilla en el asedio de Beja (VIGUERA, M1 ]J., “Historia política”, Los reinos de 
taifas ..., p. 101). 

252 Ibn “Idári expone que la tensión entre 'Abbádíes y Aftasíes continuaba tras los sucesos de 
Beja: Cuando llegó el año 425 (...) salió IsmáT con el ejército contra la tierra del enemigo, bajo 
acuerdo entre él e Ibn al-Aftas. Cuando Ibn 'Abbad se adentró en el país de Ibn al-Aftas, en su camino 
de regreso, salió contra él Ibn al-Aftas; (...) (IBN 'IDÁRI AL-MARRAKUSÍI, La caída del Califato..., 
p. 172). Esto tuvo lugar en el 425 (1033-1034) y la tabla que presentamos recoge la información 
referida al 431, no parece nada probable que los Aftasíes hubieran pasado a reconocer al supuesto 
imám Hisám ll al-Mu'ayyad. 


253 MAÍLLO, E, Crónica anónima ..., p.74. 
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14 Reconocimiento al falso Mitam 11 


Mapa 2. 431H/1039-1040. 1. Mértola, 2. Silves, 3. Algarve, 4. Huelva, 5. Niebla, 6. Arcos, 7. 
Morón, 8. Carmona, 9. Ronda, 10. Albarracín, 11. Alpuente 


en manos de los beréberes?** y por ello envía a su hijo Ismá'l a la cabeza de 
un ejército para apoderarse de estas regiones, y Carmona, (...) y Écija fueron 
conquistadas. El príncipe derrotado se dirigió a Idris y a Bádis b. Habbuús, el 
príncipe sinháapa: (...)?55. La Yadwa indica que cuando la coalición hammúdí 
se acercaba al lugar donde se hallaban las tropas sevillanas, surgió el pánico 
ante la falta de hombres para acabar con el cerco de Carmona y se procedió a la 
retirada?*. Bádis escribió a las tropas hammúdles para que regresaran y los dos 
ejércitos derrotaron a los sevillanos cerca de Écija?*”. Las fuentes dicen que las 
tropas beréberes que acompañaban al primogénito del cadí desertaron y que 
sólo le quedó un pequeño grupo de oficiales y esclavos?*, Finalmente Isma se 
retiró pero terminó malherido al caer en un precipicio. Allí fue decapitado por 
un sinháya y su cabeza fue llevada a Málaga, a Idris b. 'Ali?5, 


254 “ABD AL-WÁHID AL-MARRAKUST, Lo admirable en el ..., p.76. 
255 IBN AL-ATIR, Annales du Maghreb et de ..., p. 432. 

256 ROSADO, M1 D., La dinastía hammúdi ..., p. 159. 

257 Anónimo, La conquista de ..., p. 103. 

258 IBN 'IDARI AL-MARRAKUSÍ, La caída del Califato ..., p. 170. 


259 'ABD AL-WÁHID AL-MARRAKUSÍI, Lo admirable en el ..., p.76. Según el Bayán el enfrentamiento 
entre los 'Abbádies y los partidarios de los Hammuúdíes tuvo lugar en el marco del asedio sevillano 
sobre Córdoba (IBN “IDART AL-MARRAÁKUSÍ, La caída del Califato ..., p. 170). 


| > 


Esta última noticia, el envío de la cabeza al califa hammudí, nos permite 
interpretar el hecho en clave califal. Como indica M. Fierro, la cabeza 
cortada es la prueba de la muerte del enemigo y el testimonio del éxito. En 
la época omeya en al-Andalus, el envío de cabezas de enemigos derrotados 
notificaba lo que sucedía con los que osaban desafiar la autoridad 
emiral?*. «La cabeza pierde su carácter distintivo entre los seres humanos 
y se convierte en un trofeo»?*!, En el caso que nos ocupa la simbología 
que se podría aplicar a la cabeza de Ismá'l enviada a Idris l al-Muta'ayyad 
haría referencia a lo que sucede a los que se rebelan contra el auténtico y 
verdadero califa. 

Pese a la contundente derrota de Sevilla, la situación en al-Andalus no 
había cambiado en la práctica y los apoyos a cada califa seguían siendo los 
que antes hemos expuesto. Además los Hammúdíes iban a iniciar un período 
de declive y desintegración mientras que el falso Hisám iba siendo reconocido 
por más y más taifas en los años 30 del siglo V de la Hégira/1038-1048**, 


Del 435/1043-1044 al 439/1047-1048 


De este modo, llegamos al 435/1043-1044. Dosaños antes (433/1041-1042) 
había muerto el cadí Abú l-Qásim ibn Ismá'1?* y su hijo al-Mu'tadid bi-lláh 
va a continuar la política iniciada por éste pues Hisám al-Mu'ayyad lo colocó 
en razón de su oficio y funciones de hapib en el puesto de su padre***. El nuevo 
soberano de Sevilla inicia la acuñación de dinares?*, invocando a Hisám 
al-Mu'ayyad como califa y oponiéndose a los califas hammúdíies Hasan 
al-Mustansir y a su hermano y sucesor Idris ll al-Ali?. La fecha del 435, 
a la que acabamos de hacer referencia, es importante por ser uno de los 
momentos en que al-Andalus se halla dividido, casi en su totalidad, entre 
los reinos de taifas que reconocen al falso Hisám y los que mantienen la 
invocación a la dinastía hammúdí. 
Ibn Hayyán enumera a las taifas presentes en cada “partido”: 


260 FIERRO, M., Abderramán lll y el califato omeya de Córdoba, San Sebastián, Nerea, 2011, 
pp. 175-176. 


261 PUENTE, C. dela, “Cabezas cortadas: símbolos de poder y terror. Al-Andalus s. 11/VI11-1V/X”, 
FIERRO, M. y GARCÍA, F. (eds.), El cuerpo derrotado: cómo trataban musulmanes y cristianos a los 
enemigos vencidos (Península Ibérica, ss. VIH-X111), Madrid, CSIC, 2008, pp. 319-347. 


262 ROSADO, M! D,, La dinastía hammúdí ..., p. 208. 


263 VALENCIA, R,“La cora de Sevilla ..., p. 138; BOSCH, J. y HOENERBACH, W., “Los Banú 'Abbad 
PES: 


264 MAÍLLO, F. Crónica anónima ..., p. 74. 
265 LÓPEZ, E., “Acuñaciones monetarias de al-Andalus ..., p. 81. 
266 ROSADO, M? D,, La dinastía hammúd. ..., p. 209. 
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(...) Sulaymán b. Húd al-Yudami, señor de la frontera superior -y 
estaba con él Mugatil el esclavón, señor de Tortosa- y Abd al-'Aziz b. 
Abi Amir, señor de Valencia, y los que estaban bajo ellos dos de [entre] 
los regidores de las provincias en el interior, y eran Ibn Ma'n, señor de 
Almería, Sa'td b. Rufayl, señor de Segura, y otros de los arráeces [que 
tendían] hacía el visir Muhammad b. Yahwar, señor de Córdoba?”. 


Todos ellos invocaban a Hisám, el alzado en Sevilla, (...)?% pero Granada 
y los otros emires beréberes invocaban a su imám en Málaga, o sea, a Idris b. 
Yahya b. Alí b. Hammúd al-Hasani?*. Sin embargo, sabemos que no todas las 
taifas cuyos soberanos eran beréberes apoyaban a los Hammúdíes. De hecho, 
Ibn “Idári añade que las siguientes taifas también invocaban al falso califa de 
Ibn 'Abbád: Abú Núr b. Abi Qurra de Ronda, Muyáhid de Denia, los Aftasíes 
de Badajoz, Yahyá b. Di-1-Nún de Toledo, Isháq b. Muhammad al-Birzáli de 
Carmona, lbn Núh de Morón e Ibn Jizrún de Arcos?”*, 

Con estos datos podemos pasar a elaborar la tabla para el 435 (mapa 3): 


Falso Hisám ll al-Mu'ayyad | Idris Il al-Áli | Neutrales | 


Alpuente?” 

Almería 

Arcos 

Badajoz 

Carmona 

Denia y Baleares Granada 

Morón Málaga y los territorios de los Albarracín 
Ronda Hammúdíes Córdoba 
Segura Mértola?”? 

Sevilla 

Toledo 

Tortosa 

Valencia 

Zaragoza 


267 IBN 'IDARI AL-MARRAKUSI, La caída del Califato ..., pp. 183-184. 
268 Ibid. p. 184. 
269 Ibíd. p. 184. 
270 Ibíd. p. 184. 


271 Alpuente acuña en el 446 a nombre de Hisám pero lo más probable es que salvo en algunos 
momentos como éste y otros que hemos señalado anteriormente, esta taifa se mantuviera neutral 
en la cuestión del califato (ARIZA, A., “De la legitimidad hammúdí ..., p. 123). 


272 La taifa de Mértola va a ser incorporada a Sevilla por al-Mu'tadid en el 436/1044-1045. 
Teniendo en cuenta que las relaciones con los Abbádíes habían sido de hostilidad es posible que 
prestaran reconocimiento a los Hammúdles. 


| , 
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Mapa 3. 435H/1043-1044. 1. Mertola, 2. Silves, 3. Algarve, 4. Huelva, 5. Niebla, 6. Arcos, 7. 
Morón, 8. Carmona, 9. Ronda, 10. Albarracín, 11. Alpuente, 13. Segura. 


La numismática nos permite aclarar algunos aspectos de este esquema. 
Colocamos a Córdoba en el apartado de taifas neutrales porque, a pesar de lo 
que dice Ibn “Idári, los Banú Yahwar acuñan desde el 439 al 442 invocando al 
¡mam “abd Allah?”? y las monedas anteriores, las de lbn Hamám o Ibn Hummám, 
con Hisám li como imám responden a otros motivos?”*, No hay monedas 
cordobesas acuñadas a nombre del falso Hisám y no hay motivos para pensar 
que los cordobeses, aunque lo hubieran reconocido en un primer momento, 
hubieran vuelto a invocarlo tras renegar de él (además Sevilla atacó Córdoba 
hacia el 43125). Por todo ello sería difícil incluir a Córdoba en el apartado de 
taifas que reconocen la “pretensión hisámi”?”*. ¿Invocaban entonces a Idris II 
al-Áli? Parece que no, ya que como señala M1 D. Rosado Llamas?” una cita del 
Bayán indica que los Banú Di-1-Nún no prestaban reconocimiento a nadie a 
imitación (...) de las gentes de Córdoba; (...)?”? pero esto debe hacer referencia 


273 PRIETO Y VIVES, A., Los Reyes de Taifas ..., pp. 220-221. 


274 Como ya hemos visto, las monedas de Ibn Hammám/Hummám acuñan a nombre de Hisám 
11 mucho antes de la proclamación del falso Hisám por los sevillanos. Habría que entender a este 
Hi3ám como un califa “teórico” (IBRAHÍM, T. y CANTO, A., “Suplemento a ..., p. 133). 


275  IBN'IDARI AL-MARRAKUSÍ, La caída del Califato .... p. 170; SOUFI, K, Los Banú Yahwar ..., p. 65. 
276 ROSADO, M? D,, La dinastía hammúdí ..., p. 209. 

277 Ibíd., p.210. 

278 IBN “IDARI AL-MARRAKUST, La caída del Califato ..., p. 184. 
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a antes del 435 o después porque contamos con monedas acuñadas a nombre 
de Hisám y que se han atribuido al 4357”, 

Como podemos observar, los apoyos de las taifas a una y otra “opción” 
califal van variando en función de diversos intereses y acontecimientos pero no 
responden al viejo esquema de la solidaridad étnica. Aunque la historiografía 
ha hablado de “coalición anti-beréber”, el término “coalición anti-hammuúdí” 
propuesto por Má D. Rosado Llamas resulta mucho más apropiado ya que en 
ella participan Badajoz, Ronda, Arcos y Morón, todas taifas beréberes. Dentro 
de las distintas taifas encontramos algunos aspectos referentes al tema de 
estas “coaliciones califales” que merecen la pena ser destacados. La zona del 
sur y Granada se mantienen dentro de la invocación hammúdí mientras que los 
eslavos del Levante se mantienen en el reconocimiento al falso Hisám de Sevilla. 
El resto de taifas va variando como hemos ido viendo. Habría que preguntarse 
el motivo por el que taifas que, tradicionalmente, habían venido reconociendo 
a los califas de Málaga cambiaron la invocación. No tenemos respuesta para 
esto pero quizá tenga algo que ver la crisis monetaria del califato hammúdí, 
que supuso el comienzo de la expansión monetaria y política 'abbadí, gracias 


a la legitimidad que les proporcionaba su falso califa omeya??. 

Cuatro años después de todos estos sucesos, en el 439, la situación volvió 
a cambiar. Badajoz, que había estado acuñando a nombre de Hisám hasta 
ese mismo año***, abandona su invocación. ¿A qué se debe esto? Sevilla se 
había anexionado Mértola en el 436/1044-1045 y ahora trataba de hacer lo 
mismo con la pequeña taifa de Niebla. 'Izz al-Dawla, ante la agresión de los 
'Abbadíes, pidió ayuda a al-Muzaffar?*, De nuevo la relación entre Sevilla y 
Badajoz volvía al enfrentamiento?*, Se crea otra liga o coalición de taifas 
contra Sevilla pues Badajoz llamó a un contingente de sus aliados beréberes, 
que acudieron a él sin reflexionar sobre las consecuencias de su conducta (...) 
y decidió avanzar con ellos hasta Sevilla e hizo que se apiñasen en torno a su 
caudillo Bádis b. Habbús, (...)?**. Granada se alía con al-Muzaffar de Badajoz 
y con varias taifas vecinas de los 'Abbádíes: Carmona, Morón y Arcos. Todos 


279 PRIETO Y VIVES, A., Los Reyes de Taifas ..., números 322-327, p. 216 y p. 134. 
280 LÓPEZ, E., "Acuñaciones monetarias de al-Andalus ..., p. 81. 

281 ARIZA, A., “De la legitimidad hammuúdí ..., p. 123. 

282 IBN “IDARI AL-MARRAKUSÍ, La cafda del Califato ..., p. 176. 


283 El Bayán señala que lbn lahwar trató de mediar en las tensiones entre 'Abbádíes y Aftasíes 
para evitar que de aquella acción de ellos se derivase lo que [había acaecido] en otras parecidas (...). 
Como cada bando tenía su propio califa, lo que hizo el visir cordobés fue sugerir que fapartasen 
las invocaciones como] él las había apartado lejos de la sospecha; pues él y la comunidad de 
Córdoba habían suprimido toda invocación. Envió emisarios con estos mensajes para asustarlos 
por las terribles consecuencias de sus actos (IBN “IDÁRI AL-MARRAKUSÍ, La caída del Califato..., 
pp. 176-177). Sabemos, sin embargo, que los cordobeses invocan al imam 'abd Alláh en sus 
monedas desde el 439 al 442 (PRIETO Y VIVES, A., Los Reyes de Taifas ..., pp. 220-221). 


284 Ibid. p. 176. 
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reconocían al hammúdí Muhammad b. al-Qásim b. Hammuúd al-Hasani, como 
imam?**. Todos estos soberanos formaron una liga y asediaron Sevilla pero 
Dios castigó a la mayoría de estos arráeces que asediaron a Ibn Abbád por su 
mala conducta en esa campaña***. Sevilla resistió y aunque Ibn Hayyán diga 
que hubo saqueos y desórdenes?””, la coalición contra los 'Abbádíes y Hisám 
ll había fracasado. 

La tabla de las taifas que reconocían a los Hammúdies y al falso Hidám 
para el 439 (mapa 4) es la siguiente: 


Tabla 4 
Falso Hisám Il al-Mu'ayyad | Califas hammuúdies*** | Neutrales | 


Arcos 
Badajoz 
Carmona 


Almería?? 
Calatayud?” 


Denia y Baleares?”' Albarracín 


Granada 

Málaga y los territorios de 
los Hammuúdies 

Morón 

Niebla 

Ronda 


Lérida?” 
Sevilla 
Tortosa?” 
Valencia?” 
Zaragoza?” 


Alpuente 
Córdoba?” 
Toledo?” 


285 IDRIS, H. R., "Les Aftasides de Badajoz”, Al-Andalus, XXX, 1965, pp. 280-281; IBN '“IDARÍ 
AL-MARRAKUSÍ, La caída del Califato ..., pp. 191-192. 


286 IBN 'IDARI AL-MARRAKUSÍ, La caída del Califato ..., p. 192. 
287 Ibíd., p. 177. 


288 Hablamos de califas hammúdies porque, en estos momentos, en los territorios 
tradicionalmente inclinados a reconocerlos, se invocaba el nombre de tres califas a la vez: 
Muhammad b. idris en Málaga, Muhammad b. al-Qásim en Algeciras e Idris 11 b. Yahya en Bobastro, 
Ronda y Ceuta (ARIZA, A., De Barcelona a Orán ..., p. 262). 


289 Hay monedas almerienses que reconocen a Hidám Il en el 439 (VIVES Y ESCUDERO, A,, 
Monedas de las ..., p. 161). 


290 ARIZA, A., “De la legitimidad hammúdí ..., p. 123. 


291 La taifa de Denia acuña a nombre de Hisám Il hasta el 455 (BRUCE, T., La taifa de Denia et 
la Méditerranée au Xle siécle, Toulouse, Méridiennes, 2013, pp. 375-381). 


292 PRIETO Y VIVES, A., Los Reyes de Taifas ..., p. 207. 
293 Tortosa invoca a Hidám en sus monedas hasta su desaparición en el 452/1060-1061 (Ibid, p. 123). 


294 Aunque no contamos con acuñaciones para el 439 sí para el 438 y para el 440 y en ambas 
fechas se invoca al imám Hisám. Si tenemos en cuenta que seguirá haciéndolo hasta el 451, habría 
que pensar que para el 439 se reconocía al califa Hisám (Ibíd., p. 123.). 


295 Ibíd., p. 123. 


296 Las monedas de los Yahwarfes invocan al imám 'abd Alláh a lo largo de la historia de sus 
acuñaciones (ARIZA, A., “De la legitimidad hammúd! ..., p. 123). 


297 Las acuñaciones de Toledo desde el 434 no llevan nombre de imám (Ibíd., p. 123). 
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Mapa 4. 439H/1047-1048. 2. Silves, 3. Algarve, 4. Huelva, 5. Niebla, 6. Arcos, 7. Morón, 8. 
Carmona, 9. Ronda, 10. Albarracín, 11. Alpuente, 12. Calatayud. 


Del 440/1048-1049 al 448/1056-1057 


El período que se inaugura, la década del 440/1048-1058, ahora es nuevo. 
La situación en el panorama de taifas empieza a cambiar. A la altura del 
444/1052-1053 al-Mu'tadid había incorporado las taifas de Niebla?* 
y Huelva?”. Aunque las fechas que proporcionan las fuentes resultan 
contradictorias, es posible que también hubieran sido incorporadas 
las taifas de Santa María del Algarve?” y Silves?%. Intentemos aclarar la 


298 Las fechas difieren sobre la conquista de esta ciudad por las tropas 'abbádies. Según al-'Udri 
la toma de Niebla fue en el 442/1050-1051 (VALENCIA, R., “La cora de Sevilla ..., p. 139). lbn 
Hayyán retrasa la fecha un año, al 443 (IBN “IDARI AL-MARRAKUST, La caída del Califato ..., p. 
200). Sin embargo, la Crónica Anónima considera que es mucho más tarde, en el 445/1053-1054 
(MAÍLLO, F, Crónica anónima ..., p. 40). 


299 443 es el año que da Ibn Hayyán (IBN “IDART AL-MARRAKUST, La caída del Califato ... p. 200) y 
también la Crónica Anónima (MAÍLLO, F, Crónica anónima ... p. 37) pero, de nuevo, al-"Udri ofrece un año 
anterior, 442 (VALENCIA, R,, “La cora de Sevilla .... p. 139). Lo que muestran ambos, Ibn Hayyán y al-'Udri, 
es que la toma de Niebla y Huelva tuvo lugar en el mismo año, independientemente de cuál sea éste. 


300 La Crónica Anónima considera que la incorporación a Sevilla es en el 443/1051-1052 
(MAÍLLO, F., Crónica anónima ..., p. 36). Al-'Udri aporta la fecha del 444/1052-1053 (VALENCIA, 
R., “La cora de Sevilla ..., p. 139) e Ibn 'Idári lo retrasa hasta el 449/1057-1058 (IBN “IDARI 
AL-MARRAKUSÍ, La caída del Califato ..., p. 181). 


301 Esta conquista tuvo lugar en el 444/1052-1053 según al-'Udri (VALENCIA, R., “La cora de 
Sevilla ..., p. 140) pero la Crónica Anónima nos proporciona la lejana fecha de Sawwdl del 455 (27 
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situación estableciendo una tabla de invocaciones califales para el 445? 
(mapa 5). 


Tabla 5 


Falso Hisám ll al-Mu'ayyad Idris Il al-Áli | Neutrales — | 


Denia y Baleares Albarracín 


Lérida** Granada?” Almería?” 
Sevilla Málaga y los territorios de los | Alpuente?” 
Tortosa Hammúdies Badajoz*”* 
Valencia Ronda”” Córdoba 
Zaragoza Toledo 


La pregunta es qué sucede con el resto de taifas. Es difícil considerar a 
quién reconocían como califa para este momento pero con algunos datos 
intentaremos ubicar a las taifas que faltan en esta tabla. No sabemos si Santa 
María del Algarve ya había sido incorporada a Sevilla pero, en cualquier 
caso, estaba bajo su influencia y posiblemente reconocía al califa de los 
'Abbadíes. 


de septiembre a 25 de octubre de 1063). M! D. Rosado Llamas opina que la información de la 
Crónica Anónima resulta equivocada porque el Bayán dice que en el 449/1057-1058 Muhammad 
b. 'Abbád, futuro al-Mu'tamid, era gobernador de Silves, lo que indica que la plaza ya estaba en 
manos sevillanas (ROSADO, M1 D., La dinastía hammudí ..., p. 214). 


302 En esta ocasión, desplazaremos dos años el análisis de reconocimientos califales por 
parte de las diferentes taifas por resultar excesivamente complicado establecer el cuadro de 
invocaciones para el 443, dados los problemas en el seno de la dinastía hammuúdí. 


303 Noconocemos emisiones para este año pero sí una anónima para el 443 (VIVES Y ESCUDERO, 
A., Monedas de las ..., p. 125, p. 199). Para el resto de acuñaciones que hace esta taifa, hasta su 
desaparición a manos de Zaragoza, siempre invoca a Hisám 11 por lo que posiblemente para el 445 
reconocía al califa de los sevillanos (aunque una moneda del 449 combina el lema al-imám Hisám 
al-Mu ayyad bi-llah con 'abd Alláh amir al-mu'minin, es probable que haya que leer esta fórmula 
así: el imam Hisám al-Mu'ayyad bi-lláh siervo de Dios príncipe de los creyentes) (Ibíd., p. 201). 
304  Ibíd., Monedas de las ..., p. 125; ARIZA, A., De Barcelona a Orán ..., pp. 274-275. 

305  Idris 1! al-Áli acudió a Málaga desde Comares (AL-MAQQARI, The History of the ..., p. 247) 0 
desde Ronda ('ABD AL-WÁHID AL-MARRAKUSI, Lo admirable en el ..., p. 64). De todos modos Ibn 
Hayyán nos cuenta que el califa se refugió en Ronda cuando regresó de Ceuta después de haber 
intentado recuperar el poder en Málaga tras haber sido depuesto (IBN 'IDÁRI AL-MARRAKUSI, 
La caída del Califato ..., p. 182). Por todo ello no resultaría extraño que Ronda reconociera al 
califa hammúdí cuando volvió a gobernar desde Málaga. 


306 Enlas monedas de al-Mu'tasim (443-484/1052-1091) nose invoca a ningún imám (VIVES 
Y ESCUDERO, A., Monedas de ..., pp. 162-163). 


307 Unaño después, en el 446, Alpuente acuña con Hi3ám como califa pero en el 445 no sabemos 
a quién reconocía, posiblemente a nadie (PRIETO Y VIVES, A., Los Reyes de Taifas ..., p. 220). 


308 Badajoz acuña en el 441 a nombre del imam 'abd Alláh y en emisiones posteriores también lo 
hace, probablemente en el 445 hacía lo mismo (ARIZA, A., “De la legitimidad hammuúdí ..., p. 123). 
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Mapa 5. 445H/1053-1054. 3. Algarve, 6. Arcos, 7. Morón, 8. Carmona, 
9. Ronda, 10. Albarracín, 11. Alpuente 


Por otro lado, las pequeñas taifas de Carmona, Morón y Arcos, gobernadas 
por dinastías beréberes, presentan un panorama más complejo. Carmona 
había acudido en ayuda de al-Muzaffar de Badajoz en el 442/1050-1051. En 
ese año Sevilla invadió el territorio de los Aftasíes, derrotando a las tropas 
de al-Muzaffar y de Isháq b. 'Abd Alláh al-Birzáli, muriendo el hijo de este 
último en la batalla**, Interesa resaltar la noticia que aporta el Bayán cuando 
nos dice que el señor de Carmona se afligió (...) por la desgracia de su hijo, 
pero no se humilló a su adversario 'Abbad en lo relativo a pedirle la cabeza?”. 
Es decir, pese a la derrota, se mantuvo hostil a Sevilla y los conflictos entre 
ambos fueron continuos”''. Con todos estos datos, posiblemente Carmona 
reconociera a los Hammúdíes, quizá a Idris Il al-Áli. 

Respecto a Morón y Arcos no tenemos datos que nos permitan afirmar 
su participación en algún tipo de reconocimiento. Lo único que podemos es 
proponer que invocaran alos Hammúdíes por haberlo hecho con anterioridad 
y por hallarse próximos al territorio de estos califas. 

Por último, antes de acabar con el análisis del 445 habría otro dato más 
que aportar. De los ejemplares acuñados por el califa hammudí Idris II al-Áli de 


309 IBN"IDARI AL-MARRAKUSI, La caída del Califato ..., p. 196. 
310 Ibíd. p. 196. 
311 Ibíd. p. 224. 
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Málaga, el año 445 es el segundo con mayor número de dírhams emitidos, sólo 
por detrás del 437*!?, Conocemos por los menos 18 para el 445. Esto resulta muy 
llamativo, y podría indicar un deseo de Idris II por tener mayor presencia en el 
numerario ahora que Sevilla avanzaba tanto en su incorporación de otras taifas 
y seguía acuñando a nombre de su califa HiSám. Quizá habría que relacionar 
todo esto con el hecho de que el 445 sea el momento en que más dirhames se 
acuñan por parte de la otra rama de califas hammúdes, la de Algeciras?'”, 


Del 449/1057-1058 al 452/1060-1061. La muerte del falso Hisám 


Si continuamos avanzando en nuestro trabajo, el siguiente año que 
procederemos a estudiar es el 449. Veamos cómo había quedado el panorama 
de las taifas para ese momento. Para empezar, al-Mu'tadid seguía avanzando 
en su conquista de territorios. En este caso se trataba de un lugar importante, 
el régulo sevillano había tomado Algeciras en el 446/1054-1055. Allí (...), 
sitió a Muhammad b. al-Qásim, quitándosela de su poder***. Lo mismo había 
hecho Bádis b. Habbús ocupando Málaga en el 448/1056*** para evitar que 
la ciudad cayera en manos de los 'Abbádíes. De este modo, el poder de los 
califas hammúdies desapareció. Antes de proseguir con nuestro análisis 
habría que preguntarse si también había acabado la farsa del falso califa 
Hisám. Las fuentes no se ponen de acuerdo sobre el momento en que murió 
el sosia. Veamos la información que facilitan las distintas crónicas. 
Ibn Bassám cuenta en la Dajira que Hisám falleció en el 1044: 


Cuéntase que [al-Mu'tadid] convocó a los principales personajes de su 
corte y les anunció la muerte de su imám Hisám; les aclaró que había 
fallecido tiempo atrás, de una enfermedad crónica, y les explicó que 
la situación de guerra era tan crítica entre él y los otros soberanos 
de al-Andalus que se le oponían, que fue impedimento para revelar la 
muerte de este imám y hacerle funerales públicos... Cuéntase también 
que escribió a los soberanos de al-Andalus que reconocían obediencia 
al pretendido Hisám, y les comunicó su fallecimiento”'*, 


Al-Nuwayri no es demasiado preciso. Se limita a decir que el falso califa 
se mantuvo (...) más de veinte años en su alta posición, (...)?"”. 


312 ARIZA, A., De Barcelona a Orán ..., p. 290. 

313 1bíd., p. 334. 

314 BOSCH, J. y HOENERBACH, W., “Los Banú Abbad ..., pp. 33. 

315 ROSADO, Mi D., La dinastía hammúdí ..., p. 214. 

316 VIGUERA, M1 J., “Historia política”, Los reinos de taifas ..., p. 111. 
317 AL-NUWAYRI, Historia de los ..., p. 92. 


Otras fuentes, como la Crónica Anónima, indican que no se supo el año de 
la muerte del supuesto califa porque al-Mu'tadid tuvo oculta su muerte hasta 
que su situación se consolidó, se proclamó soberano y se pronunció la jutba en 
su nombre”*'*. 

Como podemos observar las crónicas coinciden en ubicar la defunción 
del califa mucho antes de que al-Mu'tadid la hiciera pública**”. Podría 
parecer una fecha sin más pero como M1 D. Rosado Llamas ha señalado?””, 
el propio Bayán relaciona la toma de Algeciras por los 'Abbadíes con la 
supresión, en los almimbares de todas sus provincias, de la mención de su 
imám Hisam b. al-Hakam, el retornado””'. Así pues, la fecha más probable 
sería la del 451 para la supresión del nombre de Hisám en la jutba, tras 
la expulsión de al-Qásim al-Wátiq de Algeciras (446/1054-1055), la de 
Muhammad ll al-Musta'li de Málaga (448/1056) y la muerte de al-Qásim 
al-Wátiq (450/1058-1059)*??, Nos parece acertado el planteamiento de 
Mi D. Rosado Llamas. Desaparecidos los Hammúdíies de la escena política 
nadie estaba en disposición de aspirar al califato, ¿por qué entonces seguir 
manteniendo la ficción del falso Hisám? 

Las emisiones a nombre del falso califa no se interrumpieron en el 
451/1059-1060. De hecho, Sevilla no modificará la leyenda de sus monedas 
hasta la muerte de al-Mu'tadid y la subida al poder de su hijo al-Mu'tamid 
(461/1068-1069)*?*. Como vemos, los 'Abbádíes «continuaron acuñando 
monedas en su nombre y lo mismo hicieron otros taifales que parecen haber 
optado por la idea de que Hisám Il era poco menos que inmortal*?*», 

Pasemos ahora a trazar el cuadro de reconocimientos califales para el 
449 (mapa 6). 

Nos queda por situar a las pequeñas taifas beréberes del sur (Arcos, 
Morón, Ronda y Carmona). Carmona quizá no prestara reconocimiento a 
nadie como Granada, dada la ausencia de los Hammúdfes, pero su situación 
con Sevilla era de guerra constante??*. Sobre los otros emiratos J. Vallvé 
y R. P. Dozy, empleando las fuentes, aportan la siguiente noticia: en el 
448/1056 al-Mu'tadid salió de caza y llegó a Ronda, donde fue recibido 


318 MAÍLLO, F, Crónica anónima ..., p.74. 


319 El Bayán indica que esto tuvo lugar en los finales del 451/5 de febrero del 1060 (IBN 
"IDARI AL-MARRAKUST, La caída del Califato ..., p. 179) pero el Kitáb al-Muyib lo retrasa hasta 
el 455/1063 ('ABD AL-WÁHID AL-MARRAKUSTI, Lo admirable en el ..., p. 78). 


320 ROSADO, Mi D,, La dinastía hammúd. ..., p. 215. 

321 IBN “IDARI AL-MARRAKUST, La caída del Califato ..., p. 179. 
322 ROSADO, MI D., La dinastía hammuúdí ..., p. 215. 

323 1Ibíd. p. 215. 


324 MANZANO, E., Épocas medievales. Historia de España, FONTANA, ]. y VILLARES, R. (dirs.), 
Crítica/Marcial Pons, Barcelona, vol. 2, 2010, p. 286. 


325 IBN 'IDARI AL-MARRAKUSÍI, La caída del Califato ..., p. 224. 
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Mapa 6. 449H/1057-1058. 6. Arcos, 7. Morón, 8. Carmona, 9. Ronda, 10. Albarracín, 11. Alpuente 


con honores*?*. La Crónica Anónima alude a las buenas relaciones entre 
Abú Núr de Ronda y al-Mu'tadid”?”. Antes de esto, el soberano de Sevilla 
había pasado por Morón. R. P. Dozy nos dice que se trataba de una visita a 
dos de sus vasallos*?*, No resultaría extraño que las tres pequeñas taifas??? 
del llamado “cinturón beréber” en torno a Sevilla estuvieran en una 
situación de vasallaje dada la expansión de esta última, especialmente tras 
la conquista de Algeciras y su mayor presencia en la zona. Es posible que 
al pasar estas taifas a la zona de influencia sevillana y, debido también a la 
ausencia de emisiones hammudíes, la moneda que circulara fuera la que 
invoca a Hisáam. 

Existe, sin embargo, otra posibilidad. Parece que la situación se mantuvo 
en paz hasta el 449. Las crónicas dicen que al-Mu'tadid invitó a Abú Núrb. Abi 
Qurra de Ronda, Muhammad b. Núh al-Dammari de Morón y 'Abdún b. Jizrún 
de Árcos a visitarlo a fin de reunirlos -afirmaba- con motivo de la circuncisión 
de sus hijos. Esto fue por su parte un ardid y [también] un engaño a ellos***, 


326 VALLVÉ,].. “Una fuente importante de la historia de al-Andalus: La «Historia» de Ibn 'Askar”, 
Al-Andalus, 31, 1-2, 1966, p. 252. 


327 MAÍLLO, F, Crónica anónima ..., p. 67. 

328 DOZY,R. P., Historia de los musulmanes ..., p. 80. 

329 Ronda, Morón y Arcos. 

330 IBN “IDAR] AL-MARRAKUSI, La caída del Califato ..., p. 225. 


70 


Tabla 6 


Albarracín 
Denia y Baleares Almería 


Lérida Alpuente”? 
Sevilla??' Badajoz 
Tortosa Ceuta??? 
Valencia Córdoba 
Zaragoza Granada??* 
Toledo 


Cuando acudieron a Sevilla, al-Mu'tadid los aprisionó en su alcázar, a fin de 
tenerlos bajo su vigilancia, y les hizo pasar estrecheces con sus subsistencias?””, 
Esto debió suceder en el 449 pues ese año murió el soberano de Morón 
en las prisiones de al-Mu'tadid y su hijo Manád ascendió al trono***. Lo 
más destacable es que parece que acuñó moneda en el 449?” y en ella se 
invoca el nombre del imám “abd Allah, oponiéndose «como buen beréber y 
enemigo de al-Mu'tadid, mantenedor de la superchería del falso Hisam»**, 
Sería posible que estos emires beréberes no invocaran a nadie en la jutba 
y su reconocimiento se dirigiera al imám 'abd Allah ante la extinción de los 
Hammuúdíes. 


331 Hasta el 446/1054-1055, los 'Abbádíes acuñan dinares de forma anual pero no en los tres 
años posteriores. E. López Martínez de Marigorta propone un planteamiento interesante para 
responder a estoa esto y considera que habría que relacionarlo con la desaparición de los califas 
hammúdfes y la no emisión de dinares a su nombre. Esto habría reducido la necesidad de acuñar 
dinares de los sevillanos (LÓPEZ, E., "Acuñaciones monetarias de al-Andalus ..., p. 92). 


332 Probablemente Alpuente había decidido rechazar cualquier invocación. 


333 Desconocemos a quién reconocía Ceuta en este momento pero la última moneda acuñada 
a nombre de Idrís II fue posiblemente en el 446 (RODRÍGUEZ, ]. ]. y IBRÁHIM, T., Numismática 
de ..., p. 104). Teniendo en cuenta que no se vuelve a acuñar hasta el 455 y ya con el imám 'abd 
Allah en la leyenda (ARIZA, A., “De la legitimidad hammúdí ..., p. 123), habría que plantearse si 
ese interludio no respondería a la falta de soluciones ante la desaparición de los Hammuúdíes. Es 
posible que se optara por no reconocer a nadie o que se siguiera acuñando a nombre de algún 
califa hammúdí como si nada hubiera sucedido. 


334 Al año siguiente emitirá monedas desde la ceca de Málaga a nombre del difunto califa 
hammuúdí [dris ll pero para este momento no sabemos si invocaba a los Hammúdies. Puede que 
no reconociera a ningún imam. 


335 MAÍLLO, F, Crónica anónima ...., p. 30. También murió 'Abdún b. Jizrún de Arcos pero Muhammad 
b. Jizrún se alzó entre ellos en lugar de su hermano (...) (IBN 'IDARI AL-MARRAKUSÍ, La caída del Califato 
«»» P. 226). El único que logró salir vivo fue el soberano de Ronda, que regresó a su taifa y depuso a 
su hijo, que se había hecho con el poder (MAÍLLO, F, Crónica anónima ... p. 68). 


336 Ibíd., p. 31. 
337 FRANCÉS, D. y GASPARIÑO, S., “A vueltas con ..., pp. 88-89. 
338 Ibid. p. 125. 
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Del 453/1061-1062 al 461/1069-1070 


La situación que pasamos a describir en las siguientes tablas es la del período 
que se extiende entre 453 y el 461. En líneas generales, se puede apreciar 
que el reconocimiento hacia el falso califa de los sevillanos va decayendo y 
termina casi desapareciendo frente a la opción de invocar al imám 'abd Allah, 
una solución muy cómoda al problema del califato. Los Hammúdíes van a 
finalizar como alternativa al falso Hisám dada la extinción de su dinastía en 
al-Andalus. Ofrecemos a continuación las tablas para los años 453 (mapa 7), 
457 (mapa 8) y 461 (mapa 9). 


Tabla 7 - 453 


Falso Hiám ll al-Mu'ayyad | Idris ll al-'Ali | Neutrales | 


Albarracín 
Almería 
Alpuente 


Denia y Baleares Badajoz 

Lérida Granada Ceuta?! 

Sevilla Málaga** Córdoba 

Zaragoza?” Toledo 
Valencia?**? 
Carmona, Arcos, Morón y 
Ronda*** 


339 Zaragoza había anexionado la taifa de Tortosa en el 452/1060-1061 (IBN “¡DARI 
AL-MARRAKUSÍ, La caída del Califato ..., p. 226). 


340 ARIZA, A., Estudio sobre las ..., p. 685. Báadis b. Habbús había acuñado en nombre del califato 
hammúdí en el 450/1058-1059 y eso pudo provocar que Sevilla reanudara la producción anual 
de dinares en el mismo año (LÓPEZ, E., "Acuñaciones monetarias de al-Andalus ..., p. 93). De este 
modo, Granada seguía apelando a la legitimidad hammudí, aunque de ldris ll, un califa difunto. 


341 El Bayán señala que en este año tuvo lugar en Ceuta lo siguiente: (...) Suwwdyyát al-Bargawáti 
atacó a Rizq Allah, lugarteniente junto con él de los hammúdles en Ceuta, entonces lo mató, tomó el 
nombre de al-Mansur y gobernó de forma independiente después de él (IBN 'IDARI AL-MARRAKUSI, 
La caída del Califato ..., p. 179). No se conocen acuñaciones para esta fecha pero teniendo en 
cuenta la notica que transmite Ibn 'Idári y que las monedas de esta taifa invocan al ¡mam “abd 
Alláh, lo más probable es que en este año no se reconociera a nadie (VIVES Y ESCUDERO, A., 
Monedas de ..., p. 131-132). 


342 Valencia deja de reconocer a Hisám y pasa a acuñar a nombre de 'abd alláh (VIVES Y 
ESCUDERO, A., Monedas de ..., p. 168). 


343 Sevilla había intentado anexionarse Morón, Arcos y Ronda acabando con sus soberanos 
(excepto con Abú Núr b. Abi Qurra de Ronda). Por tanto, la hostilidad hacia los 'Abbádíes era 
manifiesta. Carmona mantenía una guerra casi continua con Sevilla. Estas taifas debían abstenerse 
de reconocer a ningún imam. 
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Mapa 7. 453H/1061-1062. 6. Arcos, 7. Morón, 8. Carmona, 9. Ronda, 10. Albarracín, 11. Alpuente 


Mapa 8. 457H/1065-1066. 6. Arcos, 7. Morón, 8. Carmona, 10. Albarracín, 11. Alpuente 
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Tabla 8 - 457 


Albarracín 
Almería 
Alpuente 


Badajoz 

Ceuta 

Córdoba 

Denia y Baleares?** 
Murcia*** 

Toledo 

Carmona, Arcos, Morón?” 


Tabla 9 - 461 
Falso Hisám Il al-Mu'ayyad | Imám 'abd Alláh | Neutrales | 


Lérida 
Sevilla Granada?** 
Zaragoza 


Badajoz Albarracín 
Denia y Baleares Almería 
Ceuta Alpuente 
Granada?** Murcia 
Sevilla?** Toledo 


En el 460/1067-1068 cesan las emisiones a nombre del falso Hisám en 
Sevilla y eso habría que ponerlo en relación, según Mi D. Rosado Llamas**, 
con la partida de Muhammad al-Musta'li en el 459/1067 hacia Melilla. Los 
Hammuúdíes habían desaparecido y con ellos la invocación califal. Pese a 


344 Nosabemos a quién reconocían los Ziríes pero en el 460 vuelven a emitir moneda a nombre 
de los Hammuúdies (ARIZA, A., Estudio sobre las ..., p. 685). 

345 Enel 455 Denia hace su última acuñación a nombre de Hisám 1 y en el 457 se pasa al lema 
del imám 'abd Allah (BRUCE , T., La taifa de ..., p. 381). 

346 Murcia no acuña hasta la época 'abbádí y se había convertido en independiente al ser 
conquistada Valencia por Toledo (VIGUERA, M1J., “Historia política”, Los reinos de taifas ..., p. 97). 
No podemos precisar a qué califa reconocía, probablemente a nadie. 

347 Ronda había sido anexionada por Sevilla en el 457/1064-1065 (MAÍLLO, E, Diccionario de 
historia árabe ..., p. 315). 

348 Aunque un año antes los Ziríes acuñan a nombre de los Hammudíes, la desaparición de 
las emisiones a nombre de Hisám 11 dejaría de hacer necesaria la acuñación de más monedas a 
nombre de otros califas. Los Ziries debieron pasarse al lema de 'abd Allah. 


349 Había incorporado Arcos, Carmona, Morón y Córdoba (MAÍLLO, F, Diccionario de historia 
árabe ..., pp. 312, 313 y 315). 


350 ROSADO, M1 D., La dinastía hammúd ..., p. 216. 
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Mapa 9. 461/1069-1070. 10. Albarracín, 11. Alpuente 


todo, la taifa de Zaragoza optó por seguir acuñando moneda a nombre del 
fallecido por segunda vez Hisám, hasta el 475/1082-1083**, «llevando su 
ficción a extremo, pues entonces Hisám habría cumplido unos ciento veinte 
años»**, La conclusión que nos genera todo ello es que a mediados del siglo 
V/XI todavía era necesario invocar a un califa para lograr la legitimidad en 
el gobierno y poder emitir dinares”**. 


so.r 


Para concluir este apartado deberíamos hacernos la siguiente pregunta: 
¿por qué el falso Hisám recibió un reconocimiento tan amplio entre los 
diferentes soberanos de las taifas? A esto habría que añadir que la situación 
viene agravada por ser de sobra conocido por todos estos soberanos que, en 
realidad, no se trataba del auténtico hijo de al-Hakam Il como demuestran 
los comentarios de las fuentes?**. 


351 1Ibíd., p. 216. 
352 VIGUERA, M1 J., “Historia política ..., Los reinos de taifas ..., p. 76. 
353 LÓPEZ, E., “Acuñaciones monetarias de al-Andalus ..., p. 93. 


354 IBN“IDARI AL-MARRAKUSÍI, La caída del Califato ..., p. 203; AL-NUWAYRI, Historia de los..., 
p. 91; BOSCH, J. y HOENERBACH, W., “Los Banú 'Abbad ..., p. 30. 
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Precisamente el hecho de que numerosas taifas adoptaran la invocación 
al falso califa habla de lo necesario que resultaba el califato, al menos como 
marco teórico. Los distintos soberanos vieron la oportunidad de obtener 
la legitimidad que les faltaba y además, sin ningún tipo de compromiso. 
«De repente, la idea de convertirse en chambelanes de un califa fantoche 
al que sólo se veía en determinadas fechas del año, pareció una forma de 
articulación política no sólo posible sino también deseable. El califato como 
fuente de una cierta autoridad política y, sobre todo, religiosa quedaba 
asegurado (...)***». 

Por otro lado, al-Marrákusi nos aporta un curioso detalle. A la muerte 
del falso Hisám, al-Mu'tadid presentó el acta que le redactó el citado Hisam 
con la que pretendía que él era el emir que le sucedía en toda la península 
del Andalus***. ¿Qué es lo que podemos apreciar en esto? Sea cierto o no, 
constituye un intento de los 'Abbádíes por reforzar más su legitimidad pero 
pasando a otro modelo. Hasta ese momento habían tenido la necesidad de 
que un califa (el falso Hisám 11) ratificara su posición, pero desaparecido el 
califato hammuúdí, la situación había cambiado y la farsa ya no era necesaria. 
Sin embargo, se mantenía un último vínculo con la autoridad omeya: 
presentarse, de algún modo, como sus herederos. 

El “montaje” que llevaron a cabo los 'Abbáadíes se parece a lo que Muyáhid 
había intentado hacer en Denia (1015-1016) con su califa 'Abd Alláh (o 
*“Ubayd Alláh) al-Mu'ayti, perteneciente a una rama omeya diferente de la 
reinante. Por medio de este califa había legitimado su poder y su expedición 
a Cerdeña*”, Existe otro caso en la historia del mundo islámico similar: el 
de los mamelucos**. La toma de Bagdad por los mongoles (1258) había 
puesto final al califato “abbásí. Los mamelucos “rescataron” a los miembros 
supervivientes de la dinastía y hallaron una forma de justificar su gobierno. 
Baybars hizo la bay'a a al-Mustansir y fue investido con el sultanato universal 
(1261)**”. El califa quedo relegado a un papel de referente religioso pero sin 
ninguna jurisdicción y capacidad de mando. El problema de fondo del caso 
mameluco y del 'abbadí era el mismo: legitimar a un poder. Sin embargo, el 
uso de un doble de un califa omeya fallecido dejaba a la estratagema sevillana 
en un nivel menor de credibilidad**., 

La invocación de un califa en las monedas seguirá siendo necesaria hasta 
el final del período, aunque no para todas las taifas. Lo que sí hay que añadir 


355 MANZANO, E., Épocas medievales ..., pp. 286-287. 

356 'ABD AL-WAHID AL-MARRAKUSI, Lo admirable en el ..., p. 78. 
357 GICHARD, P. y SORAVIA, B., Los reinos de taifas ..., p. 73. 

358 WASSERSTEIN, D., The Rise and Fall of the Party-Kings ..., p. 122. 


359 HOLT, P. M., “Some observations on the 'abbásid caliphate of Cairo”, Bulletin of the School 
of Oriental and African Studies, 47, 3, 1984, p. 502. 


360 GICHARD, P. y SORAVIA, B., Los reinos de taifas ..., p. 73. 
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es que la identidad de ese personaje que se hallaba, en teoría, al frente 
de la comunidad irá perdiendo importancia y buena prueba de ello es la 
invocación del imám “abd Alláh como veremos en el siguiente apartado. 
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LA SOLUCIÓN DE 'ABD ALLAH: 
¿CALIFAS FICTICIOS O CALIFAS DE BAGDAD? 


Se trata de una de las más peculiares opciones que la numismática de 
época taifa ofrece respecto al tema califal y ha sido la más discutida en la 
bibliografía. El enigma que se plantea es a quién se hace referencia con 
la fórmula “abd Allah. En primer lugar, intentaremos aproximarnos a los 
posibles orígenes y antecedentes de la expresión para pasar, después, al 
contexto peninsular y repasar sus apariciones en las acuñaciones del siglo XI. 
Después, expondremos las teorías e hipótesis planteadas sobre la identidad 
del misterioso personaje y nuestro punto de vista. 

Comenzando con el aspecto de los orígenes de “abd Allah (“siervo 
de Dios”), sabemos que la expresión nos conduce a los mismos 
orígenes del islam, pues el propio Profeta aparece denominado así en 
el Corán?**: 


, . *. AE e. 
2 del cala Ú Gl; 
.. 3 4 , »..z 
ll le ¿99% ly 
Y: “Cuando el siervo de Dios se levantó para invocarle, poco les faltó 


para, en masa, arremeter contra él'». 


Corán?**, LXXII, 19 


Los califas también van a portar lo que parece haberse convertido en 
un título. Lo encontramos, por ejemplo, acompañando al califa “Umar en la 
carta de Lydda: En el nombre de Dios, el Misericordioso, el Compasivo. Esto es 
lo que el siervo de Dios, “Umar, el Comandante de los Fieles, concedió a la gente 


361 Enel Corán la expresión acompaña también a Jesús (IV, 172; XIX, 30). 
362 El Corán, CORTÉS, j. (ed.), Herder, Barcelona, 2005[1986)]. 


al jr al 


EF 
baaa LT 25M lt 
RAY Mu 
dry DA 
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iy Jas 
lt ras ale pg 
errar. 


El Siervo de Dios ('abd Alláh) al-Walid 


Figura 4. a) Inscripción en una presa construida por el califa Mu'3wiya, 40-60 H/661-80. 
Fuente: http: //www.islamic-awareness.org/History/Islam/Inscriptions/muwinsc3.html 
(17-3-2016) 

b) Papiro bilingúe egipcio de protocolo mencionando al califa al-Walid, Egyptian National 
Library, inv. N* 66, 95-96 H/714-715. Fuente: http: / /www.islamic-awareness.org/History/ 
Islam/Papyri/mori1.html (17-3-2016) 
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El Siervo de Dios 
('abd Alláh) 
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Figura 5. a) Dirham de Hárún al-Ra3id, 170 H, Bagdad. Fuente: http://www.davidmus.dk/en/ 
collections/islamic/dynasties/abbasiderne/coins/c400?show=design (17-3-2016). 

b) Inscripción en el Domo de la Roca a nombre del califa 'abbásí al-Ma'mún (lado sureste). 
Fuente: KESSLER, C., “Abd al-Malik's Inscription in The Dome of the Rock: A Reconsideration”, 
Journal of the Royal Asiatic Society of Great Britain and Ireland, n? 1, 1970, p. 9. 


de Lydda y a toda la gente de Palestina que están en la misma categoría**. Con 
los califas omeyas?**, el título aparece con frecuencia (figura 4) y también 
con los califas 'abbásíes** en inscripciones?*, textiles** y otros restos de 


363 AL-TABARI, Ta'rij al-rusul wa l-mulúk, The history of al-Tabari, The Battle of al-Qadisiyyah 
and the Conquest of Syria and Palestine A.D. 635-637/A.H. 14-15, traducción de FRIEDMANN, Y., 
State University of New York Press, series in Near Eastern Studies, vol. 12, p. 192. 


364 Mu'áwiya aparece con este título en los documentos árabes: 'abd Allah Mu'áwiya amir 
al-mu'minin (figura 4 a); esta fórmula se transcribe en los documentos griegos y en un dírham en 
pahlavi. Parece que la titulación completa de los primeros soberanos musulmanes hasta el final 
del período omeya fue: 'abd Alláh + nombre del soberano + amir al-mu'minin (BOWERING, G. (ed.), 
The Princeton Encyclopedia of Islamic Political Thought, Princeton University Press, 2013, p. 82). 


365 Aparece con frecuencia vinculado a los califas al-Mutawakkil, al-Muntasir (AL-TABARÍ, Ta'rij 
al-rusul wa l-mulúk, The history of al-Tabari, Incipient Decline: The Caliphates ofal-Wathiq, al-Mutawakkil, 
and al-Muntasir A.D. 841-863/A.H. 227-248, traducción de KRAEMER, ]. L., State University of New 
York Press, series in Near Eastern Studies, vol. 34, pp. 97-98, 100, 199-200, 206, 213). 


366 MUNT,H., The Holy City of Medina. Sacred Space in Early Islamic Arabia, Cambridge University 
Press, 2014, p. 167. 


367 Se puede encontrar en una inscripción de un fragmento de tejido de al-Amin. En ella el califa 
aparece como 'abd Alláh al-Amin Muhammad amir al-mu'minin (http:/ /www.discoverislamicart. 
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cultura material (figura 5). Así pues, en Oriente el título aparece como un 
elemento asociado al poder califal pero, ¿qué sucede en la Península Ibérica? 
En las monedas andalusíes no se encuentra 'abd Allah hasta los inicios del 
siglo XI con el califa 'Abd Allah al-Mu'ayti como nombre propio y como título 
en un dírham de Fez del 410. Sin embargo, esta titulación sí aparece en 
la época del Califato omeya de Córdoba**, en la ciudad califal de Madinat 
al-Zahrá' y en un lugar tan emblemático y significativo como la mezquita 
de Córdoba (figura 6), en el minbar de la Qarawiyyin de Fez (figura 7) o en 
la inscripción fundacional del arsenal de Tortosa (figura 8). Sin duda, los 
Omeyas lo adoptan porque se han proclamado califas y toman los títulos que 
habían llevado los Omeyas en Oriente y los 'Abbásies pero especialmente 
porque lo llevaban los Fátimíes**”. También tenemos datos que señalan que 
los Hammuúdíes portaban esta titulación?”. 

¿De dónde procede este título? Manuel Acién*”' postuló que la fórmula 
no fuera otra cosa más que una traducción de la leyenda empleada por 
los emperadores bizantinos en sus monedas desde la época de Heraclio, 
“humilde siervo de Dios”. Sin embargo, el título servus Christi es extraño?”?, 
La primera ocasión en la que lo encontramos es en las monedas del primer 


org/database_item.php?id=object;ISL;eg:Mus01;49;es; 3-8-2016). 


368 Losemires de Córdoba no lo habían llevado antes (MARTÍNEZ, M1 A., “Sentido de la epigrafía 
omeya de al-Andalus”, VIGUERA, M1 J. y CASTILLO, C. (eds.), El Esplendor de los Omeyas Cordobeses: 
la Civilización Musulmana de Europa Occidental, Granada, El Legado Andalusí, 2001, p. 413). 


369 Lo plasmaron en sus acuñaciones desde por lo menos al-Mansúr (LAVOIX, H., Catalogue des 
monnaies musulmanes de la Bibliothéque Nationale: Égypte et Syrie, París, Bibliothéque Nationale, 
1896, p. 43) (NICOL, N. D., A Corpus of Fatimid Coins, Trieste, 2006, pp. 29, 71-72, 74-75, 110-112, 
116-129, 180-185, 187-190, 229-230, 233, 237-238, 240-242, 327-328, 355, 364-365) (figura 9). 
Los califas de esta dinastía van a destacar especialmente su condición de "siervos de Dios” y eso 
aparece en las jutba-s (WALKER, P. E., Orations of the Fatimid Caliphs. Festival Sermons of the Ismaili 
[mams, An Edition of the Arabic Texts and English Translation of Fatimid khutbas. 1.B. Tauris, London 
8: New York, 2009, pp. 17, 21, 24, 97, 104, 109, 110, 122) y en objetos como la arqueta hallada en 
Carrión de los Condes (Palencia) a nombre del califa al-Mu'izz. La vinculación de los Fátimies con esta 
titulación se aprecia también en fechas tardías. En 1058 Bagdad fue tomada por un guerrero turco, 
Basásiri, que emprendió la rebelión contra los sel)úqíes y reconoció a los Fátimíes, expulsando al 
califa “abbásí y acuñando moneda a nombre de al-Mustansir. En ellas el fátimí aparece como “siervo 
de Dios” y eso no aparecía en las monedas 'abbasíes anteriores de al-Q4'im (JAFAR, Y, The Seljuk 
Period in Baghdad, 447-552h. A numismatic and historical study, London, Spink, 2011, pp. 7-10). 
Esta situación se mantuvo durante casi un año. 


370 Se ha conservado el acta de nombramiento como cadí de lbn al-Hasan por parte de Idris 
Il al-'Áli y en ella se dice que el nombramiento lo hace el imám amir al-muslimin 'abd Alláh al-Ali 
bi-lláh, es decir el imam “principe de los musulmanes” “siervo de Dios” “el Elevado por Dios” 
(CALERO, M1 1., “Un personaje clave en la conquista de la Málaga hammudi por los ziries”, Baetica. 
Estudios de Arte, Geografía e Historia, 8, 1985, p. 542). Interesa destacar aparte del uso de '“abd 
Alláh el de “príncipe de los musulmanes” que emplearían luego los almorávides. 


371 ACIÉN, M., “Del Estado califal ..., p. 496. 


372 BRECKENRIDGE, J., The Numismatic Iconogaphy of Justinian II, The American Numismatic 
Society, 1959, p. 63. 
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El Siervo de Dios 
(abd Allah) 


Figura 6. a) Inscripción de la Puerta de las Palmas, Mezquita de Córdoba. Fuente: http: // 
www.artencordoba.com/MEZQUITA-CATEDRAL/FOTOS/PUERTA_PALMAS/MEZQUITA_ 
CATEDRAL_CORDOBA_PUERTA_PALMAS_ARCO_BENDICIONES_08.¡pg (20-3-2016). 

b) Inscripción en el zócalo del interior del mihráb de la Mezquita de Córdoba. F uente: http:// 
www.catedraldecordoba.es/visita/ (20-3-2016), captura de pantalla. 


reinado de Justiniano Il (685-695) pero parece ser una reacción al uso de 
tabd Allah por parte del califa omeya 'Abd al-Malik?”? y no al contrario (ya 
que, como hemos visto, los califas empleaban el título desde mucho antes). 

El origen de “abd Allah tiene que ser anterior. Si miramos en la Biblia, 
encontramos también el término “siervo de Dios (Yahvé)” referido a una 
gran cantidad de personajes: los patriarcas””*, Moisés?”*, Josué*”*, David?””, 
los profetas?”*, Israel?”? y hasta Nabucodonosor**, Se trata de un nombre 
honorífico que Dios concede a todas estas figuras y que expresa sobre 


373 BELLINGER, A. R. y GRIERSON, P., Catalogue of the Byzantine coins in the Dumbarton Oaks 
Collection and the Whittemore Colecction, volumen two, Phocas to Theodosius Il, 602-717, part 1 
Phocas and Heraclius (602-641), p. 100. 


374 Gén. 24, 14; 26, 24; Éx. 32, 13; Det. 9, 27; Sal. 105, 6. 

375 Éx. 14, 31; Núm. 12, 7; Dt. 34, S; Jos. 1, 1 y 1,13; 2R. 21,8 etc. 

376 Jos. 24, 29. 

377 1R.3,6y8, 25; Sal. 18, 1; Is. 37, 35; Jer. 33, 26. 

378 2R.9,7; 17,23; 21, 10; 24, 2; Esd. 9, 11; Jer. 7, 25; Am. 3, 7 etc. 

379 Is. 41, 8; 43, 10; 44, 1; 45, 4; 48, 20; 49, 3; Jer. 30, 10; 46, 27; Ez. 28, 25; 37, 25 etc. 
380 Jer. 25, 9. Por ser quien lleve a cabo el castigo dictado por Dios merece ese título. 
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El Siervo de Dios ( 'abd Allah) Hisám 


Figura 7. Inscripción del almimbar de la mezquita al-Qarawiyyin de Fez. Fuente: MARTÍNEZ, 
MA, A., Epigrafía árabe, Madrid, Real Academia de la Historia, 2008, p. 287. 


todo la disponibilidad respecto a la voluntad divina?**!, Si comparamos los 
términos en árabe ('abd Allah) y en hebreo (“ebed Yahweh) para referirse 
al “siervo de Dios”, comprobaremos las semejanzas. Como hemos visto, la 
titulación se refiere a numerosas figuras bíblicas pero, especialmente, a los 
profetas. Quizá con este epíteto, que remarca la humildad y la disponibilidad 
respecto a Dios, los califas se enmarcaban en esa tradición profética?*?, en 
presentarse como herederos de los profetas: 


3. Entonces Dios delegó la trayectoria de su Profecía sobre Sus califas, 
cuando Él llevó de regreso a Su Profeta (...). 


4, (...). Así que los califas de Dios se sucedieron a cargo de lo que Dios 
les había hecho heredar de sus profetas y sobre los que los había 
delegado**. 


Pasamos ahora a colocarnos en el panorama de la Península Ibérica en el 
siglo XI. La primera vez que aparece es en las monedas de la enigmática ceca 
de Elota, sin identificar, pero importante por ser la primera ceca andalusí 
ubicada fuera de Córdoba, la sede del califato. Desde aquí el eslavo Muyahid 
acuñó dírhams entre 401/1011-1012 y 406/1015-1016. Las emisiones 
de 405/1014-1015 y 406/1015-1016 mencionan el lema 'abd Allah amir 


381 GERARD, A,, Diccionario de la Biblia, Anaya 8: Mario Muchnik, 1995 [1989], p. 1372; HAAG, 
H., VAN DEN BORN, A. y ANSEJO, S. de, Diccionario de la Biblia, Herder, Barcelona, 2005 [1963], 
p. 1848; BOGAERT, P. et al., Diccionario enciclopédico de la Biblia, Herder, Barcelona, 2003, p. 1435; 
Biblia de Jerusalén, Nueva ed. totalmente revisada, Bilbao, Desclée de Brouwer, 2009. 


382 POPP, V., “The Early History of islam, Following Inscriptional and Numismatic Testimony”, 

OHLIG, K. y PUIN, G. (eds.), The Hidden Origins of Islam. New research ínto ¡ts early history, New 

York, Prometheus Books, 2009, p. 33. | 
383 Carta de al-Walid 11 (CRONE, P., God's caliph. Religious authority in the first centuries of 

Islam, Cambridge, 1986, p. 120). 


q 


ol JA 7 de aUl mue  “abd Allah “abd al-Rahmán amir 


Figura 8. Inscripción fundacional del arsenal de Tortosa, 333 H. Fuente: 
Gentileza de la prof. María Antonia Martínez Núñez. 


al-mu'minin**, Se trata del califa omeya establecido en Denia por Muyahid 
para legitimarse: 'Abd Alláh (o “Ubayd Allah) al-Mu'ayti. Aunque sabemos que 
el laqab de este califa era al-Muntansir bi-lláh (“el que pide la ayuda de Dios”) 
y que esto no aparece en las monedas, se trata del mismo personaje**”. Tras 
esos dos años, Muyáhid renunció a esto y depuso a su candidato al-Mu'ayti, 
colocando a otro omeya, 'Abd al-Rahmán al-Murtadá, en el trono**, Esta 
primera ocasión en la que vemos a Abd Allah en las monedas no plantea 
ningún tipo de problema y sería, sin duda, el nombre propio del califa omeya 
de Muyahid. 


384 MILES, G.C., Coins ofthe ..., p. 43; RETAMERO, F., “La formalización del poder en las monedas 
de los mulúk de Denia (siglo V/XI d. C.)”, Al-Qantara, 27, 2, 2006, p. 421; PRIETO Y VIVES, A., Los 
Reyes de Taifas ..., p. 181. 

385 WASSERSTEIN, D., The Caliphate in the ..., p. 101. En las acuñaciones del 406/1015-1016 
no se encuentra el nombre de Mugáhid, la hipótesis de Prieto es que el califa había dado por 
perdido al esclavo y su nombre fue suprimido en las monedas (PRIETO Y VIVES, A., Los reyes 
de taifas ..., p. 35). Wasserstein propone otra hipótesis: al-Mu'ayti intentó excluir del poder a 
Mugahid (WASSERSTEIN, D., The Caliphate in the West ..., p. 101). 


386 LÓPEZ, E., “Acuñaciones monetarias de al-Andalus ..., p. 71, n. 4. 
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El Siervo de Dios 
('abd Allah) 


Figura 9. a) Dinar del califa fatimí al-'Aziz, 368 H. Fuente: http://www.davidmus.dk/en/ 
collections/islamic/dynasties/tulunids-and-fatimids/coins/c184?back=18:show=design 
(1-4-2016) 

b) Dinar del califa fatimí al-Hákim, 409 H. Fuente: http://www.davidmus.dk/en/collections/ 
islamic/dynasties/tulunids-and-fatimids/coins/c255?back=18show=design (1-4-2016) 


La primera aparición de 'abd Allah sin hacer referencia a un nombre 
propio es en un dírham de Fez del 410/1019-1020 (figura 10) con la siguiente 
fórmula: al-imám “abd Allah amir al-mu'minin. Resulta muy interesante que 
aparezca sin ningún laqab pues en las monedas peninsulares de varias 
taifas se suele acompañar de un título honorífico?*”. El caso de Fez se puede 
calificar como algo ocasional pues tras esa moneda del 410 se pasa de nuevo 
a acuñar a nombre del califa hammúdí Yahya al-Mu'tali bi-lláh?**?, A. Ariza 
plantea que la explicación a esta aparición de 'abd Allah en esta moneda 
podría ser reflejo del conflicto entre los beniatíes (Banú 'Atiyya) de Fez. Es 
decir, la rebelión de Mu'ansar b. Mu'izz contra su primo al-Mu'izz b. Ziri, que 
reconocía la soberanía hammúdí?*. 

La siguiente aparición de “abd Allah la tenemos en las monedas de los 
Tuyibíes del año 416/1025-1026, de la ceca de Zaragoza?”. Se muestra a 
Yahyá b. Mundir como hayib de ese califa “abd Alláh, seguido del título amir 


387 Sonlos casos de Zaragoza (MILES, G. C., Coins of the ..., p. 77), Badajoz (Ibíd., p. 139), Sevilla 
(Ibíd., p. 147) y Murcia (Ibíd., p. 153). 

388 Las emisiones de Fez se pueden consultar en el excelente cuadro de ARIZA, A., De Barcelona 
a Orán ..., pp. 206-208. 

389 Sería posible que Mu'ansar b. Mu'izz hubiera controlado Fez brevemente, entre la muerte 
de su primo al-Mu'izz b. Ziri y la llegada al trono de su hermano Hamáma lbn al-Mu'izz, y acuñar 
moneda a su nombre (pudiendo adoptar el de Mansúr) y al del imam 'abd Allah (ARIZA, A., “Las 
emisiones de los Banú 'Atiyya..., p. 80). 

390 LÓPEZ, E. “Acuñaciones monetarias de al-Andalus ..., pp. 76-77; ROSADO, M1 D,, La dinastía 
hammúdí ..., p. 50. 
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41 
Cia gall za! 
al-imám 'abd 


Allah 
amir al-mu'minin 


Figura 10. Dirham de Mansir, 410 H, Fez. Fuente: http://www.andalustonegawa.50g.com/ 
Taifas/Fas/fas10.jpg (16-2-2016). 


al-mu'minin y acompañado o no del lagab al-Mu'ayyad (figura 11). La fórmula 
completa sería al-imám 'abd Allah amir al-mu'minin al-Mu'ayyad. En el caso 
de las monedas del valle del Ebro se mantiene hasta el 420/1029-103073, 
vuelve a reaparecer en el 428/1036-1037 y se prolonga hasta el 430/1038- 
1039**, Podemos ver que la adopción de la fórmula es intermitente y 
responde a los deseos de los señores de la Marca Superior de mostrar su 
plena autonomía respecto a Córdoba*”?. Como hemos podido apreciar, en 
el lema de las monedas zaragozanas se mezcla al enigmático 'abd Allah 
con el laqab de Hisám Il, al-Mu'ayyad bi-llah (“el que recibe la ayuda de 
Dios”), creando así un híbrido entre el imám 'abd Allah y el desaparecido 
Hisám Il al-Mu'ayyad?”, Otra variante es 'abd Allah al-Mu'ayyad bi-llah que 
podemos encontrar en las acuñaciones de Yahya b. Mundir (416/1025-1026 


391 ROSADO, MA D., La dinastía hammúdí ..., p. 200. 
392 MILES, G. C., Coins of the ..., pp. 77-79; ARIZA, A., “De la legitimidad hammúd!í ..., p. 121. 


393 Los Tufibíes habían empezando sus emisiones monetales en 415/1024-1025 y en ellas se 
referían al califa hammúdí al-Qásim, expulsado de Córdoba un año antes. Cuando Yahya b. 'Ali 
b. Hammúd recupera la capital califal (1025-1026) Zaragoza cambia la invocación al imám 'abd 
Allah. Los Tugibles continuaron basando su legitimidad en la autoridad califal, como el resto de 
soberanos, pero sólo reconocerían a un califa que no pudiera interferir en sus dominios. Por 
otro lado, las acuñaciones en oro no constituyen una casualidad pues la acuñación en oro era 
una prerrogativa califal. Los Tuyibies son los primeros en emplear una ceca local para emitir 
dinares que, sin abandonar la referencia al Príncipe de los Creyentes, resaltaran su soberanía 
en el Valle del Ebro (LÓPEZ, E., "Acuñaciones monetarias de al-Andalus ..., p. 77). 


394 CLÉMENT. F., Pouvoir et légitimité ..., p. 247. 
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ca gal ja! 


al-imáim “abd Allah 
anr al-mu minin 


Figura 11. Dinar de al-Muzaffar Yahyá ibn Mundir, 417 H, Zaragoza. Fuente: http://www. 
andalustonegawa.S0g.com/Taifas/Zaragoza/Banu%20Tudjib/t1.jpg (14-2-2016). 


y 417/1026-1027) y Mundir Ii de Zaragoza (420/1029-1030)?*”. A este 
modelo se pasa “Umar al-Mutawakkil (1068-1094)%, 

Siguiendo con las etapas cronológicas, el siguiente momento en el que 
encontramos la fórmula pero modificada?” es en Sevilla (figura 12). Cuando 
llega al poder al-Mu'tamid se abandona la invocación del falso Hisám y se 
pasa a la del extraño “abd Allah con ese peculiar añadido. Lo que puede 
parecer un ligero cambio (el paso de al-Mu'ayyad billah a al-Mu'ayyad 
bi-nasr Allah -“el favorecido del amparo de Dios”-) esconde algo más. Se 
trata de uno de los títulos del propio al-Mu'tamid*% como la epigrafía nos 
muestra (figura 13). Sin embargo, el rey poeta coloca esta novedad en las 
monedas en el 461/1068-10697”, el mismo año que ascendió al trono pero 
no parece, según Wasserstein*”, que antes de tomar Córdoba (domingo 20 
de Sa'báan del 461/1068*"). Teniendo en cuenta estos datos, Wasserstein 
sugiere que lo que trata de hacer al-Mu'tamid es transferirse el laqab de 
Hisám Il (al-Mu'ayyad) y añadir bi-nasr Allah. F. Clément ha llegado más 


395 CANTO, A., IBRÁHIM, T. y MARTÍN, F., Monedas andalusfes, Madrid, Real Academia de la 
Historia, 2000, p. 203; PRIETO Y VIVES, A., Los reyes de taifas ..., p. 197. 


396 CANTO, A. e IBRÁHIM, T., La moneda andalusí ..., p. 285; MILES, G. C., Coins of the ..., p. 139. 
397 El lema en las monedas es: al-imám “abd alláh amir al-mu'minin al-Mu'ayyad bi-nasr Allah. 
398 WASSERSTEIN, D., The Rise and Fall of the Party-Kings ..., p. 157. 

399 PRIETO Y VIVES, A., Los reyes de taifas ..., pp. 231-236. 

400 WASSERSTEIN, D., The Caliphate in the West ..., notas 20 y 42, capítulo 4. 


401 BOSCH, ]. y HOENERBACH, W. “Las taifas de la Andalucía islámica en la obra histórica de Ibn 
al-Jatib: los Banú Yahwar de Córdoba”, Andalucía Islámica. Textos y Estudios, 1, 1980, p. 98. La antigua 
sede califal pasó a manos toledanas entre 1075 y 1078, volviendo a partir de ese año, y de manera 
definitiva, al poder 'abbádí (BOSCH, J. y HOENERBACH, W,, “Los Banú Abbad ..., pp. 35-36). 
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al-imám 'abd Allah 
anúr al-mu minin 
al Mu ayyad bi-nasr Allah 


Figura 12. Dinar de al-Mu'tamid, 464 H. Fuente: http://www.davidmus.dk/en/collections/ 
islamic/dynasties/spain/coins/c319?back=18show=design (21-4-2016). 


lejos. Plantea que tras abandonar la referencia al falso Hisám e incorporando 
una a sí mismo en las acuñaciones, lo que buscaba el “abbádí era allanar el 
terreno para proclamar su califato. Para sostener esto habría que tener en 
cuenta la expansión sevillana y la posible reunificación de al-Andalus bajo 
su dominio*”, Se plantea, de algún modo, un pseudo-califato. Sin embargo, 
no parece que ningún poder taifa pudiera ser capaz de alcanzar semejante 
aspiración por muchas pretensiones que pudieran tener sus soberanos*”, 
A partir del 478/1086, en las monedas 'abbáadíes acuñadas en Murcia, se 
pasa al lema al-imám “abd Allah, abandonando el añadido al-Mu'ayyad bi-nasr 
Allah**. Sin embargo, la situación en la ceca de Murcia no es estable. En 


402 CLÉMENT, F., Pouvoir et légitimité ... p. 246. Cuando al-Mu'tamid alcanza el poder, Sevilla 
había ocupado todas las taifas de sus alrededores: Carmona, Mértola, Niebla, Santa María del 
Algarve, Silves, Huelva, Morón, Ronda, Arcos, Jerez y Algeciras (VIGUERA, Mi. ]., Los reinos de 
taifas y las invasiones magrebíes, Madrid, Mapfre, 1992, p. 138). 


403 El hecho de que el laqab de al-Mu'tamid sea el mismo que el de Hisám Il (al-Mu'ayyad) 
pero añadiendo bi-nasr Allah (“el favorecido del amparo de Dios”) no tiene necesariamente que 
implicar un posible intento de proclamar el califato sino la adopción plena de un título califal 
y la “normalización” de la situación, abandonando los recursos de legitimación que los taifas 
habían mantenido durante la primera mitad del siglo Xl y recurriendo a fórmulas tan ambiguas 
como la del imám “abd Alláh para seguir manteniendo la teoría islámica clásica de un imam al 
frente de la comunidad. Las acuñaciones de la etapa de al-Mu'tamid lo único que muestran es el 
conjunto de títulos que tenía este soberano pero no parece haber motivos para plantearse que 
existieran ocultos intentos de proclamar un califato. 


404 PRIETO Y VIVES, A., Los reyes de taifas ..., p. 256. 
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Figura 13. Fragmento de la inscripción que conmemora la restauración de un alminar por 
al-Mu'tamid. Fuente: MARTÍNEZ, M1. A., Epigrafía árabe, Madrid, Real Academia de la Historia, 
2008, p. 193. 


diferentes momentos se vuelve a acuñar al-imám 'abd Allah amir al-mu'minin 
al-Mu'ayyad bi-nasr Allah. Para complicar más la cuestión, en las monedas del 
483/1090-1091 se añade un laqab nuevo: al-Mu'tadd bi-llah (“el que confía 
en Dios”). Se trata del título califal de Hisám Ill y la fórmula sería la siguiente: 
al-imám “abd Alláh amir al-mu'minin al-Mu'tadd bi-llah**. Es complejo 
determinar el motivo de esto, Recientemente, T. Ibráhim ha postulado que los 
cambios hacia al-imám 'abd Allah amir al-mu'minin, sin ningún laqab como 
acompañante, se deberían a las relaciones estrechas entre los 'Abbádíes y los 
almorávides, que reconocían al califa 'abbásí de Bagdad*”. 

El último modelo y el más simple es el de al-imám 'abd Alláh amir 
al-mu'minin sin laqab. Aparece en el dírham de Fez del 410/1019-1020 y 
en las acuñaciones de Zaragoza de Yahyá b. Mundir, Mundir 11*”; en las de 
Badajoz de Muhammad al-Muzaffar**, en las de Córdoba de Abú l-Walid*”, 
en las de Málaga de Tamim*"”, en las de Ceuta de Saqqút**', en las de Valencia 
de 'Abd al-Malik*'? y en las de Mallorca de al-Murtadá y Mubag3sir*!?. El 
período en el que encontramos esta fórmula va desde el 410/1019-1020 
hasta el 508/1114-1115***, Como podemos ver, surge desde momentos muy 
tempranos pero su etapa de auge y consolidación será en los años centrales 
del siglo XI. 

Llegamos así a la cuestión clave: ¿quién es este 'abd Allah? Es una pregunta 
difícil de responder. Se trata de un asunto que lleva bastante tiempo siendo 


405  Ibíd., p. 237; MILES, G. C., Coins of the ..., p. 153. 


406 1BRÁHIM, T., The use of the generic “'Abd Allah” on the coinage of Al-Andalus and Al-Maghrib 
al-Aqsa during 11th-13th centuries, Messina/Taormina, XV Congresso Internazionale di 
Numismatica, 2015, diapositiva 9. 


407 MILES, G. C., Coins of the ..., pp. 76-77. 

408 PRIETO Y VIVES, A., Los reyes de taifas ..., p. 222. 
409 MILES, G. C., Coins of the ..., p. 134. 

410 PRIETO Y VIVES, A., Los reyes de taifas ..., p. 177. 
411 MILES, G.C., Coins of the ..., pp. 39-40. 

412 PRIETO Y VIVES, A., Los reyes de taifas ..., p. 186. 
413 1bíd., pp. 194-196. 

414 ARIZA, A., “De la legitimidad hammuádí ..., p. 123. 
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debatido. Expondremos, a continuación, las dos propuestas que se han 
lanzado para dar respuesta al enigmático asunto. 

La primera la planteó el arabista decimonónico F. Codera, que sobre esto 
decía lo siguiente: 


«Al dejar de figurar en las monedas el nombre de Hixem, y aun 
antes, algunos reyes de Taifas proclaman en las mismas la soberanía 
espiritual de un Imam Ábd-Allah, Al-Muwáyyad billah ó Almuwáyyad 
binasr-Allah: como el Ábd-Allah puede tomarse y se toma, aun en 
monedas, no como nombre propio, sino como calificativo, y figura 
por espacio de más de 50 años, creemos que los reyes de Taifas 
reconocieron la soberanía espiritual de los Califas de Oriente, sin 
cuidarse de cómo se llamaban»***; «pues a tal distancia, era muy fácil 
que aún después de averiguado, la moneda fuese acuñada cuando ya 
hubiera muerto, y poco les importaba se llamase Ámru ó Zaid, como 
si dijéramos Juan ó Pedro»*'*, 


Para ejemplificar esto Codera habla de las curiosas monedas acuñadas 
en Toledo por Alfonso VIII, «(...) en ellas el Imamato de la Religión del 
Mesías en el Papa romano, sin decir quién sea éste; y por cierto que 
Alfonso VIII en el no corto período de su reinado, si hubiera puesto en sus 
monedas el nombre del Papa, hubiera tenido que cambiarlo con bastante 
frecuencia»*”, 

Codera indica que es M. Cerdá de Vellarestan el primero en considerar 
que se trata de los Califas de Oriente y lo encuentra admisible: 


«El carácter del nombre Ábd-Allah se presta bien á esta conjetura: 
sabido es que todos ó la mayor parte de los nombres propios árabes 
han sido ántes nombres comunes; esto, que es aplicable a los demás, 
lo es de un modo especial al nombre Ábd-Allah, que se emplea 
muchas veces en el sentido etimológico de Siervo de Allah, áun en las 
genealogías, como antepuesto á las mismas; al hablar de las monedas 
de los Nasaries de Granada, veremos que casi todos sus reyes se 
llamaban en ellas Ábd-Allah (siervo de Allah), fulano: resulta por tanto 
admisible el que estas monedas estén acuñadas á nombre del Imam 
de Oriente, sin decir cómo se llama»**?, 


Con todo esto, Codera avanza que no se trata de un nombre propio sino 
de un "calificativo”, al fin y al cabo la expresión 'abd Allah se traduce por 


415 CODERA Y ZAIDÍN, F., Tratado de Numismática Arábigo-española, Madrid, 1879, 
p. 132. 


416 CODERA Y ZAIDÍN, F., Títulos y nombres propios en las monedas arábigo-españolas, Madrid, 
1878, pp. 27-28. 


417 Ibíd. p.27. 
418 Ibid. p. 27. 
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“siervo de Dios” y si se mira desde este significado primario en árabe y no 
como nombre propio, cualquier califa podía ser denominado de esta manera 
aunque no fuera su nombre*””. 

Codera considera que la expresión hace referencia a los califas 'abbásíes 
de Bagdad, realmente los únicos califas sunníes “disponibles” desde la 
desaparición del califato hammúdí (1056). Lo ve como una alusión más 
bien teórica y muy ideal pues los mulúk al-tawd'if ni siquiera se cuidaron 
“de cómo se llamaban” los califas “abbásies del momento. Lo mismo sugiere 
A. Vives y Escudero: «el reconocimiento del Imam Abdallah es sólo nominal, 
ya que probablemente se refiere al califa de Oriente y sería seguramente 
desconocido de casi todos los reyes de taifas, que como éste le reconocen”*, 
De la misma opinión es A. Prieto y Vives*??, aunque con más convicción: “(...) 
o bien al de Oriente, con la denominación genérica de Abdala (literalmente 
Siervo de Dios), (...)». Curiosamente los califas “abbásíes del período que va 
desde el 1031/422 hasta el 1094/487 tienen por nombre propio 'Abd Alláh: 
Abú Ya'far 'Abd Alláh al-Qá'im bi-amr Alláh (1031-1075) y Abú-1-Qásim 'Abd 
Alláh “Uddat al-Din al-Muqtadi bi-amr Allah (1075-1094). Como vemos las 
fechas coinciden con la época de los mulúk al-tawa'if. Sería posible, por tanto, 
que los taifas se estén refiriendo a los califas de Bagdad con el lema del imám 
“abd Allah. Sin embargo, un problema se presenta al tener una moneda de 
Fez del 410 a nombre de “abd Allah, gobernando en ese momento en Bagdad 
el califa Abú-l--Abbás Ahmad al-Qádir billáh, que no llevaba 'Abd Alláh por 
nombre propio. Algo similar sucede durante el período almorávide*??. Éstos 
desde sus inicios acuñaron a nombre del imám “abd Allah. Veámoslo con 
cierto detalle. 

Las primeras monedas acuñadas por los almorávides contienen la 
siguiente leyenda: al-imám “abd Allah amir al-mu'minin. Es un lema que se 
mantiene constante a lo largo de todo el período*?? en que esta dinastía rigió 
los destinos del Occidente islámico. En este caso todo parece indicar que se 
trata de un reconocimiento, indudablemente voluntario, al califato 'abbasí*?*, 


419 ROSADO, M1 D., La dinastía hammúdí ..., p. 49. 

420 VIVES Y ESCUDERO, A., Monedas de las ..., p. 54. 

421 PRIETO Y VIVES, A., Los reyes de taifas ..., p. 98. 

422 Cuando también se pone 'abd Allah en las monedas, coincidiendo hasta 1094 con los dos 


califas que se llaman así pero con las acuñaciones posteriores coinciden con los reinados de 
otros califas que no se llamaban 'Abd Allah. 


423 Lo podemos apreciar en el apartado dedicado a los almorávides de HAZARD, H., The 
Numismatic History of Late Medieval North Africa, Nueva York, Espasa Calpe, 1952, pp. 97-143; 
en IBRÁHIM, T., “Dinares almorávides en la colección de improntas del 1. V. D. J. no recogidos por 
Hazard”, Gaceta Numismática, 93, 1989, pp. 25-36. 


424 KASSIS, H. E., “La moneda, pesos y medidas”, Historia de España de Ramón Menéndez Pidal, 
Los reinos de taifas. Al-Andalus en el siglo XI, VIGUERA MOLÍNS, M3]. (coord.), VIII, Madrid, Espasa 
Calpe, 1997, p. 308. 
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Varios elementos nos inducen a pensar que se trata de los califas de Bagdad. 
La crónica al-Hulal Al-MawsSiyya nos indica en varias ocasiones que los emires 
almorávides eran lugartenientes de los califas de Oriente*?*, Pero quizá esto 
no sea suficiente para considerar que los almorávides reconocieran a los 
'Abbásíes mediante una fórmula tan poco explícita. ¿Por qué no colocaron 
los laqab/s de los califas? Desde luego no es por desconocimiento. Una 
novedad que nos indica que se trata de los 'Abbásies empieza a aparecer 
en las monedas del emir 'Ali b. Yúsuf del 533/1140-1141**: al-imám “abd 
Allah amir al-mu'minin al-“abbási. La fórmula puede variar la posición de 
estos elementos*?” pero lo importante es que se añade al-'abbási. Ahora no 
cabe duda, se están refiriendo a los 'Abbásíes pero parece una especie de 
añadido aclaratorio: “el imám Siervo de Dios Príncipe de los Creyentes el 
'Abbásí”. No se trata de cualquier persona, de cualquier imám sino de los 
califas de Bagdad. ¿Por qué recurrir ahora a esa “explicación”? Cuando la 
doctrina almohade y el imámato de su mahdi empiezan a difundirse los 
emires almorávides recurren a esta incorporación en el lema de sus dinares 
para evitar cualquier posible error*??, Antes de ese momento, se supone 
que los almorávides acuñan moneda a nombre de los 'Abbásíes pero con la 
fórmula ambigua?*””. H. E. Kassis**” alude a un dinar, hasta la fecha el primero 
acuñado por los almorávides, con la siguiente leyenda central en el reverso: 
al-imám “abd Allah al-Qá'im bi-amr Allah Yahya ibn “Umar (aunque la lectura 
resulta muy dudosa y compleja). Parece que fue batido por el primer emir 
almorávide, Yahya b. “Umar (1056-1058), muy posiblemente en Siyilmása, 
pero carece de fecha y ceca. ¿Habría que entenderlo como una lealtad 
almorávide a los califas de Bagdad desde el primer momento? Es posible 
aunque con el siguiente emir, Abú Bakr b. “Umar, se pasa a la fórmula de 'abd 
Allah. Quizá los almorávides decidieron pasar a la fórmula califal que había 
estado funcionando en el Occidente islámico a lo largo del siglo XI. Puede 
que esa primera moneda a nombre de los 'Abbásíes viniera sugerida por la 
presencia del ulema al-Murádi en las filas almorávides aunque el título de 


425 Anónimo, A/-Hulal Al-Maw3iyya. Crónica árabe de las dinastías almorávide, almohade y 
benimerín, traducción de HUICI, A., Tetuán, Colección de Crónicas árabes de la Reconquista, 
Instituto General Franco de Estudios e Investigación Hispano-árabe, 1951, pp. 41-42. 

426 KASSIS, H. E., “La moneda, pesos ..., p. 309. 

427 Enel535 aparece al-imám al-“abbási 'abd Allah amir al-mu'minin. En el 536: al-imám “abd 
Allah al-“abbási amir al-mu'minin (Ibid., p. 309). 

428 KASSIS, H. E., “La moneda, pesos ...,, p. 308. 

429 Enlas cartas de los Bani al-'Arabi solicitando la investidura para el emir almorávide por 
el califa se dice que [el emir] acuña moneda en su nombre [del califa 'abbási] (VIGUERA, M1 J., 
“Las cartas de al-Gazáll y al-Turtu3i al soberano almorávide Yúsuf b. Tásufin”, Al-Andalus, 42, 2, 
1997, p. 353). Esto se produce estando Yúsuf b. Tásufin en el poder, lo que supondría que ese 
imam “abd Alláh amir al-mu'minin es el califa de Bagdad. 


430 KASSIS, H. E., “La moneda, pesos ...,, p. 304. 
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Figura 14. Dinar de Mas'úd ibn Wanudin, sin fecha, Sigilmása. Fuente: Ibráhim, T, The use of 
the generic "Abd Allah” on the coinage of Al-Andalus and Al-Maghrib al-Aqsa during 11th-13th 
centuries, Messina/Taormina, XV Congresso Internazionale di Numismatica, 2015, diapositiva 20. 


al-Qa'im bi-amr Alláh*** es algo que cuenta con cierta tradición en el oeste 
del mundo musulmán. 

Por otro lado, en Al-Hulal Al-Mawsiyya aparece recogida una carta del 
califa 'abbásí al-Mustazhir a “Ali b. Yúsuf. Nos interesa especialmente el 
comienzo del documento: 


El año 512 — 24 abril 1118 a 13 abril 1119 — le llegó la carta del califa 
tabbási de Bagdad, cuyo texto es: «De ¡Abd Allah, Abú-l-Abbás, Ahmad 
al-Mustazhir bi-llah, Emir de los creyentes, al caudillo del imperio “abbási 
y jefe de sus ejércitos en al-Magrib, Ali b. Yusuf b. TaSufin, (...)%?. 


Como podemos observar, se hace referencia al califa iniciando la carta 
con 'Abd Alláh. ¿Por qué se le da este nombre cuando sabemos que este califa 
se llamaba Abú-1-'Abbás, Ahmad al-Mustazhir bi-lláah? Sin duda, en este caso, 
se trata de un título, de una referencia al califa como “siervo de Dios”. Los 
almorávides habrían utilizado esta ambigua fórmula, para referirse a los 
califas de Bagdad pero es que esta expresión formaba parte de la titulación 
de los califas, como ya hemos visto. 

Recientemente, T. Ibráhim ha vuelto sobre el tema y ha postulado que el 
imám “abd Allah, al que se refieren las acuñaciones, sería de nuevo el califa 
de Bagdad. Para sostener esta posición ha recurrido a las acuñaciones recién 


431 FIERRO, M., “Sobre la adopción del título califal por 'Abd al-Rahmán 111”, Sharq al-Andalus, 6, 
1989, pp. 33-42; FIERRO, M., “Espacio sunní y espacio 51'f”, VIGUERA, M* J. y CASTILLO, C. (eds.), 
El Esplendor de los Omeyas Cordobeses: la Civilización Musulmana de Europa Occidental, Granada, 
El Legado Andalusí, 2001, pp. 168-177. 


432 Anónimo, Al-Hulal Al-Maw3iyya. Crónica árabe .... pp. 105-106. 
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descubiertas y todavía no publicadas, de los jazruníes en Sifilmása, en 
concreto a las de Mas'úd ibn Wanudin. Estas monedas se refieren también 
al-imám “abd Allah amir al-mu'minin (figura 15) hasta el 445/1053, cuando 
los almorávides conquistan la ciudad. Lo importante es que los recién llegados 
no modificaron, como ya hemos visto, esta fórmula, la mantuvieron. Los 
almorávides reconocían a los califas de Bagdad y preservaron el lema, así pues 
esto debía hacer referencia a los 'Abbásíes*?”. El problema de todo esto viene 
con que, en un primer momento, sí hicieron modificaciones, recordemos que 
el primer emir parece haber acuñado con el nombre y el lagab del califa 'abbásí 
de turno, señal de que la cuestión no debía de estar tan clara. 

La “hipótesis “abbásí”, como la denomina D. J. Wasserstein*”*, tiene varios 
argumentos a su favor. El primero es que en caso de que la fórmula se refiera 
a un califa real, éste no podría ser otro que el de Bagdad. El califato era una 
institución humana en el sentido en que sus poseedores debían ser personajes 
auténticos y, de nuevo, los únicos disponibles eran los 'Abbásíes. Como ya 
hemos comentado, los califas de Bagdad de estos momentos se llamaban 
'Abd Alláh y el lema de las monedas no aparece acompañado de ningún otro 
nombre propio** (sí de títulos como hemos visto), lo que refuerza la idea de 
que, aparentemente, se trata de una persona real y no de un título. El último 
argumento a favor de esta hipótesis es el hecho de que los almorávides, como 
acabamos de ver, pusieran en sus monedas al imám “abd Allah**, 

La segunda propuesta la avanzó, de algún modo, M. van Berchem, quien, 
también a inicios del pasado siglo, consideraba que el imám '“abd Allah 
se refería a un «personnage fictif qui represénte, á leurs yeux, le califat 
abbasside». Pero consideraba que se trataba de «une profession de foi plutót 
qu'un acte de vasselage direct et personnel» **”. Lo más destacado de estas 
palabras de Berchem es el presentar el tema del 'abd Allah de las monedas 
desde una óptica diferente, la del personaje ficticio. Serán E Clément y D. ]. 
Wasserstein los que más desarrollen esta postura. El primero define a este 
imám como algo abstracto, ficticio, y que simboliza la obediencia al principio 


433 IBRÁHIM, T., The use of the generic ..., diapositivas 20-22. 
434 WASSERSTEIN, D., The Caliphate in the West ..., p. 110. 


435 Wasserstein hace referencia a las monedas de Lérida entre 1049 y 1066-7, en las que 
aparece el siguiente lema: al-imám HiSám al-Mu'ayyad bi-lláh “abd Alláh amir al-mu'minin (VIVES 
Y ESCUDERO, A., Monedas de las ..., p. 201; PRIETO Y VIVES, A., Los reyes de taifas ..., p. 208; 
MILES, G. C., Coins of the ..., p. 106). Parece que aquí podría tratarse de un título añadido al falso 
califa Hisám !l, al fin y al cabo, es una titulación que aparece junto a los nombres de los califas, al 
fin y al cabo significa “siervo de Dios”. De todos modos quizá necesitará de una mayor reflexión 
como indica M. Fierro, ya que “abd Alláh y Hisám al-Mu'ayyad bi-llah coexistieron y el segundo 
no sustituyó al primero (FIERRO, M., “On Political Legitimacy ..., p. 149). 


436 Ibíd. pp. 110-111. El único inconveniente con estos últimos argumentos es que los califas 
“abbástes antes de 1031 y después de 1094 no se llamaron 'Abd Alláh. 


437 VAN BERCHEM, M., “Titres califiens d'Occident, á propos de quelques monnaies méridinides 
et ziyanides”, Journal Asiatique, 10e série, 9, 1907, pp. 269-270. 
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Desk 2 


califal***. Wasserstein**? es quien más se ha dedicado a la cuestión y no 
considera que se trate de los 'Abbásíes por varios motivos. El primero porque 
se conocen los laqab/s de los califas de Oriente en al-Andalus, como Ibn Hazm 
muestra en el Nagt al-Arús***, y cuando aparece “abd Alláh en las monedas 
con lagab, éste no es un título llevado por los 'Abbásíes, como cabría esperar, 
sino por los Omeyas**! (lo que en todo caso implicaría una conexión con 
los Omeyas y no con los 'Abbásies**?). Un segundo argumento sería que no 
existe ninguna evidencia textual ni material que nos indique que los mulúk 
al-tawa'if ofrecieran algún tipo de reconocimiento (ni siquiera nominal) a los 
'Abbásíes***. Respecto a la aparición del lema en las monedas almorávides, 
Wasserstein lo ve una coincidencia y considera que se obvia el medio y el 
contexto en el que se desenvuelven los taifas, que no es el mismo que el de los 
almorávides***, Éstos son, fundamentalmente, sus argumentos** en contra de 
la hipótesis 'abbásí. Las normas dictaban que un califa debía ser nombrado en 
las acuñaciones pero no había uno disponible en al-Andalus y no hay motivos 
para reconocer a los califas de Bagdad y menos aún a los Fátimíes. La única 
opción era preservar la mención al califa como imám y amir al-mu'minin pero 
omitiendo el nombre, lo que implicaría comprometerse con una dinastía 
en particular, «not only was the person of the caliph absent, but also the 
dynasty. And what remained was the idea»**, Para ello emplearon un título 
califal habitual 'abd Alláh, aunque no en las monedas andalusíes anteriores**”. 
Wasserstein propone la sede vacante*** como respuesta a la cuestión. 


438 CLÉMENT. F, Pouvoir et légitimité ..., p. 230, n. 1; CLÉMENT, F, “L'apport de la numismatique 
pour l'étude des taifas andalouses du W/XI" siécle”, Archéologie islamique, 4, 1994, pp. 72-73. 


439 WASSERSTEIN, D., The Caliphate in the West ..., pp. 111-119. 

440 IBN HAZM, Nagf al- arús ..., p. 66. 

441 Recordemos los casos de 'abd Alláh al-Mu'ayyad bi-lláh y “abd Allah al-Mu'tadd bi-lláh, 
laqab/s de califas omeyas. 

442 WASSERSTEIN, D., The Caliphate in the West ..., p. 114. 

443 Coincidimos con Wasserstein en que el nombrar a un califa 'abbásí en la jutba habría sido 
algo que los cronistas habrían registrado ya que, tras dos siglos mencionando a los Omeyas y 
hasta mediados del siglo Xl a los Hammúdies, era un suceso relevante (WASSERSTEIN, D., The 
Caliphate in the West ..., p. 113). 

444 Ibid. p. 116. 

445 Wasserstein también habla del caso de la moneda de Zaragoza a nombre del ímám 'abd Allah 
al-Mu'ayyad bi-lláh, cuando el califa 'abbásí se llamaba Ahmad y no 'Abd Alláh y no llevaba ese 
lagab (1bíd., p. 115). Recordemos que, recientemente, se ha encontrado la primera moneda en la 
que aparece el imám 'abd Alláh en Fez (410/1019-1020), dejando a la tufibí como la segunda. 


446 FIERRO, M., “On Political Legitimacy ..., p. 149. 
447 WASSERSTEIN, D., The Caliphate in the West ..., p. 117. 


448 Retoma un término de Vives: «(...) El Imam Abdallah Emir Almuminin no tiene significado 
concreto, que en la mayor parte de las veces se refiere al califa de Oriente, pero que en algunos 
casos equivale á lo que podríamos llamar sede vacante, y lo que parece fuera de duda es que en 
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Vistas las dos opciones, ¿podrían referirse los reyes de taifas a los 
califas 'abbásies por medio de esta fórmula tan ambigua y poco precisa? Es 
posible pero, en las series de acuñaciones en las que se añade un lagab al 
imám “abd Allah, cuesta pensar que se haga referencia al califa de Bagdad 
por no llevar ese laqab. ¿Podría ser que se desconocieran los títulos de los 
'Abbáasíes? Esto no es posible porque el Nagt al-Arús de Ibn Hazm lo muestra 
en varias ocasiones. En las monedas del sultanato de Delhi (que se inicia 
en los comienzos del siglo XIII) se coloca el laqab del califa “abbásí del 
momento (figura 15). No es contemporáneo del período de las taifas pero el 
dato ofrece una muestra del conocimiento que en lugares lejanos del mundo 
islámico se tenía de los lagab/s de los califas de Bagdad**”. Si en espacios tan 
recónditos se veía necesario recurrir a nombrar en la oración a los distantes 
califas 'abbásíies y a acuñar monedas en su nombre, quiere decir que en 
el al-Andalus del siglo XI no debía de serlo y la ambigiiedad no planteaba 
problemas. Si los mulúk al-tawa'if no colocan los laqab/s de los 'Abbásíes en 
sus acuñaciones no es porque los desconozcan. 

Con todo esto y tratando de establecer unas conclusiones, todo parece 
señalar que la fórmula al-imám 'abd Allah amir al-mu'minin no se refiere a 
un personaje auténtico y real sino a un califa teórico y anónimo. Hablamos 
de un título, un modo de referirse indirectamente al marco del califato, a 
la institución pero sin concretar en nadie, sin comprometerse. Se trataría 
más bien de una profesión de fe que de un acto de vasallaje directo y 
personal como M. van Berchem comenta**” pero no consideramos que haya 
suficientes datos como para precisar que sea una referencia a los 'Abbasíes 
nia nadie en concreto. A continuación establecemos una lista de las fórmulas 
empleadas: 


«  al-imám 'abd Allah amir al-mu'minin: podría referirse al califa 
“abbásí o a cualquier califa, al fin y al cabo la traducción es “el imám 
siervo de Dios príncipe de los creyentes”. 

«  al-imám 'abd Allah amir al-mu'minin al-Mu'ayyad: parece una 
clara referencia a Hisám ll, que era quien había portado el laqab de 
al-Mu'ayyad, una alusión a la legitimidad califal en términos omeyas. 
«  al-imám “abd Allah amir al-mu'minin al-Mu'ayyad bi-nasr Allah: en 
este caso se plantea la duda de que se trate de un pseudo-califato por 
parte de al-Mu'tamid, portador del laqab al-Mu'ayyad bi-nasr Allah (“el 


muchos de los Reinos de Taifas es un estado intermedio entre el reconocimiento de un Imam real 
y la supresión de este reconocimiento» (VIVES Y ESCUDERO, A., Monedas de las ..., p. LXXXVII). 


449 Se puede encontrar un desarrollo completo de esta cuestión en ERNST, C., Eternal Garden: 
Mysticism, History, and Politics at a South Asian Sufi Center, Delhi, Oxford University Press, 2004, 
pp. 55-56. 


450 VAN BERCHEM, M.,, “Titres califiens ..., p. 270. 
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al-imám / 
al-Mustansir 
amir/ 
al-mu'minin 


Figura 15. Dirham de Radiyya Begum ¡bnat lltutmish, 635 H, Lakhnawti. Fuente: 
http://www.davidmus.dk/en/collections/islamic/dynasties/sultanates/coins/ 
c205?show=design (21-3-2016). 


favorecido del amparo de Dios”) pero es difícil considerar esto dado 

que ningún soberano taifa, ni siquiera Sevilla, estuvo en condiciones 

de aspirar a la reunificación de al-Andalus y a la proclamación de 

un nuevo califato. Si consideramos sólo 'abd Allah podría referirse a 

cualquier califa. 

=  al-imám 'abd Allah amir al-mu'minin al-Mu'tadd bi-llah: parece 

una referencia a Hisám Ill al-Mu'tadd, de nuevo semejante al segundo 

caso. 

Recapitulando, la fórmula 'abd Allah de las monedas simplemente serían 
un sustituto que evita decir el nombre de un califa real, una manera ambigua 
y no demasiado ortodoxa de cumplir las normas con una institución tan 
venerable como el califato. Lo que no es posible concluir es a quién se 
refiere, si a los 'Abbásfes o a la sede vacante y a califas ficticios. En palabras 
de Wasserstein: «The problem that existed for taifa rulers (...) was how 
maintain the norms of coin inscription in an Islamic environment, and how 
to maintain their own claims to some sort of Islamic legitimacy»**!, 


451 WASSERSTEIN, D., The Caliphate in the West ..., p. 117. 
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OTRAS SOLUCIONES A LA CUESTIÓN CALIFAL: 
EL CASO DE DENIA Y LAS ACUÑACIONES SIN IMÁM 


Hemos visto ya las soluciones principales al problema del califato que se 
ofrecieron desde diferentes territorios. Una era el reconocimiento a los 
califas hammúdíes o la alternativa ofrecida por los 'Abbádíes con el falso 
Hisám ll. Sin embargo hubo una opción más generalizada a medida que 
las otras dos iban desapareciendo: la invocación al imám “abd Allah. Esto 
suponía no comprometerse con nadie pero permitía mantener la sumisión 
teórica a la idea califal. Pero además de todas estas posibles opciones se 
plantearon otras para resolver la cuestión. 

Una muyy singular es la ofrecida por Ismá'l b. 'Abd Alláh al-Ru'“ayni entre 
finales del siglo X y comienzos del XI. Este personaje era el líder del núcleo 
masarrí de Pechina y era considerado como imám y califa por los de su secta 
y a él se debía la limosna legal (zakat). Sus discípulos consideraban que había 
adquirido el don profético y que conocía el lenguaje de las aves y vaticinaba 
el futuro. Parte de las doctrinas de Ismá'l al-Ru'ayni fue rechazada por sus 
propios seguidores y por otros masarríes, separándose algunos de él. No hay 
noticias de que hubiera persecución pero podría deberse a la escasa difusión 
de las enseñanzas de al-Ru'ayni**?. Lo que nos interesa es la respuesta 
ofrecida al problema del imámato representada por este grupo masarrÍ: el 
califa debe ser elegido por su excelencia y no por su genealogía**?, 

Hubo otras alternativas. En esta apartado exponemos el curioso hecho 
que tuvo lugar en Denia con Muyáhid y la proclamación de un califato en su 
territorio, algo que nos lleva a los primeros momentos de la desintegración 
del califato de Córdoba. En segundo lugar veremos la extraña y peculiar 
solución al problema del califato: la ausencia de imám en las emisiones 


452 FIERRO, M., La heterodoxia en al-Andalus durante el período omeya, Madrid, Instituto 
Hispano Árabe de Cultura, 1987, pp. 167-168. 


453 FIERRO, M., “The qádias ruler”, Saber religioso y poder político en el Istam. Actas del Simposio 


Internacional: (Granada, 15-18 octubre 1991), Agencia Española de Cooperación Internacional, 
1994, p. 105, n. 128. 


monetales. Exploraremos también otras soluciones en el apartado dedicado 
a los ulemas y los tratados del imámato. 


El califato marítimo de Denia: Muyáhid y al-Mu'ayti 


En el 405/1014 Muyahid da un paso decisivo y decide reconocer a un nuevo 
califa***: el omeya al-Mustansir bi-lláh (“el que pide la ayuda de Dios”), de 
nombre 'Abd Alláh al-Mu'ayti. Se trata de algo llamativo porque este califa no 
supuso ningún peligro para Sulaymán al-Musta'n como sí lo sería después 'Al¡ 
ibn Hammúd y al-Murtada bi-lláh para este último. Tampoco fue reconocido 
por nadie en al-Andalus aparte de Muyáhid***. Si esta proclamación no tuvo 
efectos en al-Andalus, habría que preguntarse con qué fin se hizo. 

La respuesta a la pregunta la ha dado T. Bruce. El objetivo era ocupar 
Cerdeña*** y controlar sus rutas comerciales. Muyáhid, retomando la política 
de los primeros califas omeyas**”, planteó su nueva formación política en 
términos de expansión territorial y guerra santa. Para lograrlo, era necesaria 
la creación de un califato que legitimara el Jihad marítimo (como lo califa 
Ibn Jaldún) y que diera consistencia a la idea de que se trataba de un acto 
contra la “morada de la guerra” (dár al-harb)***, 

¿De dónde había salido este al-Mu'ayti? El Bayán nos dice que era un 
faccioso de los Banú Omeya y que estaba en Córdoba, pero salió de ella durante 
la guerra civil (...)*5?. Así que, era un omeya pero su familia estaba apartada 
de la línea de gobernantes*”. Pero ¿era tan novedoso lo que estaba haciendo 


454 Convinieron Muyáhid y quienes estaban con él en alzar a este al-Mu'ayti por califa (...). Entonces 
lo proclamaron soberano y lo nombraron emir de los creyentes (...) (IBN 'IDÁRI AL-MARRAKUSTI, 
La caída del Califato de Córdoba y los Reyes de Taifas (al-Bayán al-Mugrib). Estudio, traducción y 
notas por Maíllo, F, Salamanca, Universidad de Salamanca, 1993, p. 105). 


455 FRANCÉS, D. y GASPARIÑO, S., “De lo que aconteció en la Taifa de Denia entre el año 400 y su 
enajenación por los Almorávides. Ensayo histórico y numismático”, Gacetilla de Estudios Epigráficos 
y Numismáticos Andalusíes, 3, 2016, p. 35. Parece que el califa sí logró ser reconocido por el eslavo 
Jayrán de Almería como muestra un dírham, posiblemente del 406. Esto debió suceder en el 
momento en que el eslavo deja de reconocer a 'Ali ibn Hammúd y antes de que el omeya al-Murtada 
fuera alzado (ARIZA, A., “Las cecas de taifas bajo dominio eslavo”, Actas del Vi encuentro de estudios 
numismáticos: La producción y circulación de moneda en Sharq al-Andalus durante las primeras 
taifas (404-478/1013-1085), Gaceta numismatica, 105/106, 1992, pp. 149-150). 


456 Mujáhid inicia la construcción de una ciudad y trae allí a su familia. Todo eso indica que sus 
planes buscaban convertir a Cerdeña en el centro político del Mediterráneo y del nuevo califato 
(BRUCE, T., “Le califat méditerranéen et maritime de Denia”, Revue des mondes musulmans et de 
la Méditerranée, 130, 2011, p. 78). 


457 BRUCE, T., “The politics of violence and trade: Denia and Pisa in the eleventh century”, 
Journal of Medieval History, 32, 2006, p. 133. 


458 BRUCE, T., “Le califat méditerranéen ..., p. 72. 
459 Ibn “IDARI AL-MARRAKUSÍI, La caída del Califato de Córdoba ..., p. 105. 
460 ROSADO, M1 D., La dinastía hammúd ..., p. 96. 
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Muyahid? Realmente estaba retomando el papel de Almanzor con el califa 
omeya Hisám Il. Sin embargo, su plan no era intervenir en los conflictos por 
el poder califal en Córdoba y no trató de derrocar al régimen de Sulaymán 
al-Musta'in. Lo que buscaba era instaurar un nuevo califato en un espacio 
distinto y ampliar las fronteras de la “morada del Islam” (dár al-Islam) por 
la vía marítima**!, Con su poder asentado en Denia y con las Baleares bajo 
su dominio*?, MuYáhid se lanza a la campaña contra Cerdeña*” (405). No 
nos detendremos en el desarrollo de la expedición y en su fracaso puesto 
que no es el objetivo de este trabajo**, Lo importante es que la derrota de 
Muyahid parece haber dado "aires de libertad” a su califa y que éste pretendía 
gobernar sin él. Pero Muyahid cayó sobre él, le sacó de su Consejo y le detuvo 
junto a los compañeros que estaban con él, y le quitó su mando**, El califa fue 
desterrado, terminando sus días entre los beréberes kutáama como maestro 
de sus niños*%, 

Para lograr todo esto Muyáhid había tenido que elaborar todo el 
entramado que proporcionara legalidad a su candidato al califato, lo que 
le aportaba legitimidad a él mismo. Para eso, hizo que la población hiciera 
la bay'a, el nombre del califa fue pronunciado en la jutba y se acuñó en 
los dírhams. Respecto al Yihad, se colocó el nombre de al-Mu'ayti en los 
estandartes*”. Así pues la bay“a, la jutba, la moneda y la guerra santa eran 
los elementos imprescindibles para reconocer a un califa y recibir, a cambio, 
la aprobación en el ejercicio del poder**, 

Vamos a centrarnos ahora en el tema de las acuñaciones. Desde la ceca 
Elota, todavía sin identificar, MuYáhid acuñó dírhams entre el 401/1014-1015 
y el 406/1015-1016. En la emisión del 405*” se inscribe a Muyáhid en el 


461 BRUCE, T., “Le califat méditerranéen ..., p. 75. 


462 Investido como hayib por su califa, ocupa las Baleares y adopta el título de dú l-wizáratayn 
(GICHARD, P. y SORAVIA, B., Los reinos de taifas ..., p. 59). 

463 El interés de Mujáhid por Cerdeña se explica por su posición geográfica. Esta isla junto con 
Córcega y Sicilia conforma la “ruta de las islas” que unían las ciudades italianas y el Mediterráno 
septentrional con los lucrativos mercados del sur. Además, Cerdeña y Córcega poseían valiosos 
recursos en madera. Se trataba de una isla que resultaba imprescindible también para Pisa y 
Génova (BRUCE, T., “The Politics of ..., pp. 133-134). 

464 Para más información se pueden consultar los trabajos de T. Bruce: BRUCE, T., “The Politics of...; 
BRUCE, T, “Le califat méditerranéen...; FRANCÉS, D. y GASPARIÑO, S., “De lo que aconteció en... 


465 IBN AL-JATIB, A'mál, FRANCÉS, D. y GASPARIÑO, S., “De lo que aconteció en ..., p. 49. 
466 WASSERSTEIN, D., The Caliphate in the West ..., p. 127. 


467 BRUCE, T., “Le califat méditerranéen ..., p. 76. Es cierto que muchos de esos elementos se 
pueden dar en un momento dado en torno a un gobernante, y no hablamos necesariamente de 
califas, pero en la teoría se mantuvieron, en líneas generales, las apariencias de que todo ello se 
hacía en nombre del imam. Los soberanos acuñan invocando a un califa, se le nombra en la jutba 
y él debe convocar al yihád. 

468 BRUCE, T., La taifa de ..., p. 79. 


469 FRANCÉS, D. y GASPARIÑO, S., “De lo que aconteció en ..., p. 149. 


101 


reverso y a un tal 'Abd al-Rahmán en el anverso. No es sorprendente hallar 
el nombre Muyáhid ya que, tradicionalmente, los nombres propios de los 
personajes más relevantes se habían inscrito en las monedas de los califas 
omeyas*”. Siguiendo la práctica omeya, 'Abd al-Rahmán debía ser alguien de la 
corte, posiblemente el encargado de la ceca. Sin embargo, según F. Retamero, 
Ibn al-Jatib recoge una información interesante: que Muyáhid hizo que se 
incluyera al hijo de 'Abd Alláh al-Mu'ayti, de nombre 'Abd al-Rahmán, en las 
monedas y en los estandartes*”!. Se trata de un aspecto muy relevante ya 
que expresaría la construcción de un entramado califal plenamente legal 
y con todos los requisitos*”?. Sin embargo, este modelo monetario no tuvo 
continuidad y las acuñaciones del 406 se limitan al lema al-imám 'Abd Allah 
amir al-mu'minin sin hacer alusiones a nadie más*”?. Para concluir con el 
asunto de las emisiones monetales resultaría adecuado echar un vistazo a las 
acuñaciones de Muyáhid en este primer período. Las monedas del 402 y 403 
de Elota están a nombre del califa Hisám al-Mu'ayyad bi-lláh, las del 405 y 406 
al de 'Abd Allah al-Mu'ayti y después nada. Hay una ausencia de acuñaciones 
hasta el 435/1042 cuando se vuelve a producir numerario invocando al falso 
Hisám de los 'Abbádies*”*. Consideramos que este hecho es muy significativo 
pues muestra que durante casi tres décadas Muyahid carecía de la legitimidad 
para acuñar monedas. 

De los aspectos señalados, hablemos brevemente sobre el Jihad, que 
no puede llevarse a cabo sin el califa, sin la aprobación de la cabeza de la 
comunidad musulmana. Únicamente de esta manera, la legitimidad de la 
acción militar ofensiva quedaba garantizada. De hecho, por esto el Bayán 
indica con bastante claridad que al-Mu'ayti envió a Muyahid a Cerdeña"”. lbn 
'Idari recoge otro dato llamativo: Ibn 'Abbád de Sevilla señala que un motivo 
para el ocultamiento de His3ám II durante la fitna había sido el hacer la guerra 
santa sin él”*, Como vemos, ese deber califal queda claro en las fuentes. De 
no haber sido así ¿para qué habría necesitado Muyáhid proclamar a un califa 
en su propio territorio? 


470 CANTO, A. e IbrÁhlm, T., La moneda andalusí ..., p. 285; MILES, G. C., Coins of the ..., p. 210. 
471 RETAMERO, F,, “La formalización del poder ..., p. 420-421. 


472 Todo esto induce a pensar que aportar legalidad al nuevo poder exigía tanto un califa 
como un sucesor previsto en el imámato. Se trataba así de reflejar la construcción de un orden 
duradero y no temporal ni improvisado (Ibíd., p. 421). 


473 PRIETO y VIVES, A., Los Reyes de Taifas ..., p. 181. Se trata de un reflejo de los intentos de 
al-Mu'ayti por gobernar en solitario (ARIZA, A., “Las cecas de taifas ..., p. 145). 


474 RETAMERO, F,, “La formalización del poder ..., p. 424. En el 430 ya hay acuñaciones de 
Denia pero a nombre del hijo de Mugáhid, Hasan, se desconoce el motivo (ARIZA, A., “Las cecas 
de taifas ..., p. 145). 


475 18N 'IDARI AL-MARRAKUSI, La caída del Califato de Córdoba ..., p. 105. 
476 Ibid. p. 168. 
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La declaración del califato de al-Mu'aytl en Denia fue una maniobra 
política pero también hay que señalar que Muyáhid tomó en serio el plano 
religioso de este acto. Sabemos que era un enérgico defensor de la ortodoxia 
y que convirtió su capital en un centro de lectura coránica. Esto trajo cierta 
legitimidad a Denia y también a sus empresas políticas, especialmente el 
nombramiento de al-Mu'ayti como califa*”?, De hecho, las fuentes señalan 
que este omeya fue escogido por ser un hombre piadoso y sabio en ciencias 
religiosas, además de por su ascendencia*”*, 

Finalmente, Muyahid, sin su califa y sin reconocer al régimen de Sulaymán 
al-Musta'in en Córdoba, que iba aproximándose hacia el colapso, se mantuvo 
sin doblegarse ante nadie*””. Sólo cuando los sevillanos proclamen al falso 
al-Mu'ayyad (427/1035) Muyaáhid decidirá invocar el nombre de este califa 
(435/1043-1044) por encontrarse muy lejos de Denia y no ser un obstáculo 
para su poder**”. Al contrario, era un factor que hacía posible mantener una 
legalidad fingida y teórica. 

Como hemos podido apreciar en este apartado, los saqáliba se van a 
ir distanciando del régimen cordobés, sumido en el caos de la fitna entre 
diferentes facciones. Con ello, los sagaliba tienen que recurrir a diversas 
estrategias para dotar de legitimidad al poder que detentaban**! y eso es lo 
que hizo Muyahid**?. 


La última opción: la ausencia de imám 


Se trata de la última solución que ofrecen las acuñaciones de los mulúk 
al-tawd'if y es, sin duda, la más radical de todas. Lo que se plasma es esa 
ausencia de un califa reconocido por toda la comunidad. Realmente no 
hay una respuesta clara al motivo por el que algunas taifas dan este paso 
y resuelven la cuestión de este modo. Lo que sí se puede añadir es que es 


477 BRUCE, T., “Le califat méditerranéen ..., p. 76. 


478 EPALZA, M., “El origen político del estado de Denia en el siglo XI: el califa Al-Muaiti y el rey 
Muyáhid”, Primer Congrés d'Estudis de la Marina Alta, Alicante, 1986, p. 160. 


479 Muyáhid no sustituyó a su califa por otro, no trató de restaurar el califato “marítimo” pero 
eso no supuso que renunciara a intervenir en el Mediterráneo. Prosiguió con su corsarismo 
pero calificándolo como pihád. Sin la legitimidad que le otorgaba su califa, el eslavo tenía que 
Justificarse (BRUCE, T., “Piracy as Statecraft: The Mediterranean Policies of the Fifth/Eleventh- 
Century Taifa of Denia”, AI-Masaq, 22, 3, 2010, p. 242). 


480 WASSERSTEIN, D., The Caliphate in the West ..., p. 128. 


481 BRUCE, T., “La Place de la légitimité dans la construction d'un pouvoir taifal”, SÉNAC, P. 
(ed.), Al-Andalus, le Maghreb et la Méditerranée occidentale; VIIF-XIIF siécles, Toulouse, Editions 
Framespa, 2007, p. 261. 


482 Sobre la taifa de Denia véase RUBIERA, M1 J., La taifa de Denia, Alicante, Ayuntamiento de 
Denia, Instituto Juan Gil-Albert Diputación provincial de Alicante, 1988. 
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un caso bastante excepcional y que habla de la incertidumbre que se vivía 
en al-Andalus en estos tiempos y de la progresiva desaparición del califato 
como fuente de autoridad en detrimento de unos poderes (los taifas) que 
habían ocupado su lugar**”. 

Parece que la primera taifa en acuñar moneda sin invocar el nombre de 
ningún imám será Toledo en una fecha tan temprana como el 434/1042- 
1043. Se trata de un modelo que la taifa de los Banú Di-1-Nún (figura 18) 
consolidará, ya que lo va a mantener hasta el final de su existencia**, El 
paso dado por los toledanos era, sin duda, atrevido y muestra de ello es 
que hasta una década después no nos hallamos ante la siguiente emisión 
sin reconocimiento califal. Será la taifa de Lérida en el 443/1051-1052 la 
que lo haga, seguida de Almería con al-Mu'tasim (443-484/1052-1091)*", 
De nuevo habrá que esperar tiempo, catorce años, para encontrar otra más 
y será Valencia (457/1064-1065) tras ser conquistada por al-Ma'mún de 
Toledo. Lo mismo sucederá diez años después (467/1074-1075), cuando el 
mismo soberano se anexione Córdoba. Desde esta fecha, el hecho se vuelve 
más habitual y se extiende a otras taifas: 468/1075-1076 en Segura; desde el 
474/1081-1082 en Zaragoza, Málaga, Granada y Cuenca**; 475/1082-1083 
en Denia y 484/1091-1092 en Tortosa*”. 

Habría que reflexionar sobre este peculiar elemento que nos ofrece la 
numismática taifa. Sin duda es una muestra de los problemas que existían a 
la hora de enfrentarse a la cuestión del califato. Esto deja claro dos aspectos: 
en primer lugar que no hay consenso sobre quién debe ser el imám de la 
comunidad y, en segundo término, que se ha perdido definitivamente el 
marco del califato en la acuñación de monedas. Las soluciones hasta el 
momento habían sido tres: el califato hammúdl, el falso Hisám y el imám 'abd 
Allah. Aparte de esto, no había más posibilidades, ninguna dinastía podía 
presentarse como garante de la unidad de la comunidad y, mucho menos, 
presentar a un imám de impecable genealogía**. 

Por otra parte, de todas las cecas aludidas las que gozan de mayor 
estabilidad y muestran que el modelo estaba plenamente consolidado 
son Toledo, Zaragoza y Denia (esta última bajo dominio húdí desde el 


483 Lasociedad había aceptado de un modo bastante rápido la nueva situación y la estabilidad de 
la época taifa junto con la ausencia de mahdis en este período hace pensar que no apareció ningún 
sentimiento de desamparo político (FIERRO, M., “Doctrinas y movimientos de tipo mesiánico en 
Al-Andalus”, de la Iglesia, ]. l. (coord.), Milenarismos y milenaristas en la Europa medieval: IX Semana 
Estudios medievales, Nájera, Instituto de Estudios Riojanos, 1998, pp. 169-170). 


484 Excepto en el 435, cuando contamos con acuñaciones a nombre del falso Hisám que se han 
atribuido a esa fecha (PRIETO Y VIVES, A., Los Reyes de Taifas .... números 322-327, p. 216 y p. 134). 


485 VIVES y ESCUDERO, A., Monedas de las ..., p. 162-163. 

486 Cuenca estaba bajo el mando de los Banú Di-1-Nún de Toledo. 
487 ARIZA, A., “De la legitimidad hammúdí ..., p. 121. 

488 RETAMERO, F,, “La formalización del poder ..., p. 426. 
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al-Ma'máún, el de la Doble Muhammad, 
Gloria (Qí 1-Mavdayn) el havib Saraf 
al-Dawla, 
es el mensajero de Dios 


Figura 18. Anverso y reverso de Dirham de al-Ma'mún, 410 H, Toledo. Fuente: http://www. 
davidmus.dk/en/collections/islamic/dynasties/spain/coins/c182?show=faq (5-7-2016). 


468/1076**) que llevarán este modelo hasta su final como poderes 
independientes*”, Como podemos ver, se trata de las taifas que eran 
cabeza de las marcas en los tiempos del emirato y el califato de los Omeyas. 
Tanto Toledo como Zaragoza eran ciudades “acostumbradas” a gozar de 
autonomía*”. El caso de Toledo es famoso por su tradicional carácter 
rebelde ante los emires omeyas. En Zaragoza y el valle del Ebro, por otra 
parte, se había venido consolidando un gobierno independiente en la 
práctica de su autoridad con los Banú Qasi y luego con los Tuyibles. Ambas 
zonas rebeldes no serían sometidas hasta las campañas de 'Abd al-Rahmán 
lil al-Násir y no sin una política de pactos y un esfuerzo considerable?*”, De 
este modo, no resulta extraño que, una vez libres de la sumisión a Córdoba, 


489 VIGUERA, M1 ]., “Historia política ..., Los reinos de taifas ..., p. 63. 


490 También Tortosa mantuvo la ausencia de reconocimiento califal hasta su desaparición 
(Ibíd., p. 123). Tanto en este caso como en el de Denia la explicación de esas acuñaciones tan 
particulares tiene que ver con el hecho de que estén gobernadas por los Húdíes, la misma dinastía 
que gobernaba en Zaragoza. 


491 Sobre esto se pueden consultar MANZANO, E., La frontera de Al-Andalus en época de los 
Omeyas, Madrid, CSIC, 1991; MANZANO, E., Conquistadores, emires y califas. Los omeyas y la 
formación de al-Andalus, Barcelona, Crítica, 2006. 

492 FIERRO, M., Abd al-Rahman Ill. The First Cordoban Caliph, Londres, Oneworld Publications, 
2012, pp. 60-64. 
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estas taifas se consoliden y sean muy celosas de su independencia, no 
teniendo reparos en mostrarse rupturistas con la tradición califal incluso 
en su cultura material*”, 

Pero vayamos a la pregunta que nos surge, ¿qué era lo que se estaba 
evidenciando con esta solución tan excesiva? Zaragoza nos da la respuesta. 
Sería la dinastía de los Tuyibíes, auténticos señores de frontera, la primera en 
emitir numerario de todas las taifas, asumiendo esa importante prerrogativa 
califal. Serían sus sucesores, los Banú Húd, los que junto a Toledo plasmarían 
con más abundancia en sus monedas esta ausencia de califa. De esta forma, 
quedó sancionado que el sultán podía existir sin necesidad de someterse de 
un modo explícito a la dirección califal*”, Es decir, se podía ejercer el poder 
sin asociarlo con la autoridad califal. 

Desde luego no resultaba la solución más idónea para cumplir con 
las normas del imámato pero era una opción ante el vacío generado y, 
finalmente, se aceptó la descomposición y fragmentación de al-Andalus para 
permitir que se mantuviera el orden y los preceptos religiosos pudieran 
ser aplicados. Esto fue aceptado por los ulemas, también por los grandes 
teóricos orientales (al-Máwardi y al-Gazáli) ante el declive del califato 
“abbásí y la irrupción de nuevas dinastías que debían ser legitimadas en su 
toma del poder. Sin embargo, se podía ceder mucho y admitir la situación 
con una visión pragmática pero no se superó el marco del califato, la jutba 
y la acuñación monetaria seguían siendo asuntos califales. La opción 
extrema que hemos visto en las taifas señaladas no generó una teorización 
contemporánea que sancionara su legalidad*”. 

Por otro lado, y a modo de conclusión, todo esto evidencia los 
problemas que hemos comentado pero también la escasa importancia que 
tenía entonces el marco institucional del califato en la sociedad islámica 
peninsular del siglo XI. Con esto nos referimos a que sabemos de varios 
mulúk al-tawa'if que acuñaron sin hacer referencia a ningún imám pero 
que, pese al posible malestar de los ulemas, no fueron desalojados del 
poder por ello ni estallaron revueltas por ese motivo. Al final, volvemos 
a lo que ya hemos comentado en otros apartados: el poder se legitimaba 
por la aceptación de la sociedad sobre la que gobernaba. Para empezar, 
la población no mostró un rechazo de principio a los nuevos poderes que 
surgen tras la desintegración del régimen cordobés. Las élites sociales 
(jaássa) colaboraron con los nuevos soberanos e incluso se pusieron al 
frente de algunos territorios en algunos casos. El resto de la población, 
en líneas generales, acepta la situación y sólo se rebela en el marco de 
conflictos habituales entre gobernantes y gobernados. Sólo cuando el 


493 ACIÉN, M., “Del Estado califal, p. 510. 
494 RETAMERO, F., “La formalización del poder ..., p. 427. 
495  Ibíd., p. 428. 
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modelo almorávide por razones de seguridad, fiscalidad y justicia social 
les parece una mejor solución, cambian su fidelidad. Algo similar a lo que 
sucede con los ulemas y alfaquíes que, como vamos a ver, mantuvieron su 
posición y privilegios sacando provecho del nuevo sistema*”, 


496 CLÉMENT, F, “La localización del poder en la España musulmana. Sus consecuencias 
para la Reconquista”, Barrios, M. y Vincent, B., Granada 1492-1992. Del Reino de Granada al 
futuro del Mundo Mediterráneo, Universidad de Granada, Diputación provincial de Granada, 
1995, p. 19. 
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LA OPINIÓN DE LOS ULEMAS: 
LOS TRATADOS DEL IMAMATO 


Los ulemas, el poder y los reyes de taifas 


El relevante papel desempeñado por los ulemas en las sociedades islámicas 
es ampliamente conocido. En este apartado nos proponemos revisar el 
espacio que tuvieron en las construcciones de poder y en las cuestiones de 
legitimidad que tantos problemas plantearon a los mulúk al-tawa'if. 
Empecemos con algunas consideraciones filológicas. La palabra procede 
de la raíz 'ilm, “sabiduría”, referida concretamente al saber religioso. El 
ulema es el sabio, el que está especializado en el saber religioso islámico. Su 
conocimiento de las fuentes de la Revelación, el Corán y la Sunna, y su labor 
de intérprete de las mismas le coloca por encima del resto de creyentes. 
La figura de los ulemas lleva a aludir a la cuestión de la “rutinización del 
carisma”, definido por Max Weber*”. A la muerte del Profeta aparece el 
problema de la desaparición del líder carismático y la transformación de 
esa autoridad carismática en varios carismas impersonales. El modelo sunní 
llevará a cabo la segmentación y la constitución de dos autoridades: el califa, 
guardián del cumplimiento y aplicación de la ley, y los ulemas, los sabios que 
la interpretan**, En el al-Andalus del siglo XI la desaparición de la figura real 
del califa*” habría reforzado a los ulemas, un sector ya de por sí con un papel 
de primer orden*”, como herederos de Muhammad y aquellos que eran los 


497 Sobre esto véase TAKIM, L. N., The Heirs of the Prophet: Charisma and Religious Authority 
in Shi'ite Islam, Albany, State University of New York, 2012, pp. 1-36. 

498 Véase FIERRO, M,, “La legitimidad del poder en el Islam”, Awraq, 15, 1994, pp. 147-184; 
FELDMAN, N., The Fall and Rise of the Islamic State, Princeton University Press, 2008, pp. 23-35. 
499 Cuando concluyó la dinastía 'ámirf y la población se quedó sin imám (ABD ALLAH BULUGGÍN, 
El siglo XI en 1? persona ..., p. 98). 


500 La alianza entre el poder omeya y las instituciones jurídico-religiosas habían sido uno de los 
pilares fundamentales del emirato y el califato (SORAVIA, B., “Les 'ulamá' andalous au Ve siecle de 
l'Hegire antagonistes ou courtisans des mulúk al-tawa'¡f, Saber religioso y poder político en el Istam. Actas 


encargados de preservar su herencia*”. El desarrollo histórico del mundo 
islámico terminó conduciendo a la fragmentación y sería la desaparición de 
esa unidad política lo que determinó que el esfuerzo se desviara en preservar 
la unidad ideológica, algo que se logró gracias a los ulemas”*”, 

Las relaciones de los hombres de religión con los poderes del momento 
nos lleva de nuevo a tratar la cuestión de la autoridad. Los reyes de taifas eran 
ilegítimos desde diferentes puntos de vista pero con ellos se va a asentar un 
hecho que poco a poco iba e iría sucediendo en distintas partes del mundo 
islámico: los califas van a perder gradualmente el poder directo y serán los 
gobernantes locales los que lo acaben ejerciendo en su nombre. En todo caso 
se podía conquistar ese poder, pero resultaba necesario legitimar la posición 
que se tenía. Aquí es donde entran en juego los ulemas y es que los soberanos 
sunníes aprendieron que el apoyo de los 'ulama* era indispensable si querían 
evitar ser acusados de ilegitimidad* y mantenerse en el poder. En conclusión, 
eran los ulemas los que fijaban los límites pero necesitaban de un gobernante 
que preservara el orden y mantuviera alejados los peligros exteriores*%, El 
nuevo sistema que se establece tras la desaparición del califato de Córdoba 
no busca modificar el estatus ni el privilegio de los guardianes de la Tradición 
(ulama' y fuqaha”), que se adaptan a la situación, imponiéndose el principio 
de necesidad (durariyya) que podemos observar en las palabras de al-Gazáli: 


Las concesiones que hacemos no son espontáneas, pero la necesidad 
hace legal lo que está prohibido. Sabemos que no es legal alimentarse 
de un animal muerto. No obstante, es peor morirse de hambre. A los que 
pretenden que el califato está muerto para siempre y que nada podría 
reemplazarlo, querríamos preguntarles ¿qué es preferible? ¿El caos y el 
fin de la vida social porque no hay autoridad constituida correctamente, 
o el reconocimiento del poder de hecho, sea el que fuere2** 


del Simposio Internacional (Granada, 15-18 octubre 1991), Madrid, Agencia Española de Cooperación 
Internacional, 1994, p. 286). En este sentido, es curiosa la idea 31' de que durante la ausencia del imám 
los ulemas heredaban su autoridad y se constituían colectivamente en su “representante general”, 
al-ná'ib al-imm (VIKGR, K.S., Between God and the Sultan. A History of Istamic Law, Londres, Hurst €: 
Company, 2005, p. 132). Sobre esto véase también STEWART, D. )., Ishamic Legal Orthodoxy: Twelver 
Shiite Responses to the Sunni Legal Systern, University of Utah Press, 1998, pp. 211 y 215. 


501 FIERRO, M., “Ulemas en las ciudades andalusíes: religión, política y prácticas sociales”, 
MARTÍNEZ, Y. (ed.), Congreso Internacional Escenarios urbanos de al-Andalus y el Occidente 
musulmán (1%. 2010 Vélez-Málaga), Málaga, Iniciativa Urbana “De Toda la Villa, 2011, p. 135. 


502 FIERRO, M., “Ulemas en las ciudades andalusíes...”, pp. 140-141. 


503 La desaparición de los marwánles había vaciado de contenido la legítima aspiración al 
poder según varios juristas, y los mulúk eran sólo usurpadores de ese poder (SORAVIA, B., “Les 
“ulamá' andalous au Ve siecle ..., p. 287). 


504 FIERRO, M., “Ulemas en las ciudades andalusíes...”, pp. 141-142. 


505 RAMÍREZ, ]., “La Yahiliyya y la legitimidad del poder en al-Andalus”, Qurtuba, 6, 2001, 
pp. 110-111. 
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Esta necesidad de unos y otros es lo que explica que las relaciones entre 
los soberanos y los 'ulama” se basaran más en la colaboración que en el 
rechazo y la confrontación. Aunque algunos ulemas reaccionaron en contra 
de la situación y acusaron a los mulúk al-tawa'if de impiedad, como hizo 
lbn Hazm*%, en líneas generales a los ulemas y a los fuqaha* no pareció 
incomodarles la situación de ilegitimidad en la que se hallaban los soberanos 
del siglo XI, y mientras, los gobernantes siempre podían distribuir cargos 
y magistraturas entre ellos para no tenerlos en contra*”. Hay diferentes 
ejemplos de ese “buen trato” recibido por los juristas*% pero existen dos 
casos que cuenta 'Abd Alláh en sus Memorias y que, como señala M. Fierro*”, 
hablan de la importancia de los ulemas en este juego de legitimidades. El 
primero se refiere a la recuperación de Málaga por Bádis ibn Habús de las 
manos de los Abbádíes. El emir zirí decidió perdonar a los sectores religiosos 
de la ciudad**” porque sin la adhesión de los ulemas la lealtad de la población 
no estaba asegurada*'!. El otro episodio habla de los tiempos algo cínicos 
que se vivían cuando el alfaquí Ibn al-Qulay le sugería al emir zirí Abd Alláh 
que asociara a Ibn Sahl en el cadiazgo con él porque así: 


ya verás qué maravillosamente marchan las cosas de acuerdo con 
tus deseos, tanto en lo referente a los Almorávides como en tu propio 
reino. En efecto, si quieres sacar a cualquiera aunque no sea más 
que un dirhem contra la ley, las gentes lo tendrán por odioso, y, en 
cambio, si les sacas mil por vía legal, podrás hacerlo sin que nadie 
diga nada**?. 


Como se puede apreciar, la autoridad de los ulemas era muy considerable. 
A lo largo del gobierno omeya en al-Andalus los ulemas se habían ido 
consolidando y los cadíes habían alcanzado una posición muy destacada. Esto 
queda reflejado en el hecho de que fueran cadíes los que se hicieran cargo del 


506 CLÉMENT, F., Pouvoir et légitimité ..., p. 100. 
507 MANZANO, E., Épocas medievales ..., p. 286. 


508 El alfaquí Ibn al-'Arabi ocupó altos cargos bajo el gobierno de al-Mu'tamid. Muyáhid 
convierte a Denia en un centro de estudios coránicos, atrae y protege a muchos ulemas como 
al-Báyi. Algo parecido tiene lugar en Ceuta y al-Ma'mún de Toledo y al-Mu'tasim de Almería les 
ofrecen hospitalidad y patrocinio (CLÉMENT, F., Pouvoir et légitimité ..., pp. 100-101). 


509 FIERRO, M., “Ulemas en las ciudades andalusíes...”, pp. 152 y 157. 


510 Concedió monturas y señaló excelentes emolumentos a los alfaquíes y lectores alcoránicos de 
Málaga. (...). Es más, (...), tuvo por buena política no castigar a ninguno de ellos, porque todos eran 
Igualmente culpables y nadie puede retener en su poder una ciudad sin contar con sus habitantes 
(ABD ALLAH BULUGGÍN, El siglo XI en 1.2 persona ..., p. 160). 


511 FIERRO, M., “Ulemas en las ciudades andalusíes...”, p. 152. 
512 ABD ALLAH BULUGGÍN, El siglo XI en 1.* persona ..., p. 254. 
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gobierno cuando el poder central entraba en períodos de desintegración*'”, 
En el período de los mulúk al-tawa'if esta situación tuvo lugar con relativa 
frecuencia. En Toledo (Ya'i5 b. Muhammad b. Ya'i£ b. Mundir al-Asadi), 
Sevilla (Muhammad b. Ismá'il b. 'Abbád), Silves ((Isá b. Abi Bakr Muhammad 
b. Sa'id b. Muzayn) y Valencia (Ibn Yahháf) tenemos casos de cadíes que se 
hicieron con el poder en el siglo XI*'*, Como vamos viendo, en tiempos de 
incertidumbre y confusión, los cadíes emergieron como los representantes 
de los intereses de la población, algo que sucedería en al-Andalus también 
en los siglos Xl y X1155, 

La ausencia de un califa unánimemente reconocido dio lugar a este tipo 
de soluciones en el gobierno de diferentes ciudades andalusíes. Entre ellas 
es interesante el ejemplo de Toledo, donde se otorgó el poder al cadí Ya13 
por su riqueza y su '¡lm. Ya'1$ no adoptó, sin embargo, el título de ra'is y se 
mantuvo como fagih y qádi. Nombró a su hijo ras, lo que resultaba contrario 
a la norma, y gobernó intentando “moralizar” a la población. El pietismo y el 
puritanismo terminaron por generar la animadversión de los toledanos*'*, 
En los otros casos, excepto en Valencia (por el acoso cristiano), se afianza el 
gobierno de los diferentes cadíes**”. El hecho de que los cadíes alcanzaran el 
poder local cuando la autoridad central era decadente no fue algo inusual en 
la historia del mundo islámico**?, 

En definitiva, los jueces que adquirieron una posición muy relevante 
en este período de crisis política eran miembros de linajes locales 
importantes por su fortuna o su 'ilm. También influyó su posición en la 
administración urbana al ejercer el cadiazgo y su indudable prestigio. Por 
otro lado, en parte era algo lógico ya que el cadí era la autoridad local de 


513 FIERRO, M., “Ulemas en las ciudades andalusíes..”, pp. 149-150. 


514 Un desarrollo completo de la cuestión del cadí al frente del gobierno se puede hallar en 
FIERRO, M., “The gádias ... pp. 71-116. 


515 KENNEDY, H., "Muslim Spain and Portugal: al-Andalus and its neighbours”, LUSCOMBE, 
D. y RILEY-SMITH, ]., The New Cambridge Medieval History IV: c. 1024-c.1198, Part l, Cambridge 
University Press, 2004, p. 603. 


516 La población ejecutó al hijo de Ya'i3 y le depusieron en el 417/1026 tras catorce años en el 
poder, ofreciendo el gobierno a los Banú Di-1-Nún tras algunos vaivenes (FIERRO, M., “The qádi 
aS..., p. 76; FIERRO, M., "Ulemas en las ciudades andalusíes...”, p. 152). 


517 Muhammad b. Ismá'il b. 'Abbád era hijo del cadí Ismá'il b. Abbád y poseían la tercera parte 
de las tierras de Sevilla. Muhammad b. [smá'il se fue afianzando en el control de la ciudad gracias 
a su riqueza, su prestigio y su enfrentamiento contra los Hammúdíies no tanto por su formación 
intelectual. El caso de Silves es un poco distinto, el cadí Isá b. Muzayn alcanzó el poder tras la 
rebelión contra el tirano Ahmad b. Yaráh a causa del prestigio de su familia y afianzó a su dinastía 
en Silves hasta la conquista sevillana. Ibn Yahháf derrocó a al-Qádir y tomó el control de Valencia 
con el apoyo de la población. Tanto en su caso como en el de Silves parece que cuando son alzados 
al poder, abandonan el cadiazgo (FIERRO, M., “The gádi as ..., pp. 78-86). 


518 A finales del siglo XI el gobierno de Tiro quedó en manos de la familia local de cadíes 
(WASSERSTEIN, D., The Rise and Fall of the Party-Kings ..., pp. 137-138). 
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las ciudades islámicas y representaba al gobierno central como delegado 
del califa**”. De todos modos, sólo en algunas urbes tuvo lugar esta toma 
del poder por los cadíes, en otras se mantuvieron fieles a la autoridad 
central o a los nuevos señores (comandantes, gobernadores, emires, 
visires, etc)*0, 

En líneas generales, los ulemas y alfaquíes se centraron en preservar 
su statu quo y fueron empleados en distintas funciones políticas por las 
diferentes dinastías*??, aceptando a los poderes que se habían formado tras 
la desaparición de los Omeyas como un mal menor. Las relaciones entre 
los reyes de taifas y los ulemas alcanzan su punto de inflexión con la caída 
de Toledo (1085) y la victoria en la batalla de Sagrajas (1086) contra los 
cristianos. Esta victoria había sido fundamentalmente de los almorávides 
y con su llegada los ulemas vieron sus posiciones afianzadas*”, emitiendo, 
finalmente, dictámenes que legitimaran la deposición de los mulúk al-tawa'if 
por parte de los norteafricanos. Volveremos sobre estas cuestiones en el 
último apartado del trabajo. 


Los tratados del imámato 


En la primera mitad del siglo XI se empiezan a articular entramados 
teóricos sobre el califato en Oriente. Aunque antes se habían formulado 
algunas opiniones, es en estos momentos cuando el contexto que se vive 
demanda soluciones que ayuden a integrar la realidad (surgimiento de 
califatos rivales al de Bagdad y toma del poder en las provincias por 
parte de los gobernadores) con la teoría. El califato tiene una posición 
nuclear en la doctrina islámica, ya que es el califa el que debe aplicar 
las leyes divinas y vigilar su cumplimiento por parte de la comunidad*?, 
De acuerdo con una tradición -atribuida al Profeta- arraigada desde la 
época omeya, la existencia de un único califato era necesaria para acceder 
a la salvación*”*. Todos los actos religiosos y seculares de los creyentes 


519 CALERO, M1 l., “Cadíes y alfaquíes: el monopolio málikí”, El esplendor de los omeyas 
cordobeses. La civilización musulmana de Europa Occidental. Exposición en Madinat al-Zahrá, 3 
de mayo a 30 de septiembre de 2001, Granada, El Legado Andalusí, 2001, p. 232. 


520 FIERRO, M., "The gádias ... pp. 106-107, 
521 WASSERSTEIN, D., The Rise and Fall of the Party-Kings ..., p. 150. 


522 Habría que aludir aquí a la compartida filiación malikí entre los ulemas y los almorávides y 
que explica en parte la sintonía entre ambos (ALBARRÁN, J., Veneración y polémica. Muhammad 
en la obra del Qádi “Iyád, La Ergástula, pp. 40 y 53). 


523 FIERRO, M., “Unidad religiosa, prácticas y escuelas”, Historia de España de Ramón Menéndez 
Pidal, Los reinos de taifas. Al-Andalus en el siglo XI, VIGUERA MOLÍNS, M3]. (coord.), VII, Madrid, 
Espasa Calpe, 1994, p. 399. 


524 MOULINE, N., Le Califat .... pp. 161-162. 
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eran ilegales si no estaban insertos en ese marco*?. A los pensadores 
se les planteaba la siguiente cuestión: ¿Cómo podía ser reformada la 
institución califal para ser capaz de soportar las responsabilidades que 
la comunidad demandaba de ella?*?* Lo que se va a hacer es desarrollar 
diferentes soluciones que ayuden a conciliar la realidad política con el 
ideal de la comunidad unida. 

La cuestión del califato y de quién debía ser su depositario también 
generó un amplio e intenso debate en el al-Andalus del siglo XI, y muestra 
de ello son los planteamientos de diferentes juristas andalusfes. El málikí 
al-Báyi, en su Wasiya li-waladay-hi (Testamento a sus dos hijos) les dice (a 
sus hijos) que hay que obedecer a los gobernantes, aunque sean injustos 
y opresores, para evitar la fitna y los conflictos. Si éstos no consiguen 
evitarse se debe abandonar el lugar antes que levantar una revuelta*?”. El 
tradicionista Ibn 'Abd al-Barr dedica un capítulo a la autoridad y la política 
en su Bahyat al-mayalis wa-uns al-muyaális bi-má yapyri ft l-mudakarat min 
gurar al-abyat wa-nawadir al-hikayat (Regocijo de las sesiones literarias 
y entretenimiento del contertulio con los mejores poemas y más curiosas 
anécdotas que circulan por las tertulias)*?*, En él expone el extraño 
planteamiento de que el gobierno quede en manos de un infiel pero no 
de un tirano, alguien que gobierna de manera injusta. El jurista rechaza, 
evidentemente, la opción ya que sólo tiene la intención de recalcar la 
importancia de la justicia*?? pero refleja el ambiente de desconcierto 
que se vivía. Un caso muy peculiar es el de Abú “Umar al-Talamanki. Este 
ulema fue acusado de herejía y de mantener posturas próximas a las de 
los primeros járiyles, salvándose gracias al apoyo del cadí de Zaragoza, Ibn 
Furtún. M. Fierro propone que en el proceso contra al-Talamanki también 
intervino su posible planteamiento al tema de califato. Cuando tiene lugar 
todo esto (425/1034), los Tuyibíes de Zaragoza siguen reconociendo al 
depuesto Hisám lll, refugiado en Lérida. Los zaragozanos pidieron el 
parecer de al-Talamanki, quizá sobre la cuestión califal, y posiblemente 
éste no se mostró partidario de la dinastía omeya (teniendo en cuenta 
que entre sus acusadores había clientes omeyas, no es aventurada la 


525 Un arcalsmo dada la débil posición de los califas 'abbásies y ante los cambios estructurales 
que tienen lugar en el mundo musulmán entre los siglos VIII y XI11. 


526 KENNEDY, H., The Caliphate ..... p. 217. 
527 FIERRO, M., “Unidad religiosa, ..., p. 399; FIERRO, M., “Al-Baá1, Abu l-Walid”, Biblioteca de al- 


Andalus. De al-Abbadyya a Ibn Abyad, LIROLA, J. y PUERTA, ). M. (eds.), vol. 1, Almería, Fundación 
Ibn Tufayl de Estudios Árabes, 2004, p. 242. 


528 PINILLA, R., “Una obra andalusí de adab: la Bahyat al-mayális de Ibn 'Abd al-Barr (s. XI JC)”, 
Sharq Al-Andalus, 6, 1989, p. 94; FIERRO, M., “Ibn 'Abd al-Barr, Abú “Umar”, Biblioteca de al-Andalus. 
De al-Abbadyya a Ibn Abyad, LIROLA, J. y PUERTA, J. M. (eds.), vol. 1, Almería, Fundación Ibn 
Tufayl de Estudios Árabes, 2004, p. 577. 


529 FIERRO, M., “Unidad religiosa, ..., p. 400. 
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hipótesis). La propuesta del jurista quizá señaló que el imám debe ser el 
mejor musulmán de la comunidad, sin tener en cuenta la genealogía, lo 
que explicaría la acusación de járifísmo*””. 

En este ambiente intelectual de respuesta a la cuestión del imámato 
se sitúa la obra de Ibn Hazm*”', que es la que analizaremos con algo más 
de detalle. Este andalusí, natural de Córdoba, representa la tesis más 
conservadora y tradicional sobre este tema. En su Fisal, magna obra en la 
que el polígrafo compara los principios islámicos con los de otras religiones 
en el formato de polémica que tanto le agradaba, analiza el imámato*”, 
en concreto le dedica el tratado cuarto que, a su vez, divide en cinco 
capítulos. El primero empieza con un discurso sobre el imámato y sobre la 
excelencia de los compañeros del Profeta. Interesa destacar la necesidad 
del imámato***? que postula el autor: (...) afirmar la necesidad de una 
jefatura suprema o imámato, a cuya obediencia se someta la (...) comunidad 
islámica y a cuya justa gestión se le encomiende el hacer cumplir las leyes 
divinas y el gobierno político según las normas canónicas promulgadas por 
el Enviado de Dios***. También afirma, con firmeza, que sólo puede haber 
un imám*”* en contra de la postura del oriental al-Bagdádi, que contempla 
la posibilidad de que convivan dos a la vez, siempre que sus territorios 
estén separados por un mar***. Tras esto aparece un aspecto clave de la 
teoría del califato, el linaje: 


530 FIERRO, M., “El proceso contra Abú “Umar al-Talamanki”, Sharq Al-Andalus, 9, 1992, p. 125; 
FIERRO, M., “Unidad religiosa, ..., p. 444. Aunque es posible que fuera un caso más próximo al 
súfismo que al járigísmo (FIERRO, M., "The gádi as ..., p. 105, n. 128). 


531 Para la teoría de Ibn Hazm sobre el califato se debe consultar TURKI, A., “Lengagement 
politique et la théorie du califat d'Ilbn Hazm (384/994-456/1064)”, Bulletin d'études orientales, 
Mélanges offerts a Henri Laoust, volume second, 30, 1978, pp. 221-251. 


532 Sobre el pensamiento islámico acerca de la cuestión del califato se pueden consultar 
BLACK, A., The History of Islamic Political Thought: from the Prophet to the Present, Routledge, 
2001; CRONE, P., God's rule. Government and Islam, New York, Columbia University Press, 2004; 
CRONE, P., Medieval Islamic political thought, Edinburgh University Press, 2005. 

533 No es la opinión de al-Bágilláni pero sí la de al-Bagdádi (LAMBTON, A. K. S., State and 
Government in Medieval Islam. An Introduction to the Study of Islamic Political Thought: the 
Jurists, Oxford, Oxford University Press, 1981, p. 77), la de al-Máwardi (AL-MAWARDI, A/-Ahkám 
al-Sultániyya w'al-Wiláyát al-Diniyya, trad. YATE, A., The Laws of Istamic Governance, Londres, 
Ta-Ha Publishers, 1996, p. 10) y la de al-Gazáli (LAOUST, H., La Politique de Gazali, París, Paul 
Geuthner, 1970, pp. 234-235). 

534 Traducción del Físal por ASÍN, M., Abenházam de Córdoba y su Historia critica de las ideas 
religiosas, vol. 5, Madrid, Ediciones Turner, 1984, p. 7. 

535 Ibíd., p. 9. En esa línea se sitúa el jurista al-Báqilláni, (LAMBTON, A. K. S., State and 
Government ..., p. 75) y al-Máwardi (AL-MAWARDI, The Laws of ..., p. 16). La situación andalusí 
que llegó a generar cuatro califas al mismo tiempo, tres hammúdíes y el falso Hisám, resultaba 
escandalosa para Ibn Hazm (IBN 'IDARI AL-MARRAKUST, La caída del Califato ..., pp. 203-204). 
536 LAMBTON, A. K.S., State and Government ... pp. 78-79. Se trata de un hábil modo de aceptar, 
de alguna manera, al califato sunní de Córdoba, al otro lado del Mediterráneo, e invalidar al 
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(...) el imámato pertenece por necesidad a los descendientes de Fihr 
ben Málic exclusivamente, y para ello nos fundamos en la palabra del 
Enviado de Dios, que textualmente dijo que los imames o jefes serían de 
la tribu de Coraix y que a esta tribu pertenece el imámato*””. 


Ibn Hazm deja muy claro que el califa debe ser, obligatoriamente, un 
quray3í para ser legítimo. En concreto un descendiente de Fihr Qurays, 
necesariamente, por vía paterna ya que si sólo su madre es qurayfÍ no sería 
lícito**, Con esta postura, la de un descendiente de Quray3, están de acuerdo 
al-Báqilláni?”, al-Bagdádi**, al-Máwardi** y al-Gazáli**. Por si quedara algún 
tipo de duda sobre las titulaciones, nuestro autor señala que tanto el la imám 
como la de amir al-mu'minin y la de califa le corresponden sólo al musulmán de 
la tribu de Coraix, encargado del gobierno de los negocios de todos los fieles**. 

Sobre la excelencia del imám, abordada en el segundo capítulo, Ibn Hazm 
considera que el imámato no deja de ser legítimo por no ser ocupado por 
el más excelente de los hombres**, como sostienen los ST'íes. La mayoría 
de juristas están de acuerdo con esto** aunque al-Bágilláni tiene una 
postura algo peculiar**. Para que el califa sea legítimo debe cumplir ocho 
condiciones: ser quray3í, mayor de edad, tener pleno uso de razón, ser varón 
y musulmán, estar al frente del gobierno, conocer las obligaciones religiosas 
y cumplir con los preceptos morales y de la religión. Si no se cumple con 
estos requisitos el califato es inválido, ilegítimo e ilícito**”. Resumiendo, el 
imám debe cumplir estrictamente las leyes del Alcorán y las costumbres del 
Enviado de Dios, pues en este compendio se suman todas las virtudes***, 


califato fátimí de Egipto, contiguo al califato 'abbásí. En definitiva, una concesión del sunnismo 
a la realidad (CLÉMENT, E, Pouvoir et légitimité ..., p. 40). 


537 ASÍN, M., Abenházam de Córdoba ... pp. 10-11. 
538 Ibid. p. 10. 

539 LAMBTON, A. K.S., State and Government ..., p.76. 
540 Ibid. p. 79. 

541 AL-MAWARDI, The Laws of ..., p. 12. 

542 KENNEDY, H., The Caliphate .... p. 229. 

543 ASÍN, M., Abenházam de Córdoba ..., pp. 11-12. 
544 Ibid. p.22. 


545 Son los casos de al-Bagdádi (CLÉMENT, F., Pouvoir et légitimité ..., p. 41) y al-Máwardi 
(AL-MAWARDI, The Laws of ... p. 15). 


546 La comunidad debía seleccionar al más excelente como imam pero sí no había acuerdo y 
la guerra civil era una realidad se podía optar por el menos excelente. Su imámato seguía siendo 
legítimo aunque posteriormente se descubriera a un imam más excelente (LAMBTON, A. K.S,, 
State and Government ..., p. 74). 


547 ASÍN, M., Abenházam de Córdoba ..., pp. 24-25. 
548 Ibíd. p. 26. 
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Si comparamos estas condiciones con las que proponen otros tratadistas 
encontramos que no son demasiado diferentes. Al-Báqilláni opina que además 
de quray3í, debe tener coraje en la guerra y saber gestionar al ejército, la 
determinación en el ámbito administrativo, saber jurídico-religioso y sangre 
fría**”. Al-Bagdádi expone las mismas cualidades pero sustituyendo la sangre 
fría por la piedad**. Al-Máwardi habla de siete exigencias, cuatro morales e 
intelectuales (honradez, saber, buen juicio y valentía), dos físicas (integridad 
sensorial y correcto funcionamiento de los miembros del cuerpo) yla pertenencia 
al linaje quray3f*'. Para al-Gazáli el imám debe reunir una serie de cualidades 
además de ser quray3í: nayda**, kifaya (competencia para gobernar), wara 
(piedad) e “¡Im (conocimiento religioso)**, Resulta llamativo, por otro lado, que 
Ibn Hazm considere que los defectos físicos, al contrario que al-Baqilláni?** y 
al-Máwardi, no son un problema a la hora de acceder al califato***, 

Llegamos así a los capítulos tercero y cuarto en los que se tratan los 
procedimientos para designar al califa y la corrección del califa injusto por 
los fieles. Respecto a lo primero, el califa puede ser designado por el califa 
anterior, por uno o varios hombres de la confianza del califa difunto o que 
se adelante cualquiera digno del cargo a ocuparlo***, Los diferentes juristas 
coinciden en la designación por parte del imám anterior pero discrepan en 
lo demás**”. Por otra parte, nuestro autor opina que cualquier injusticia, 
incluso la más mínima, tiene que ser llevada ante el imám para ser reparada 
pero si el califa no reacciona, debe ser depuesto y reemplazado por otro 
que cumpla con la ley***, Según al-Báqilláni el imámato podía perderse si 
desaparecía la probidad a causa de la herejía o la injusticia. También en 


549 CLÉMENT, E, Pouvoir et légitimité ..., p. 38. 
550 Ibid. p. 41. 


551 GARCÍA, A., “Legalidad islámica y legitimidad política en el califato de Córdoba: la 
proclamación de Hisám Il (360-366/971-976)", Al-Qantara, 29, 2008, p. 67. 


552 Es difícil de definir, se resume en que el califa debe ser capaz de cumplir con sus funciones 
(HILLEBRAND, C., “Islamic Orthodoxy or Realpolitik? Al-Ghazáli's Views on Government”, Journal 
of Persian Studies, 26, 1988, p. 83; KENNEDY, H., The Caliphate ..., pp. 229-230). 

553 HILLEBRAND, C., “Islamic Orthodoxy ..., pp. 84-85. 

554 CLÉMENT, F., Pouvoir et légitimité ..., p. 39. 

555. ASÍN, M., Abenházam de Córdoba ..., p. 26. 

556 Ibid. pp. 31-33. 

557 Al-Bágqillánt opina que la elección debe ser efectuada por alguien cualificado 
(LAMBTON, A. K.S., State and Government ..., p.74), al-Bagdádi sostiene que debe ser nombrado 
por la comunidad, a través del ¡vtihád, por los que están cualificados (CLÉMENT, F, Pouvoir et 
légitimité ..., p. 40), al-Máwardi considera que el califa debe ser elegido por un grupo reducido 
como los califas rásidún (AL-MÁWARDI, The Laws of ..., p. 13) y para al-Gazáli lo importante 


es el establecimiento de una base de poder militar (Sawka) para el imám y que reciba la bayía 
(HILLEBRAND, C., “Islamic Orthodoxy ..., p. 83). 


558 ASÍN, M., Abenházam de Córdoba ..., pp. 42-43. 
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caso de enfermedades mentales y físicas**”. Al-Máwardi tiene una opinión 
similar y considera que el califa puede perder su condición si no mantiene la 
decencia (se vuelve inmoral) o por deficiencias físicas*%, 

El último capítulo está relacionado con el anterior y en él se plantea si 
es lícito efectuar, bajo un imám “malvado”, la oración ritual, la guerra santa 
y la peregrinación, la entrega del impuesto religioso y el cumplimiento de 
sus leyes. Para Ibn Hazm, en líneas generales, se debe cumplir con todos 
estos aspectos a pesar de que el imám sea inmoral porque esto es algo 
secundario siempre que el califa sea legítimo, su autoridad no esté en 
entredicho y sus leyes sean acordes con el Corán y la tradición**!, Según 
da a entender nuestro autor, cuestiones como la oración o la guerra santa 
están por encima de la actitud que tenga el imám. Se ve aquí su punto de 
vista conservador, pues es preferible que se mantenga el orden que caer 
en lo contrario y hacer imposible la aplicación de la ley. La rebelión contra 
el imám tiene que ser a causa de una desviación extrema y notoria de la 
SarTa y si el califa no es moralmente corrupto, la rebelión es ilegal y cae en 
la apostasía**, 

Dejando ya a Ibn Hazm, que añoraba los tiempos del califato y era un 
partidario de los Omeyas** tanto como Ibn Hayyán, pasemos a hablar de 
las opiniones de otro jurista de finales del siglo XI. Se trata del tunecino 
Abú Bakr lbn al-Hasan al-Murádi (m. 489/1095-1096), quien parece que 
estuvo en al-Andalus en dos ocasiones y quizá al no hallar el mecenazgo que 
buscaba se unió a los almorávides en el Magreb. Al-Murádi entró al servicio 
del hijo del emir Yahya b. “Umar y recibió el cargo de cadí y predicador de 
las tropas. Se convierte en cadí de Agmát con el siguiente emir, Abú Bakr 
b. Umar y marchará con éste al Sáhara cuando los almorávides se dividan 
en dos ramas (463-465/1071-1072) ***, La obra que nos interesa de este 
autor es su Kitáb al-ISara fí tadbir al-imára (Libro de la señal, acerca de 
cómo conducir el gobierno), una especie de manual sobre política de treinta 
capítulos para que, según su autor, el lector adquiriera su contenido en un 


559 LAMBTON, A. K. S,, State and Government ..., p. 74. 
560 AL-MAWARDI, The Laws of ..., pp. 29-31. 
561 ASÍN, M., Abenházam de Córdoba ..., pp. 43-48. 


562 MALCZYCKI, W. M., Reaching a new understanding of the Andalusi 'ulama' of the Taifa kings 
era (1013-1086), A thesis submitted to the faculty of the University of Utah in partial fulfillment 
of the requirements, 2001, pp. 105-106. 


563 PUERTA, ]. M., "Abú Muhammad 'Ali Ibn Hazm: A Biographical Sketch”, ADANG, C., FIERRO, 
M. y SCHMIDTRKE, S. (eds.), Ibn Hazm of Cordoba. The Life and Works of a Controversial Thinker, 
Leiden-Boston, Brill, 2013; Handbook of Oriental Studies, Section 1; The Near and Middle East, 
vol. 103, pp. 20 y 38. 


564 FIERRO, M., “Ibn al-Hasan al-Murádi, Abu Bakr”, Biblioteca de al-Andalus. De Ibn al-Dabbag 
a Ibn Kurz, LIROLA, J. y PUERTA, ]. M. (eds.), vol. 3, Almería, Fundación Ibn Tufay! de Estudios 
Árabes, 2004, pp. 300-301. 
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mes**. Parece que estaba destinado a la formación de un joven de cara a su 
acción de gobierno, aunque al-Murádi no hace referencia a ningún soberano 
del pasado, y se centra en la cuestión del gobernante ideal, el que es sabio 
para preservar su religión, a sí mismo, su honor y su salud. Define a los tres 
tipos de soberanos: el confuso y perdido, el opresor pero buen administrador 
y el justo y fidedigno que, lógicamente, era su preferido. El jurista trató de 
identificar así al soberano que se guía por la sabiduría y la sunna**, 

Con todo lo dicho, queda claro que el califato siguió siendo objeto de 
discusión en el siglo XI en al-Andalus al igual que lo estaba siendo en Oriente. 
Como hemos comentado en este apartado los ulemas debatieron sobre la 
necesidad del califato, sobre las cualidades y deberes**” del imám, sobre su 
linaje, etc. Aunque hablamos de opiniones diferentes, en líneas generales los 
planteamientos eran bastante próximos y venían a responder al problema 
de los siglos X y XI: cómo hacer que la teoría se adaptara a la práctica. Antes 
de ese momento, los tratados teóricos sobre el califato eran escasos, cortos, 
y casi accidentales. El califato es necesario en la base de la ley divina y su 
mandato proviene de Dios; es su prerrogativa delegar su poder** y dar 
legitimidad a otros miembros de su gobierno (el visir, el cadí, etc.)%%, De este 
modo, se llegó a la formulación clásica sunní de la doctrina del califato: ser 
quray3í, varón, mayor de edad, y poseer varias condiciones físicas y morales, 
cuyo papel es velar por que la ley se aplique y se cumpla, reservando su 
interpretación a los ulemas. El último paso fue adoptar como válida la toma 
del poder por la fuerza siempre que se respetara la Sari'a y la obediencia al 
califa fuera proclamada””. 


565 KASSIS, H., “A fifth/eleventh century Maghrebi treatise on the conduct of the ideal ruler”, 
The Magreb Review, 17, 1992, p. 89. 


566 Ibíd. p. 92. 


567 Defender la religión, ejecutar las sentencias y mediar en las disputas, proteger el territorio, 
aplicar las penas legales, defender las fronteras, emprender el Jihad, cobrar la limosna legal, 
reclutar al personal de la administración y nombrar consejeros, determinar equilibradamente los 
salarios y pagar a tiempo, asegurar el empleo de la gente de confianza y los consejeros capaces 
y evitar delegar excesivamente su autoridad (AL-MAWARDI, The Laws of ..., p. 28). 


568 El califa es, en definitiva, el origen de toda legitimidad. Las funciones públicas son válidas 
sólo si surgen del deseo del califa, cuya existencia es la base misma de la continuidad de la 3arfa. 
Si no hubiera un califato, todas las instituciones religiosas serían suspendidas y la propia ley 
estaría amenazada por la extinción (HILLEBRAND, C., “Islamic Orthodoxy ..., pp. 82-83). 


569 BOWERING, G., The Princeton Encyclopedia ..., p. 85. 
570 FIERRO, M., “La legitimidad del ..., pp. 150-151 y 157. 
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LA IMPORTANCIA DE LOS TÍTULOS 


En este apartado tenemos la intención de abordar las titulaciones que 
emplearon los soberanos de las distintas taifas. Se pueden clasificar en dos 
grupos, funcionales y honoríficas. El estudio de los títulos nos permitirá 
apreciar las conexiones, relaciones y referencias al califato que siguen 
manteniendo los gobernantes de al-Andalus a lo largo del siglo XI. 


Titulaciones funcionales 


Consideramos que lo más adecuado a la hora de tratar los títulos de los 
diferentes soberanos es empezar por los de su función, el papel institucional 
que ellos se atribuían en el marco del califato. Empleamos el término de 
“títulos de función” que usa F. Clément para referirse a estas denominaciones 
de carácter político administrativo””?. 

Como hemos indicado en la introducción del trabajo, el “rey taifa” no es 
un soberano de derecho sino de hecho, manteniendo la referencia, al menos 
teórica, a la autoridad legítima, que no puede ser otra que la del califa oimám. 
Este hecho era lo que les permitía construirse una fachada de legitimidad*”?, 
Realmente, lo que hacían no era algo tan extraño pues Almanzor y su dinastía 
ya habían dirigido los asuntos del califato pero siempre en nombre de Hisam 
II, que reinaba pero no gobernaba””?. 

Ningún soberano tomó el título califal de amir al-mu'minin y sólo la 
dinastía hammúdí mantendrá la denominación de califas hasta el final 
de su presencia en al-Andalus (1056)**, Los títulos que se dieron los 


571 CLÉMENT, F., Pouvoir et légitimité ..., p. 224. 
572 VIGUERA, M! J., “Historia política”..., Los reinos de taifas ..., p. 138. 
573 CLÉMENT. EF, “Lapport ... p. 73. 


574 WASSERSTEIN, D., The Rise and Fall of the Party-Kings ..., p. 123. De todos modos existen 
dudas de que los últimos hammúdfes de Algeciras y Málaga tomaran el título califal (ROSADO, M2 D,, 
La dinastía hammúdí ..., pp. 182 y 189). 


diferentes régulos de las taifas para expresar su poder fueron de un tipo 
más mundano””, sin reflejo de connotación religiosa (algo que sí queda 
expresado en los laqab/s): malik, sáhib, ras, amir, wazir, háyib, etc. 

Empecemos por uno de los más empleados, sobre todo al principio del 
período*”*, el de hayib*”” (“chambelán”). Un título que evocaba a Almanzor, 
el personaje más poderoso que usó esta titulación en la Península, y que 
trasluciría una legitimidad con base en el marco omeya””*, Al fin y al cabo, el 
título y la función habían surgido en el período omeya pero tomaría un rango 
inferior al del visir con los 'Abbásíes. Sin embargo, en al-Andalus, sucedió 
justo lo contrario y de hecho se elegía al hayib entre los visires con el papel 
de reemplazar al califa en el ejercicio del poder cuando fuera necesario*””, 
Recordemos que la palabra se refiere “al que tapa o vela”, el que autoriza a 
que se aproximen al príncipe de los creyentes. Fue el propio Almanzor el que 
había colocado a Hisám Il en una posición más simbólica que real y el que 
se había transferido la legitimidad política del mismísimo califa**, Así pues, 
los mulúk al-tawa'if no hacen otra cosa que seguir un camino que ya había 
sido despejado. 

El título de amir contaba con una larga tradición para designar a los 
soberanos de hecho. La palabra se refiere, literalmente, al que está investido 
de amr (“poder, autoridad”), procede de una raíz que significa “discurso” 
u “orden” y el emir es el que ordena**!, A lo largo de la historia del mundo 


575 VIGUERA, M1 J,, “Historia política ..., Los reinos de taifas ..., p. 138. Varios de los títulos 
empleados por los taifas cuentan con una tradición en la historia preislámica: MEOUAK, M., “Las 
instituciones políticas del islam temprano. Notas sobre siyáda, sultán y dawla”, AM, 8-9, 2000- 
2001, pp. 37-48. 


576 El título aparece durante todo el siglo X1. El momento de máxima utilización tiene lugar 
entre los años 1040-1070 (CLÉMENT, F, “L'apport ..., p. 73). Se aplica al soberano pero también 
puede ser concedido a sus hijos y, especialmente, al heredero como es el caso de Buluggin, hijo 
de Bádis de Granada o 'Abbád Siráy al-Dawla, hijo de al-Mu'tamid de Sevilla (VIGUERA, M3 ],, 
“Historia política... Los reinos de taifas ..., p. 140; PRIETO Y VIVES, A., Los reyes de taifas ..., 
p. 234). 

577 Hemos podido rastrear algunos casos en los que los gobernantes adoptan el título de hayib 
teniendo en cuenta la numismática, la Crónica Anónima, el Bayán de Ibn “Idárl y las Memorias 
de 'Abd Allah: Manád b. Muhammad b. Núh al-Dammari de Morón, Abú 'Abd Allah Muhammad 
b. Abd Allah b. Birzál de Carmona, Abú Núr Hilál b. Abi Qurra b. Dúnás al-Ifrani de Ronda, 'Isá b. 
Abi Bakr b. Muzayn de Silves, Bádis b. Habbús de Granada, los 'Abbádíes de Sevilla (en este caso 
investidos por el falso Hisám 11 con el cargo), Abú Yahyá Mu'izz al-Dawla de Almería, Ahmad b. 
Muhammad de Alpuente, Sábúr y los dos últimos aftasies de Badajoz, Abú Muhammad Hudayl 
b. 'Abd al-Malik b. Jalaf b. Lubb b. Razin de Albarracín, Abú al-Hasan Hasan b. Ismá1] b. Di-1-Nún 
de Toledo, los tujibíes de Zaragoza y algunos húdies de la Marca Superior en su conjunto. 

578 WASSERSTEIN, D., The Rise and Fall of the Party-Kings ..., p. 123; 

579 MAÍLLO, F., Diccionario de historia árabe ..., p. 104. 

580 CLÉMENT, F., “Lapport ..., p. 73 


581 LEWIS, B., El lenguaje político del Istam, Taurus, Madrid, 1990 [1988], p. 90; MAÍLLO, F, 
Diccionario de historia árabe ..., p. 76. 
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musulmán, una gran variedad de gobernantes emplearon este título. Las 
atribuciones de este cargo eran muy considerables pues disponía de poderes 
administrativos, religiosos (dirección de la oración), financieros (acuñación 
de moneda), judiciales y militares. Se podría decir que, a escala provincial, el 
emir gozaba del papel y la autoridad del califa**? y, recordemos que éste fue el 
título que tomaron los Omeyas en al-Andalus. En el siglo XI, lo encontramos 
en al-Andalus con relativa frecuencia**? para referirse al gobernante: Los 
clientes amirfes, cuando se apartó de ellos Muyahid, confiaron su caso a un 
grupo de sus jeques, que aconsejaron reconocer a un emir, (...)***, Así pues, 
las crónicas hablan de imarat Bani l-Aftas (“emirato de los Aftasíes”), imárat 
Bani Yahwar (“emirato de los Yahwaríes”) e imárat Bani Sumadih (“emirato 
de los Sumádih”)*** o bien se concreta en personajes con tal titulación, como 
el emir al-Ma'mún Yahya b. Di-1-Nún**, 

Existe otra titulación que se encuentra en las fuentes: sultán. Durante 
las primeras centurias de la historia islámica, el término significa “poder”, 
en abstracto, y especialmente “poder gubernamental”. Sin embargo, con el 
tiempo, el concepto terminará personalizándose y es frecuente encontrar 
dicha palabra para referirse a los califas cordobeses en el Muqtabis de lbn 
Hayyán, aunque se siguió manteniendo en el sentido abstracto*?”. Parece 
que cuando el término avanza, de manera muy directa, hacia un auténtico 
título soberano con personificación es en el siglo XI, tanto en Oriente (con 
los turcos selYúqíes**) como en Occidente**?. No obstante, los ejemplos en 
el caso de las taifas no son demasiado abundantes*”, 


582 MAZZOLI-GUINTARD, C. y ARIZA, A., Gouverner en terre d'Islam Xe-XVe siécle, Université de 
Rennes, Pur, 2014, p. 51. 


583 MAÍLLO, F, Crónica anónima ..., p. 72; 1BN “IDARI AL-MARRAKUSÍ, La caída del Califato ..., 
pp. 144, 147, 200, 220; 'ABD ALLAH BULUGGÍN, El siglo XI en 1.* persona ..., p. 98. 


584 IBN “IDARI AL-MARRAKUSÍ, La caída del Califato ..., p. 142. 

585 MEOUAK, M., “Poder político y onomástica árabe: títulos y alqáb de los mulúk al-tawá'if 
(«Reyes de Taifas» en los textos árabes”, HERNANDO DE LARRAMENDI, M. y PEÑA, S. (eds.), El 
Corán ayer y hoy. Perspectivas actuales sobre el istam. Estudios en honor al profesor Julio Cortés, 
Córdoba, Berenice, 2008, p. 177. 

586 IBN “IDARI AL-MARRAÁKUSI, La caída del Califato ..., p. 143. 


587 GICHARD, P, Al-Andalus frente a la conquista cristiana, Valencia, Biblioteca Nueva Universitat 
de Valencia, 2001, p. 383. 


588 Tughril Beg recibe el título de sultán de manos del califa 'abbásí, que en abstracto significa 
“poder, autoridad” pero que ahora se va a personificar en los soberanos selyúgíes. Para los turcos 
la palabra adquiere un nuevo significado, un título para un imperio universal. Con el sultanato 
aparece, en la práctica, una nueva autoridad suprema (LEWIS, B., El lenguaje político ..., p. 90). 


589 El título personificado se puede apreciar claramente en lo que 'Ali b. Hammúd le dijo a 
Sulaymán al-Musta'n y que recoge Ibn al-Jatib en sus A7mál: No mata a un zultán*sino otro “zultán* 
(ROSADO, M1 D,, La dinastía hammúd ..., n. 400, p. 103). 


590 'ABD ALLAH BULUGGÍIN, El siglo XI en 1.2 persona ..., pp. 121, 127; MAÍLLO, F,, Crónica 
anónima ..., p. 39. 
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El título por el que fueron más conocidos los soberanos de taifas es el de 
malik, “rey”, a pesar de que no aparece en las fuentes con tanta frecuencia 
como podría pensarse a primera vista*”!. La tradición islámica no suele ver 
con buenos ojos la realeza, el mulk. Esto tiene raíces preislámicas. El islam 
consideró la monarquía como la búsqueda del interés particular a costa del 
bien común. El poder sólo pertenece a Dios y todo uso humano ilegítimo de 
esto era una usurpación e iba en contra de los intereses divinos. El califa o 
imám reconocía el poder como derivado de Dios y lo empleaba sometido a 
la voluntad divina, por eso su gobierno estaba de acuerdo con los deseos 
de los creyentes. El rey, por el contrario, concebía el poder como de su 
propiedad y lo utilizaba para sus propios fines, subyugando al resto por la 
fuerza y privándolos de su libertad*”?. En diferentes contextos se alude a los 
soberanos como mulúk al-tawd'if pero en otras fuentes se les da el simple 
papel de ambiciosos jefes o se les caracteriza como tales 9%, 

En las fuentes se pueden hallar otros títulos de menor rango como wali?*, 
Sayj*”, sahib** (“señor”), ras (“arráez”) *” y wazir**. 

Como podemos observar, todas estas titulaciones permiten imaginar que 
se trata de poderes delegados que mantienen la ficción de un califa, al que se 


591 'ABD ALLÁH BULUGGÍN, El siglo XI en 1.1 persona ..., pp. 214, 221, 329; IBN “IDAR] 
AL-MARRAKUST, La caída del Califato ..., p.220. También aparece la palabra “reino”: ABD ALLAH 
BULUGGÍN, El siglo XI en 1.4 persona ..., pp. 111, 209; 'ABD AL-WAHID AL-MARRAKUSÍ, Lo 
admirable en el ..., p. 52. 


592 CRONE, P., God's rule ..., pp. 45-46. Ya en época preislámica, los árabes consideraban a los 
reyes como tiranos insufribles aunque también existía cierta admiración porque eran obedecidos 
por individuos sujetos a ellos (Ibid, pp. 44-45). 


593 (...) y sus extensos dominios (los de los Banú Marwán) en África, así como en al-Andalus, 
se convirtieron en presa de ambiciosos jefes, (...) (AL-MAQQARI, The history of the ..., p. 245); 
Al ser destronada la dinastía Omeya con la destitución de Hixem [Abubéquer|, cada jefe de taifa 
se enseñoreó de una capital y se declaró independiente en ella (AL-NUWAYRI, Historia de los ..., 
p. 83); Los jefes y los señores de las diversas localidades se repartieron España y cada uno obtuvo 
una parte, (...) (IBN AL-ATIR, Annales du Maghreb et de ..., p. 437). 

594 (...) y dejó como valí de ella, en su nombre, a su cuñado Ma'n b. Sumádih (IBN “IDARI 
AL-MARRAKUSÍI, La caída del Califato ..., p. 150). 

595 IBN “IDÁRI AL-MARRAKUSÍI, La caída del Califato ..., p. 142. Se trata de una titulación que 
adopta el que tiene cierta autoridad y que era el jefe de la tribu o del clan en la Arabia preislámica 
(MAÍLLO, F, Diccionario de historia árabe ..., p. 228). 

596 Abúl-Walid b. Yahwar (MAÍLLO, F, Crónica anónima ..., p. 39); IBN 'IDARI AL-MARRAKUSTI, 
La caída del Califato ..., pp. 149, 150, 154; 'ABD ALLAH BULUGGÍN, El siglo Xi en 1.2 persona ..., 
pp. 133, 262, 329. 

597 Hace referencia “al que está a la cabeza”. Es decir, jefe o dirigente y se aplicaba a los líderes 
de un grupo socioprofesional (MAÍLLO, F., Diccionario de historia árabe ..., p. 205; IBN “IDAR] 
AL-MARRAKUJSÍ, La caída del Califato ..., p. 163). 

598 (...) y convino la gente de Córdoba en dar el mando al visir Abú al-Hazm b. Yahwar (IBN 
*"IDAR] AL-MARRAKUSTI, La caída del Califato ..., p. 157). En las fuentes también encontramos la 
palabra sayyid, "señor, jefe”. 
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reserva la soberanía y la autoridad. En palabras de Eduardo Manzano: «(...) el 
territorio de al-Andalus se encontraba plagado de chambelanes que, aparte 
de asumir aparatosos títulos honoríficos, creaban sus propias dinastías, cual 
si fueran “almanzores” exportados desde Córdoba a las provincias. (...) Todos 
ellos se veían a sí mismos como servidores de un califa ausente y lejano, al 
que servían lealmente desde su ciudad o territorio»*”. 


El laqab honorífico 


Una de las cosas que me irritan en al-Andalus es el uso de títulos 
como al-Mu'tadid y al-Mu'tamid. Títulos reales tan mal puestos, como 
el gato que trata de imitar la fuerza del león, hinchándose*”, 


Este texto de autor desconocido pone la atención sobre la gravedad 
que suponía la adopción de títulos honoríficos por parte de los reyes de 
taifas. Pequeños monarcas tratan de adoptar sobrenombres demasiado 
pretenciosos, titulaciones muy pomposas. Lo que aquí nos interesa es 
el laqab o sobrenombre**, conjunto que incluye desde los defectos hasta 
los títulos honoríficos de los soberanos“. Los que los mulúk al-tawa'if 
adoptaron fueron, lógicamente, los segundos. Por otro lado, se debe añadir 
que lo que hacían no era nada extraño respecto a lo que sucedía en las tierras 
orientales del mundo islámico. 

Si nos remontamos a los orígenes del empleo de los laqab/s tendríamos 
que acudir a la dinastía 'abbásí pues los califas rásidún y los Omeyas fueron, 
simplemente, conocidos por sus nombres. Los califas de Bagdad adoptaron 
títulos reales y teóforos para expresar su dependencia, su vínculo con Dios 
y su defensa de la fe”, Puede que esto se deba a la notable atmósfera de 
mesianismo que rodeó la llegada de la familia 'abbásí al poder*”, Sin 


599 MANZANO, E., Épocas medievales ..., p. 286. 


600 Autor anónimo, PÉRES, H., Esplendor de al-Andalus. La poesía andaluza en árabe clásico 
en el siglo XI. Sus aspectos generales, sus principales temas y su valor documental, traducción de 
GARCÍA-ARENAL, M., Madrid, Hiperión, 1990 [1937], p. 114. 

601 Sobre el laqab y el nombre árabe se puede consultar SUBLET, J., Le voile du nom. Essai sur 
le nom propre arabe, París, Puf, 1991. 

602 BALLESTÍN, X., Al-Mansur y la dawla 'amiriya. Una dinámica de poder y legitimidad en el 
occidente musulmán medieval, Barcelona, Universidad de Barcelona, 2004, p. 28. 

603 KENNEDY, H., The Prophet and the Age of the Caliphates: the Istamic Near East from the sixth 
to the eleventh century, Barcelona, Pearson, 2004 [1986], p. 14. 

604 Sobre el laqab véase BOSWORTH, C. E., “Lakab”, Encyclopuedia of Islam, Second Edition, ed. 
P. Bearman, Th. Bianquis, C.E. Bosworth, E. van Donzel and W.P. Heinrichs. Brill, 2016. Brill Online. 


04 February 2016 http: / /referenceworks.brillonline.com/entries/encyclopaedia-of-islam-2/ 
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embargo, el declive progresivo de la autoridad califal conllevó que estos 
sobrenombres dejaran de pertenecer en exclusiva al Príncipe de los 
Creyentes y que terminaran siendo tomados por otros soberanos a partir 
del siglo X. Un ejemplo de esto lo constituyen los Búyíes y los Hamdaníes. El 
califa delegaba parte de sus atribuciones en algunos emires y estos ejercían 
su poder “delegado” revestidos de sobrenombres como mu'izz al-dawla (“el 
que honra a la dinastía”), 'adud al-dawla (“pilar de la dinastía”), 'izz al-dawla 
(“gloria de la dinastía”), sayf al-dawla (“espada de la dinastía”). Como se 
puede ver, ningún lagab se apoya en Dios, algo reservado al califa, sino en 
la dinastía (dawla), en este caso la “abbásí, en teoría la auténtica fuente de 
legitimidad. Estos laqab/s se difundieron en al-Andalus a partir del segundo 
“ámirí y luego con los reyes de taifas, 

Volviendo a la Península Ibérica, procederemos a examinar ahora las 
titulaciones de las diferentes dinastías. Los únicos que, desde el primer 
momento, van a mantener sobrenombres de tipo califal, es decir apoyados 
en Allah, serán los Hammuúdíes, y de los doce laqab/s empleados por los trece 
miembros de las dinastía, cinco tienen una connotación claramente 311%; 


«  al-Mahdi “el Salvador”. Lo llevaron Muhammad | de Málaga y 
Muhammad ibn al-Qásim de Algeciras. Este laqab tiene una resonancia 
STí muy destacada aunque Wasserstein considera que, en el caso del 
califa de Málaga, no tenía ningún significado añadido” y Rosado 
Llamas que no es más que otro lagab pro-'Ali%*, Sobre el soberano de 
Algeciras hay dudas de que llevara este sobrenombre. Wasserstein 
considera extraño que dos miembros de la misma dinastía llevaran 
el mismo lagab y propone que esto se deba a los deseos de Bádis 
y sus aliados beréberes por apuntalar la posición de Muhammad 
al-Mahdi de Málaga*”. Rosado Llamas considera que el título alude 
a la condición de descendiente de 'Ali%!”, Por otra parte es siempre 
un título de resonancias escatológicas** y, en este caso, asociadas al 
concepto de fitna**?, 

=  al-Alí bi-llah “el Excelso por Dios” (Idris 11), al-Mu*talt bi-llah “el 
Elevado por Dios” (Yahyaá 1), al-Musta'li bi-llah “el Alzado por Dios” 
(Muhammad II), los tres derivados de “Ali. Se trata de sobrenombres 


605 GICHARD, P., Esplendor ..., pp. 145-146. 

606 El esquema que seguimos es de CLÉMENT, F., Pouvoir et légitimité ..., p. 251. 
607 WASSERSTEIN, D., The Rise and Fall of the Party-Kings ..., p. 125, n. 21. 

608 ROSADO, MI D., La dinastía hammuúd! ..., p. 174. 

609 WASSERSTEIN, D., The caliphate in the West ..., p. 194. 

610 ROSADO, M1 D,, La dinastía hammuúd ..., p. 188. 

611 ACIÉN, M., “Los hammúdles ..., p. 56. 

612 FIERRO, M., “Doctrinas y movimientos ..., p. 169. 
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que tienen fuerte connotación pro-“Ali, es decir son evidentes 
alusiones a la familia del Profeta***. También hacen referencia a los 
siglos de gobierno idrisí en el norte de África, siendo un recordatorio 
que enfatizaba el gobierno hammudí sobre el Magreb***, 

»  al-Qa'im bi-amr Allah “el que sale en defensa de Dios”, Lo adoptó 
Yahyá Il, sobrenombre que había llevado el segundo califa fátimí. 


Los Hammuúdíes también tomaron laqab/s con alusiones y referencias a 
los Omeyas: al-Nasir li-diín Allah “el victorioso por la religión de Dios” ('Ali 
b. Hammúd) como 'Abd al-Rahmán !I!; al-Mustansir bi-lláah “el que busca 
la ayuda victoriosa de Dios” (al-Hasan) como al-Hakam Il; incluso el lagab 
al-Muta'ayyad bi-llah de 1dris | recuerda al de Hisám 11; o al-Mu'ayyad bi-llah 
“el que recibe asistencia victoriosa de Dios”. 

Otros títulos, por su parte, fueron alusiones a los 'Abbásíes: al-Ma'mún "el 
Fidedigno” “el Protegido” (al-Qásim b. Hammúd4'”), al-Mu'tasim (Muhammad 
ibn al-Qásim de Algeciras*'%) y al-Wátiq (al-Qásim b. Muhammad de 
Algeciras). 

Así pues, los Hammúdíes se insertaron en modelos conocidos y sus 
títulos reafirmaron su descendencia del Profeta o su derecho a gobernar 
sobre todos los musulmanes*'”. Merece ser señalado, como ha indicado P. 
C. Scales***, que durante el gobierno de los tres primeros califas hammúdies 
(Ali b. Hammud, al-Qásim y Yahyá b. 'Ali), todos*? los que adoptaron laqab/s 
escogieron los de tipo sultánico, los relacionados con al-dawla (la dinastía). 
Como ya hemos comentado, el uso de este tipo de laqab/s se hace habitual 


613 Ibid. p.56. 


614 ROSADO, M1 D., La dinastía hammúdí ..., p. 130; ARIZA, A., De Barcelona a Orán ..., p. 261, 
n. 942. 


615 Parece que es el único califa en al-Andalus que llevó un título al que no siguió el nombre de 
Dios (GICHARD, P., Esplendor ..., p. 140). Esto se ha puesto en relación con la prudente política de 
este califa. Sin embargo, al analizar sus emisiones monetales sí aparece la fórmula bi-Iláh en algunas 
acuñaciones, como las del 410 de Fez (ARIZA, A., “Las emisiones de los Banú “Atiyya ..., p. 83). 


616 Recordemos que a este califa se le atribuyen dos laqab/s pero Rosado Llamas considera 
que sería el de al-Mu'tasim el sobrenombre que realmente llevó el califa y no el de al-Mahdi, 
siendo contraria a la opinión de Wasserstein. Argumenta que no se trata de algo casual el hecho 
de que el título de Muhammad ibn al-Qásim de Algeciras tenga reminiscencias 'abbásíes pues el 
de su padre (al-Ma'mún) y el de su hijo (al-Wátiq) también las tienen. Opina que se trata de un 
continuismo dinástico, que los califas de Algeciras tomaron como base a los 'Abbásíes, dinastía 
que había desplazado a los Omeyas del poder, como lo hicieron los Hammuúdies (ROSADO, M4 
D., La dinastía hammud! .... p. 188). 


617 CLÉMENT, F., Pouvoir et légitimité ..., p. 251. 


618 SCALES, P.C., The Fall of the Caliphate of Córdoba. Berbers and Andalusis in Conflict, Leiden; 
Nueva York; Kóln, Brill, 1994, pp. 179-180. 


619 Excepto el fatá 'imirí Muyáhid al-Muwa/faq (“el Exitoso”) de Denia y Abú Muhammad 
Ismá'l b. 'Abd al-Rahmán b. Di-1-Nún al-Záfir (“el Victorioso”) en Toledo (Ibid. p. 179). 
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en Oriente y desde el 946 es utilizado por los Búyíes como expresión de su 
dominio sobre Bagdad. Sin embargo, son los Fatimíes los que ofrecen una 
mejor perspectiva comparativa. Parece que éstos reservaron los laqab/s 
califales para sí mismos, dejando los otros títulos para sus más altos 
dignatarios. Lo mismo que sucede con los hammúdíies y los primeros reyes 
de taifas. De algún modo, los laqab/s sultánicos manifestaban un poder 
delegado y subordinado al del califa, en este caso a los Hammuúdies*?. 

La práctica totalidad de las dinastías utilizaron entre uno y cuatro 
laqab/s***, dando lugar a unas titulaciones que F. Clément ha clasificado 
en tres: pseudo-califal, sultánica y mixta (tabla 1). Los dos primeros son 
mayoritarios y aparecen en un número muy similar mientras que los últimos 
apenas alcanzan la decena. Procederemos ahora a comentar cada una de 
esas categorías brevemente. 

Sobre los laqab/s pseudo-califales, podemos fijarnos en las taifas que los 
utilizan y apreciaremos que sobre todo lo hacen las pujantes y poderosas: 
Sevilla, Badajoz, Toledo, Zaragoza, Granada, Valencia, Córdoba, etc. Los 
emiratos pequeños, sin embargo, son más modestos en sus pretensiones 
y emplean títulos sultánicos (excepto algunos casos como Silves, Santa 
María o Arcos). Parece que desde los años 1029-1030, este tipo de 
laqab/s se hizo más abundante y dos décadas después, a mediados de 
siglo, los soberanos beréberes del sur de al-Andalus empiezan a adoptar 
sobrenombres califales y pseudo-califales. Curiosamente, esto coincide 
con el declive y final de la dinastía hammúdí*??, Según los datos aportados 
por F. Clément*” (tabla 2) treinta y cuatro soberanos adoptan veintitrés 
títulos de este tipo: al-Muzaffar, al-Mutawakkil, al-RaSid, al-Mansúr, 
al-Záfir, al-Ma'mún*”*, al-Mu'tadid, al-Mu'tamid, al-Mu'tamin, al-Mugtadir, 
al-Musta'in. Como podemos ver, no se trata de nada inédito sino de 
laqab/s empleados por diferentes dinastías califales*?*: 'Abbásies, Omeyas 


620 Un ejemplo de ese reconocimiento a los hammuúdies lo tenemos en los versos del poeta 
Ibn Darráy al-Qastalli del 1018, donde llama al tuyibí Mundir I “nuestro señor” y lo asocia con 
el califa al-Qásim, “nuestro soberano” (GICHARD, P., De la Expansión Árabe a la Reconquista: 
Esplendor y fragilidad de al-Andalus, Sevilla, El Legado Andalusí, 2000, p. 139). 


621 Sólo los Banú Dúnas de Ronda y los Banú Táhir de Murcia se abstuvieron de adoptar un 
lagab honorífico. También hay que señalar que entre los Banú Birzál de Carmona el uso fue 
bastante minoritario (CLÉMENT, F., Pouvoir et légitimité ..., p. 251). 

622 SCALES, P. C., The Fall of ..., p. 180. 

623 CLÉMENT, F, Pouvoir et légitimité .... p. 255. 


624 Larima satírica de Abú Marwán ibn Gusn sobre al-Ma'mún Yahya b. Di-1-Nún nos expresa la 
consideración que este tipo de titulaciones generaban: Has tomado injustamente el sobrenombre 
honorífico de al-Ma'mún (aquel en quien se tiene confianza); pero yo tengo más confianza en un 
perro (PÉRES, H., Esplendor de al-Andalus ..., p. 445). 


625 Abú Muhammad “Abd al-Wáhid al-Marrákusi en su kitáb al-Mu'pib fi taljis ajbár al-Magrib 
dice lo siguiente sobre los lagab/s: (...) y se repartieron los títulos califales (ABD AL-WÁHID 
AL-MARRAKUSTI, Lo admirable en el ..., p. 65). 
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y Fatimies. También se emplean los títulos de los 'Amiríes. Respecto a las 
cifras parece que predominan los de los 'Abbásfes pero los sobrenombres 
“preferidos” por los taifas fueron los Amiríes*?*, Las alusiones a los Omeyas, 
en comparación, son muy reducidas. De todo esto se deduce que la dinastía 
de Almanzor constituyó el modelo a seguir*?” por su forma de acceder al 
poder pero respetando la “supuesta” delegación de la autoridad. Se trataba 
de una dependencia teórica del califa, cuya soberanía fue, en la práctica, 
inexistente y se hizo cada vez más evanescente*??, 

Por otro lado, los laqab/s sultánicos expresaban un poder delegado y 
subordinado, pues son aquellos que se apoyan en dawla (“dinastía”). Estos 
títulos suelen aparecer en las taifas de menor tamaño: Alpuente, Albarracín, 
Morón, Arcos, Niebla, etc. F. Clément señala que se trata de unos veinte 
laqab/s que aparecen en un número superior a la cuarentena*” (tabla 3). 
Estos sobrenombres transmiten la imagen que los soberanos quieren dar 
de su gobierno. Las nociones y temas a los que se hace referencia no son 
desconocidos: victoria, guerra, prestigio, protección, orden, poder, etc. Son 
los laqab/s más frecuentes, designando a los que gobiernan o atribuidos al 
“príncipe heredero”**”. Autores de la época, como Ibn Hazm*“”!, consideraron 
que últimamente se ha abusado del empleo de estos títulos, de tal modo, 
que han llegado a envilecerse; no tuvo reparos en calificar a los que con 
ellos fueron designados como ladrones, bandidos y pícaros, y afirmó que la 
utilización de estos títulos había llegado a tal punto que en su tiempo, por el 
vulgo, se apodaba a un individuo de Córdoba llamado Asid b. Hubayd con el de 
Amal al-Dawla. 


626 Parece que los 'Amiríes de Valencia fueron los primeros soberanos de las taifas en incluir 
laqab/s pseudo-califales en sus acuñaciones (las otras taifas que acuñan tempranamente, Zaragoza 
y Alpuente, no usan títulos de este tipo en sus primeras monedas, sí los de tipo sultánico). Es 
posible que se sintieran legitimados por el hecho de que sus antepasados habían llevado este 
tipo de titulaciones durante el califato de Hidám Il aunque ni el mismísimo Almanzor estuvo en 
condiciones de colocar ni su título de hádib ni su propio nombre en sus acuñaciones (GICHARD, 
P,, “Al-Mansúr ou al-Mansúr bi-Lláh? Les laqabs de Amirides d'apres la numismatique et les 
documents officiels”, Archéologie istamique, 5, 1995, p. 50; BARIANI, L. Almanzor, Madrid, Nerea, 
2003, p. 173; IBRÁHIM, T., "Adiciones a la numismática de los taifas del Sarq al-Andalus”, Gaceta 
Numismática, 103, 1991, p. 29; IBRÁHIM, T. y CANTO, A., “Suplemento a ..., pp. 157-158). 


627 CLÉMENT, F, Pouvoir et légitimité ..., p. 257. 


628 La prudencia de Almanzor se puede apreciar en su laqab, al-Mansúr, que debería ser 
desarrollado correctamente con el apoyo en Dios: al-Mansúr bi-Lláh. El hecho de que evitara 
plasmar esto en las monedas indica que no reivindica un poder de tipo califal y no usurpaba ni 
invadía el espacio reservado al amir al-mu'minin. Lo mismo sucedió con su hijo 'Abd al-Malik. El 
título de malik que las fuentes atribuyen a Almanzor evoca una soberanía puramente temporal, 
sin dimensiones religiosas ni evocación a la investidura divina (GICHARD, P,, “Al-Mansúr 0u ..., 
pp. 47-53). 

629 CLÉMENT, F., Pouvoir et légitimité ..., p. 257. 

630 GICHARD, P. y SORAVIA, B., Los reinos de taifas ..., p. 118. 


631 IBN HAZM, Naqt al-“arús ..., p. 126. 
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La última categoría de laqab/s serían los mixtos o duales. Sin duda, 
son los menos abundantes. Veamos algún ejemplo con 'Abd al-'Aziz, del 
que el Bayan al-Mugrib de lbn “Idári nos cuenta lo siguiente: [El califa] le 
dio el nombre de al-Mu'tamin Du 1-Sábiqatayn*”?. Es decir, el califa al-Qásim 
b. Hammúd es el que le concede el título de “Aquél en quien se confía, 
poseedor de las dos primacías”. ¿A qué podría hacer referencia lo de “las 
dos primacías”? Recordemos que el soberano de Valencia era hijo de 'Abd al- 
Rahmán “Sanchuelo” y nieto del gran Almanzor. Éstos son los dos invocados 
en la titulación. La fuente nos indica que la legitimidad del primer “amirí 
en Valencia venía de manos de los califas y de su prestigiosa genealogía*”. 
Algunas otras titulaciones en esta línea son Dú !-Majdayn (“Doble Gloria”), 
Dú l-Wizaratayn (“Doble Visirato”), Dú !-Riyasatayn (“El de las dos Posiciones 
más elevadas”), Dú l-Siyádatayn (“El de las dos Soberanías”). F. Clément no 
atribuye al primero ningún significado especial y lo considera un caso de 
vanidad. El resto derivan de los títulos visirales que ya habían sido empleados 
durante la época del Califato omeya de Córdoba***. 

Antes de terminar con este apartado habría que hacer referencia a una 
categoría más de laqab/s, de hecho al nivel más elevado de todos, a los títulos 
puramente califales. No nos referimos a los califas hammuúdíies sino a varios 
dirigentes de las taifas. Esta tendencia comienza a aparecer en los años 40 
del siglo Xl y el primer caso que la numismática atestigua es el de Sulaymán 
b. Húd (1039-1046), que toma el lagab de al-Musta'n bi-lláh. Parece que 
tuvo dudas antes de dar este paso pues las primeras monedas con su nombre 
carecían de la coletilla “bi-lláh”**, Estos títulos podrían haber sido tachados 
de “ilegales” por “invadir” un espacio dedicado al califa, yendo más lejos de 
lo que Almanzor había hecho. Sin embargo, su uso se difundió pronto entre 
otras dinastías: los Banú 'Abbád (al-Mu'tadid bi-1láh, al-Mu'tamid “ala Allah), 
los Banú Sumádih (al-Mu'tasim bi-11áh), los Banú al-Aftas (al-Mansúr bi-lláh, 
al-Mutawakkil “alá Alláh), los Banú Di l1-Nún (al-Qadir bi-lláh), los Banú Húd 
(al-Musta'ín bi-lláah), los Banú Ziri (al-Muzaffar bi-llah, al-Náasir li-din Alláh, 
al-Mustansir bi-lláh, al-Mu'izz li-din Alláh) y los Banú Yahwar (al-Mansúr 
bi-lláh, al-Záfir bi-fadl Allah). Esta última tipología de laqab/s merece más 
explicación. P. Guichard y B. Soravia consideran el paso, dado por algunos 
soberanos, como una demostración de su «pretensión al pleno ejercicio de la 
soberanía, reserva hecha de la evocación ritual del califa teórico»**, ¿Qué es 
lo que intentan afirmar? No sería muy adecuado pensar que una soberanía 
al conjunto del mundo islámico. Seguramente ni siquiera al del conjunto 


632 IBN “IDARI AL-MARRAKUSÍ, La caída del Califato ..., p. 143. 
633 CLÉMENT, E, Pouvoir et légitimité ..., p. 259. 

634 Ibíd., pp. 259-260. 

635 PRIETO Y VIVES, A., Los reyes de taifas ..., p. 199. 

636 GICHARD, P. y SORAVIA, B., Los reinos de taifas ..., p. 120. 
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andalusí pues, salvo la taifa de los 'Abbadíes de Sevilla, ninguna otra dinastía 
controló tal extensión territorial ni mantuvo una política exterior a ese nivel. 
Sería más lógico plantearlo como «una operación propagandística con fines 
políticos limitados en el tiempo y en el espacio»*”. Las fuentes, de todos 
modos, critican esto con bastante dureza: 


Este equivocado desvergonzado se magnificó y se elevó hasta el punto 
de darse a sí mismo el nombre de Dú l-Siyadatayn, al-Mansúr bi-lláh, 
al-Záfir bi-fadli-llah (...) Ni su padre ni su abuelo generalizaron en su 
emirato nombre de potestad [alguno], y ni se apartaron de la traza 
del visirato, (...). 


Se apartó pues, este equivocado, de todo eso y se opuso en ello a sus 
antepasados; (...)*, 


A modo de conclusión hagamos un breve balance de lo que todas estas 
titulaciones nos indican. Realmente, no nos encontramos en los laqab/s de 
los mulúk al-tawa'¡fnada demasiado novedoso. En su mayor parte, se ajustan 
a las normas establecidas y siguen colocándose dentro de lo que la tradición 
había venido definiendo en los siglos anteriores. La mayoría, especialmente 
los títulos funcionales, sólo expresan un poder delegado del califa, sea el 
que sea. Resulta muy indicador que el título más adoptado en los inicios del 
período de las taifas sea el de hapib, una legitimidad claramente emanada de 
la institución califal. Sería a mediados del siglo XI cuando las titulaciones de 
tipo sultánico, pseudo-califal y califal sean adoptadas, lo que fue en relación 
con la progresiva evolución y asentamiento del poder de los diferentes 
soberanos, paralelo a la desaparición de los últimos califas hammúdíes y 
de las referencias, cada vez más escasas, a la institución califal. Pese a todo, 
algunos nunca aspirarán a laqab/s de tipo califal o no lo plasmarán en sus 
monedas aunque lo porten, lo que no puede tener más explicación que un 
cierto recuerdo de que el lugar que ocupaban en la estructura político- 
institucional no podía ser más que delegada de un ente superior, lejano y 
abstracto. 


637 MEOUAK, M., “Poder político y onomástica ..., p. 180. 
638 IBN “IDARI AL-MARRÁKUST, La caída del Califato ..., p. 194. 
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EL PAPEL DEL CALIFATO 
EN LA INTERVENCIÓN ALMORÁVIDE 


Se independizó cada uno de sus caudillos en la administración de 
la zona de que se había apoderado y se suprimió la invocación del 
Califato y la mención de su nombre en los almimbares y no se citó el 
nombre de un Califa ni omeya ni há3imi -'abbásí- en ningún territorio 
del Andalus, (...J$?. 


Este fragmento de la obra de 'Abd al-Wáhid al-Marráku3i alude al 
tema del califato y a la falta de reconocimiento de un califa por parte 
de los diferentes poderes que se constituyen tras la fitna. Sin embargo, 
sabemos que esto no fue del todo así, al menos durante la primera mitad 
del período de las taifas. De hecho, el propio autor indica, a continuación, 
que hubo un momento en el que se invocó al falso Hisam de Sevilla**, 
Efectivamente, como hemos visto, las fuentes señalan que el califa 
impostor de los 'Abbáadíes fue reconocido por numerosas taifas y debieron 
mencionarlo en la jutba, al igual que las taifas del sur hicieron con los 
califas hammúdies. Sin embargo, la farsa del falso Hisám concluyó hacia 
el 104441, la jutba se hizo a nombre de al-Mu'tadid** y los Hammúdies 
desaparecieron también entre 1054 y 1056. Como se puede observar, la 
prudencia se impuso a la formalización de la ruptura**. Sin embargo, 
desde mediados del siglo XI habría que dudar de que realmente en la 


639 'ABD AL-WÁHID AL-MARRAKUST, Lo admirable en el ..., p. 74. 


640 EF Clement señala que los eslavos Mufáhid y Labib hicieron pronunciar la jutba a su 
nombre en Valencia en el 409-410/1018-1020, en pleno califato de al-Qásim al-Ma'mún, lo 
que indica que la legitimidad del poder central estaba cuestionada (CLÉMENT, F., Pouvoir et 
légitimité ..., p. 228). 

641 Aunque las emisiones sevillanas que le invocan no cesan hasta el 461/1068-1069. 

642 MAÍLLO, F., Crónica anónima ..., p.74. 


643 CLÉMENT, E, Pouvoir et légitimité ..., p. 230. 


jutba de las diferentes taifas se invocara a alguien más aparte de a los 
propios soberanos***, 

La situación se mantuvo en ese estado hasta la llegada de los almorávides, 
que pasaron a invocar a los Califas 'abbásíes en sus almimbares en sus días y 
no cesó la invocación 'abbásí y la mención de sus Califas en los almimbares del 
Andalus y del Magrib, hasta que se suprimió por el alzamiento de Ibn Túmart 
con los Masmudíes en el país del Sús, (...J*. Lo que vamos a analizar en 
este apartado es ese reconocimiento al califato de Bagdad por parte de los 
almorávides y si la ausencia de una invocación plena y auténtica de un califa 
por parte de los taifas fue un argumento esgrimido por los norteafricanos 
para incorporar al-Andalus a su imperio. 

No es el objeto de este epígrafe exponer la ocupación almorávide de 
al-Andalus sino relacionar esa conquista con la cuestión del califato. Según 
el cronista oriental Ibn al-Atir, fueron los juristas los que comunicaron al 
jefe almorávide que su autoridad debía emanar del califa para resultar 
obligatoria para todo el mundo. Y ése habría sido el motivo por el que 
Yúsuf b. TáaSufin envió una embajada con numerosos presentes y una carta 
en la que exponía sus conquistas frente a los cristianos y demandaba 
la investidura para estas regiones. La oficina califal expidió el título 
y le mandó los vestidos de honor que confirman el cargo%*. Ibn Jaldún 
también recoge la noticia y especifica que fueron los Ibn al-Arabi*” los 
que cumplieron con éxito esta misión**%, Autores tardíos como Ibn al-Jatib 
califican la intervención almorávide en al-Andalus como resultado de una 
orden del califa: Escribió [Yúsuf b. Tásufin] al califa “abbásí al-Mustazhir bi- 
Allah quien le otorgó su nombramiento sobre el país del Magrib y al-Andalus, 
ordenándole deponer a los rebeldes que allí había**. 

Las fuentes, por tanto, nos presentan la conquista almorávide de 
al-Andalus como el resultado del no reconocimiento de los taifas hacia el 
califa “abbásí. Parece tratarse de una legitimación a posteriori ya que las 
fechas, como luego veremos, no encajan. Por otro lado, el califa no estaba ni 
mucho menos en disposición de exigir esta intervención a los almorávides. 


644 El recurso al falso Hisám desaparece de las monedas sevillanas desde el 461/1068-1069, 
de las zaragozanas desde el 475/1082-1083 y del resto de taifas que acuñaban a su nombre 
había desaparecido antes (ARIZA, A., “De la legitimidad hammud! ..., p. 123). No parece lógico 
entonces que se le mantuviera en la jutba. Por otro lado, las taifas emiten numerario a nombre 
del imám 'abd Allah, quizá lo mencionaran en la jutba pero resulta bastante dudoso. 


645 'ABD AL-WAHID AL-MARRÁKUST, Lo admirable en el ..., pp. 74-75. 
646 IBN AL-ATIR, Annales du Maghreb et de ..., p. 514. 


647 Se trata del jurisconsulto sevillano Abú Muhammad 'Abd Allah b. 'Umar al-'Arabi y su hijo 
Abu Bakr. 


648 IBN JALDÓN, Histoire des Berbéres ..., p. 82. 


649 IBN AL-JATIB, Kitáb A'mal al-a lam, trad. CASTRILLO, R., Historia medieval islámica del Norte 
de África y Sicilia, parte 32, Madrid, Instituto Hispano-Árabe de Cultura, 1983, p. 150. 
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Y hay otro factor a tener en cuenta, y es que el imperio de estos beréberes no 
busca la legitimidad que proporciona el ser delegados de los 'Abbásíies desde 
el primer momento. 

El movimiento almorávide había tenido desde sus inicios un liderazgo 
dual entre una figura política-militar, los emires almorávides, y otra 
religiosa-legal, el conocido Ibn Yásin. Tras el fallecimiento de este último 
en el 451/1059, el imám religioso desaparece en la rama almorávide**” 
que se concentra en la expansión por Marruecos y al-Andalus, y la 
dirección queda en manos de Yúsuf b. Tásufin*”!. Los emires almorávides 
se convirtieron en gobernantes porque habían conquistado el poder, como 
los mulúk al-tawá'if, pero legitimaron su gobierno como delegados de los 
'Abbásfes**”, aunque con un reconocimiento algo ambiguo como muestra 
el lema de sus monedas**?, No buscaron de manera real la investidura por 
el califa de Bagdad hasta los años 482/1089-484/1091 por medio de un 
tal 'Atiq b. 'Imrán al-Rabá', que no logró volver tras haber obtenido las 
cartas del califa al-Mugtadi para el dirigente almorávide, siendo detenido 
por los Fátimíes***, Sería más tarde, hacia el 491/1098, cuando los Banú 
al-Arabi lleven a cabo las gestiones en Oriente para lograr un documento 
que invista a Yúsuf b. Tásufin*". De todos modos, se trata de una mera 
formalidad ya que reconocer a Bagdad no conllevaba ninguna obligación 
en la práctica y nunca dejó de ser algo bastante tenue. Podemos considerar, 
desde el punto de vista de la numismática, que el reconocimiento es 
pleno cuando los almorávides plasmaron en sus monedas la leyenda al- 
imám “abd Allah amir al-mu'minin al-“abbási, sin duda apremiados por el 
surgimiento de los almohades, como hemos visto***, 

Para tratar el tema que nos ocupa, la conquista almorávide de la Península 
y el uso del califato como elemento que proporciona legitimidad a este 
suceso, debemos dirigir nuestra atención a esa fuente de gran interés a la 


650 Alemir Abú Bakr b.'Umar le acompañó un alfaquí malikí de Qayrawán, Abú Bakr al-Murádi, 
en su expansión hacia el sur del Sáhara. Se dice que el alfaquí pretendió ocupar la vacante dejada 
por Ibn Yásin y eso indica el mantenimiento de la doble dirección en el movimiento del sur 
(FIERRO, M., “Entre el Magreb y al-Andalus: la autoridad política y religiosa en época almorávide”, 
SABATÉ | CURULL, F, Balaguer: 1105: cruilla de civilitzacions, 2007, p. 118). 

651 FIERRO, M., “Ulemas en las ciudades andalusíes...”, pp. 155-156. 

652 FIERRO, M., “The gádi as ..., p. 105. 

653 Recordemos que la fórmula que adoptan es la de al-imám 'abd Allah amir al-mu'minin. Por 
otro lado, ése era el lema que había predominado en las acuñaciones de los taifas y del Magrib 
al-Agsá, del Occidente islámico en general. 

654 VAJDA,C., “Llaventure tragique d'un cadi maghrébin en Egypte fatimide”, Arabica, 15, 1968, 
pp. 1-3. 

655 FIERRO, M., “Entre el Magreb y al-Andalus ..., p. 105. 

656 Sin duda el reconocimiento del califa 'abbásí por parte de los almorávides es muy anterior 
(como señalan las fuentes textuales) al añadido de al-'abbási en las acuñaciones. 
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1102, prosiguiendo con Alpuente y Albarracín (1104) y seis años después 
Zaragoza”, Algo de esto se manifiesta en el texto de Ibn al-'Arabi cuando, 
como antes señalábamos, dice que quedaron algunos soberanos remisos a 
la autoridad de Yúsuf en la zona oriental de al-Andalus. Es en esta parte de 
la carta del sevillano cuando sus intenciones y las del emir magrebí quedan 
al descubierto. Ahora se le pregunta a al-Gazáli si es lícito combatirles (pero 
ya se les había combatido y habían sido anexionadas varias taifas) y qué 
hacer luego con sus bienes. Se pide al califa de Bagdad una investidura para 
Yúsuf b. Tásufin para reforzar las palabras que éste lanzaba contra los taifas, 
presentándose como delegado del poder 'abbásí'**, 

El texto señala que los soberanos andalusíes no creían las palabras del 
emir almorávide pero Ibn al-'Arabi dice que éste era el delegado del califa 
en Occidente porque cumplía con los requisitos fundamentales: le menciona 
en la jutba (la carta indica que desde más de dos mil almimbares) y acuña 
moneda en su nombre**, Como antes hemos señalado, Ibn Jaldún y otros 
autores dicen que Yúsuf b. Tásufin envió a los Ibn al-'Arabi con un mensaje 
para el califa al-Mustazhir y su declaración de lealtad (bay'a)*”. Ya tenemos 
el último elemento que nos faltaba, realmente son los mismos aspectos que 
Mujaáhid había reunido para su califa. 

Por otra parte debemos dejar algo de espacio para tratar cómo aborda 
al-Gazáli la legitimación de los almorávides. Para el jurista oriental la solución 
es clara y es la misma que la empleada con los turcos selYuqfes: el sultanato. 
Al-Gazáli en su /hya' “ulúm al-din trata el tema de las relaciones entre califas y 
sultanes. Su planteamiento se resume en la siguientes palabras: Consideramos, 
pues, que el califato es contractualmente asumido por el miembro de la casa 
“abbásí que se encarga de sus funciones, y que el oficio del gobierno (wilaya), 
en las distintas tierras, es válidamente ejecutado por sultanes que siguen las 
instrucciones del califa***, El califa es la persona reconocida por el que posee 
la fuerza (sahib al-Sawka). Igualmente, el sultán es el que tiene el mando 
(hukm) y el fallo jurídico (al-qada)*”. Todo aquel que ejerce una autoridad 
independiente, mientras muestre lealtad al califa al mencionar su nombre en 
la jutba y en la moneda, es un sultán*””. Para nuestro pensador, el califa está 


664 VIGUERA, MA )., “Historia política”, Almorávides y almohades ..., pp. 53-54. 
665 VIGUERA, M1 J., “Las cartas de ..., p. 352. 
666 Ibíd., p. 353. 


667 LÉVI-PROVENCAL, E., “Le titre souverain des almoravides et sa légitimation par le califat 
“abbáside”, Arabica Occidentalia, 2, 1955, p. 269. 


668 AL-GAZALI, Ihyá' 'ulúm al-din, LAMBTON, A. K. S., State and Government ..., pp. 116-117. 


669 SAFI, O., The politics of knowledge in premodern islam: Negotiating Ideology and Religious 
Inquiry, The University of North Carolina Press, 2006, p. 114. 


670 AL-GAZALI, Ihya' 'ulúm al-din, LAMBTON, A. K.S., State and Government ..., p. 117. 
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obligado a reconocer al emir/sultán que solicite su investidura*”!, Esta fuerza 
del sultán de la que habla está concebida, en teoría, para servir al califa y 
protegerlo. Idealmente, los dos se prestan apoyo y se legitiman el uno al otro 
y por ello, inclinarse ante la Orden de Dios supone el reconocimiento del sultán 
justo, que mantiene su lealtad al imám verdadero y que al califato 'abbásí se 
afilia???, Así pues, y como refiere el autor damasceno, al-Dahabi (siglos 
XIII-XIV), el califa al-Mustazhir invistió a Yúsuf b. Tásufin del sultanato en los 
territorios que gobernaban los almorávides*”? al igual que lo había hecho con 
los selfugíes. 

Por otra parte, y volviendo al inicio del apartado, lo que se nos planteaba 
era hasta qué punto llegó a influir la “falta” de reconocimiento a un califa 
en la deposición de los mulúk al-tawa'if. Consideramos que durante la 
conquista de al-Andalus por los almorávides no debió de plantearse este 
asunto. Los pilares fundamentales de la campaña de los norteafricanos eran 
la eliminación de los impuestos ilegales, el Yihad y la aplicación de la ley. Sin 
duda, el objetivo es lograr una legitimación de la intervención y conquista 
de al-Andalus pero de manera posterior, después de que buena parte de ésta 
haya tenido lugar””*, Se pide al califa bagdadí al-Mustazhir un edicto en el que 
se especifique que se da poderes a Yúsuf b. Tásufin para actuar del modo en 
que lo ha hecho con los mulúk al-tawa'ifpor tratarse de un servidor del Imám 
*“abbásí?”, Como hemos podido apreciar, los beréberes erigían imperios en 
el extremo occidental del mundo islámico al mismo tiempo que los turcos lo 
hacían en la zona oriental. Se trata de «una más de las llamativas sincronías 
que con frecuencia se produjeron entre ambas regiones»*”*, 

En definitiva, el Occidente islámico abandona la referencia al ya lejano 
califato omeya y, en principio, se mantiene la invocación a los 'Abbásíes por 
parte de los almorávides hasta su desaparición a manos de los almohades 
y el establecimiento de un nuevo califato. En realidad, cuando llegaron los 


671  (...), pues el imám de la metrópolis viene obligado a autorizar a todo imám justo, con poder sobre 
alguna parte de la Tierra, a que pronuncie la jutba en su nombre y proclame su lema, impulsando a 
las gentes a lo que es justo y equitativo (...) (VIGUERA, M? ]., “Las cartas de ..., p. 354). 


672 tbíd., “Las cartas de ..., p. 354. 


673 AL-DAHABÍ, Kitáb duwal al-Islám (Les dynasties de l'Islam). Traduction annotée des années 
447/1055-6 á 656/1258. Introduction, lexique et index par NÉGRE, A., Damasco, Institut frangais 
de Damas, 1979, p. 67. 


674 Antes hemos visto que las gestiones de los Banú al-'Arabi en Bagdad debieron tener lugar 
algunos años antes de junio de 1098, pues es en esa fecha cuando llega la investidura “abbásí 
al emir Yúsuf (VIGUERA, M1 J., “Las cartas de ..., p. 349). Para entonces sólo Valencia y el norte 
resistían en al-Andalus a los almorávides. Al-Gazáli se refiere en pasado (con justicia obró) cuando 
se refiere a los actos del emir almorávide en su fetua a Ibn al-'Arabi. Por otra parte considera que 
el proclamar el lema califal es algo obligado aunque esa investidura califal llegue con retraso 
para Yúsuf b. Tásufin (Ibíd., pp. 353-355). 


675 Ibíd., p. 353. 
676 FIERRO, M., “Historia islámica en la Península Ibérica”, Awraq, 9, 2014, p. 26. 
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que antes nos referíamos: la consulta del jurista sevillano Abú Muhammad 
lbn al-Arabi y la fetua de al-Gazáli en respuesta. 

Ibn al-'Arabi pide a al-Gazáli que emita una fetua que proporcione legalidad 
a la intervención almorávide y a la anexión de al-Andalus a su imperio*””. 
Curiosamente, esto se produce cuando los almorávides ya han emprendido 
sus campañas de conquista y no al contrario*%*, Para lograrlo, Ibn al-'Arabi 
habla de las excelencias de Yúsuf b. Tásufin, emir de «los dos Occidentes»**? 
y de su consagración y dedicación al yihád. Lo que más nos interesa es cómo 
define a los mulúk al-tawa'if. los llama “sublevados” y dice que los habitantes 
de al-Andalus no habían podido liberarse de su mando. El hecho de que Ibn 
al-'Arabi califique de este modo a los emires de al-Andalus implica que, en el 
argumento que está elaborando, se han rebelado contra la autoridad, que en 
este caso no puede ser otra que la califal. El autor no ahorra reproches: 


Se dieron a sí mismos títulos califales y en sus propios nombres 
mandaron pronunciar la jutba, acuñaron moneda también a su nombre, 
fomentaron entre ellos la disensión porque todos deseaban dominar a 
los otros; (...) pidieron auxilio a los cristianos al creer cada uno que 
tenía más derechos soberanos que los demás, cuando ya los recursos 
de los musulmanes estaban agotados; así descubrieron a los cristianos 
la propia debilidad, y éstos conocieron las entradas y salidas del país 
musulmán, reclamando fortalezas y tomando en guerra muchas de 
ellas, sin gran dispendio ni dificultad", 


Este fragmento nos señala dos aspectos importantes. El primero de ellos es 
la atribución de las prerrogativas califales (sobrenombres honoríficos, mención 
en el sermón de los viernes y acuñación de moneda) por parte de los “reyes de 
taifas”. El segundo nos remite al tema del yihád. Los mulúk al-tawa'if no sólo 
no cumplían con este deber sino que mantenían conflictos bélicos entre ellos, 
debilitando a sus poblaciones y haciendo posible que el enemigo cristiano 
avanzara, además de tener tratos con él. Para hacer frente a este peligro se llamó 
a Yúsufb. Tasufin, que triunfó sobre los cristianos, pero parece que hubo reparos 
ante la cuestión de la Guerra Santa. Los soberanos de al-Andalus rechazaron 
prestar acatamiento al emir de los almorávides con el siguiente argumento: 


657 Sobre los motivos y el destino de los Banú al-'Arabi véase VIGUERA, M? J., “Las cartas de..., 
pp. 348-351. 


658 Ibid. p. 349. 
659 Ibid. p. 351. 
660 Ibid. pp. 351-352. 
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«No acompañaremos a la Guerra Santa sino a un Imám que sea de 
Qurays, y tú no eres tal, o al representante de un Imám así, y tampoco 
lo eres», a lo que respondió: «Yo sirvo al Imám “abbaásí», y contestaron: 
«Pues muéstranos de qué modo te ha dado sobre nosotros prioridad»; 
les aclaró entonces: «¿No se reza en su nombre en todo mi territorio?», a 
lo que replicaron: «Eso es una argucia», y de forma solapada actuaban 
contra él**!, 


Aquí se halla de nuevo la tesis central de Ibn al-'Arabi sobre el no 
reconocimiento de la autoridad califal por parte de los gobernantes 
andalusíes. En definitiva, lo que más nos interesa es la manifestación de 
que los taifas no pueden emprender la Guerra Santa porque carecen de un 
imám de la tribu de Quray3, de un califa que les convoque a emprender el 
Jihad. Esto, sin embargo, no debió de suponer un inconveniente para todos 
los mulúk al-tawa'if, al menos en un principio, pues a Yúsuf b. Tásufin le 
enviaron, tras la caída de Toledo, una delegación en busca de ayuda. Estaba 
encabezada por el visir sevillano y los cadíes de Badajoz, Sevilla, Córdoba y 
Granada. Aunque siempre hubo cierta tensión entre andalusíes y magrebfes, 
la situación de debilidad frente a Alfonso VI llevó a los taifas a esta petición de 
ayuda. Yúsuf cruzó a la Península, convocó a los andalusíes y el rey castellano 
fue derrotado en 1086 en Sagrajas o Zallaqa**?. Como se puede observar los 
gobernantes de al-Andalus no parecieron mostrarse tan escrupulosos con la 
cuestión de que un imám no quray3Í les condujera al Jihád. La situación de 
los taifas terminaría volviéndose insostenible, atrapados entre los cristianos 
y los almorávides, como bien cuenta el emir granadino 'Abd Alláh y muestran 
los sucesos de Aledo unos años después. 

ElemirYúsufdecideincorporaral-Andalusasus dominios y aprovechando 
la crítica situación de los mulúk al-tawa'if, los va deponiendo uno a uno: 
Granada y Málaga (1090), Córdoba, Sevilla y Murcia (1091). A la altura de 
1092 el valle del Guadalquivir y el sur del Levante estaban en manos de 
los beréberes. Dos años después sería todo al-Andalus excepto el norte y 
la región medio-oriental, sometida a un cierto protectorado por el Cid, el 
territorio peninsular que estaría en poder almorávide*”, Antes de estos 
actos, el emir almorávide había solicitado fetuas a los alfaquíes magrebíes y 
andalusíes. En ellas se condenaba la conducta de los taifas y se aprobaba la 
intervención norteafricana en la Península Ibérica. Sin embargo, la situación 
en el Levante se estancó y los almorávides no tomaron Valencia hasta 


661 Ibid. p. 352. 


662 VIGUERA, M1 )., “Historia política”, Historia de España de Ramón Menéndez Pidal, Almorávides 
y almohades. Siglos XI-XI!1, VIGUERA MOLÍNS, M2 ]. (coord.), VIII, Madrid, Espasa Calpe, 1997, 
pp. 50-51. 


663 BOSCH, ].. Los almorávides, Granada, Universidad de Granada, 1995, p. 154. 
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as soluciones al tema del califato fueron inéditas respecto al panorama 
riental del momento. 

Salvando todas las distancias posibles, la situación recuerda lejanamente 
a la de los reinos germánicos y el Imperio romano oriental en el siglo V. 
Las diferentes monarquías germánicas intentaron insertarse en la teoría 
imperial romana. Ahora la labor de gobierno pasaba a las manos de los 
líderes germanos por teórica delegación del augusto de Constantinopla. 
Los reinos que van surgiendo buscan esa inserción en el marco del Imperio 
datando diplomas, inscripciones y crónicas por el reinado del emperador de 
Oriente de turno*”*, Un ejemplo de esto sería el caso del ostrogodo Teodorico 
que derrotó a Odoacro por mandato imperial y fue investido con el título de 
patricio. Además el emperador Anastasio le envió los ornamenta palatii de 
los emperadores de Occidente. Pero esto también se dio en otros soberanos: 
los burgundios tomaron el título de patricio y el rey franco Clodoveo recibió 
la titulación de cónsul por parte de Anastasio*””. Por otro lado, los visigodos y 
la práctica totalidad de las monarquías de los “bárbaros” acuñaron a nombre 
de los emperadores de Oriente*”?, 

Lo que más nos interesa señalar con esto es que, en ambos casos, existía 
una autoridad, el califa en uno y el emperador en otro, que pese a tener un 
poder reducido o ser una figura lejana, proporcionaba legitimidad a unos 
regímenes que habían conquistado los territorios sobre los que gobernaban 
por la fuerza pero necesitaban presentarse como delegados de esa autoridad 
superior. Es decir, podían ignorarla en el ejercicio diario de su poder, pero no 
obviarla como referencia de legitimidad. El caso andalusí es algo distinto. 

En primer lugar esa autoridad dejó de existir y la figura del califa termina 
desapareciendo en el Occidente islámico, por lo que los taifas deben recurrir 
a diversas soluciones ante el problema que se les planteaba: ocupar el 
poder de una manera ilegítima. Se presentan como simples delegados de 
un poder califal, que nunca termina de desaparecer en el plano teórico pero 
sí en el práctico. La cuestión continuó siendo debatida pero no impidió que 
la sociedad siguiera desarrollándose desde el punto de vista económico y 
cultural. De algún modo, y sin que nadie se atreviera a decirlo, el asunto del 
califato fue dejado en suspenso pero no eliminado. A medida que avanza el 
siglo XI, el apoyo de la población y los ulemas terminará convirtiéndose en 
el respaldo más importante para sostener su gobierno. De algún modo, los 
taifas aunque ocuparan el poder de un modo no legítimo, no podían dar el 


676 MIRANDA, F., Breve historia de los godos, Madrid, Nowtilus, 2015, pp. 110-111. 


677 GARCÍA, L. A., La construcción de Europa. Siglos V-VI!I, Madrid, Síntesis, 1999, pp. 87-88; 
CASTELLANOS, S., En el final de Roma (ca. 445-480), Madrid, Marcial Pons, 2013, pp. 181-182. 


678 Los visigodos acuñaron a nombre de los emperadores de Constantinopla hasta la época de 
Leovigildo. Véase PLIEGO VÁZQUEZ, R., La moneda visigoda, Sevilla, Secretariado de Publicaciones 
de la Universidad de Sevilla, 2009, pp. 72-81. 
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paso y reconocer, sencillamente, que el califato había muerto y que la unión 
política de la comunidad había dejado de existir. Serían los almorávides 
los que generarían una nueva vitalidad para las sociedades islámicas del 
Occidente. 

El punto final de este tipo de alternativas a la cuestión del califato 
terminará con la llegada de los almorávides, cuando se deja atrás 
definitivamente el recuerdo del califato de Occidente, ya que reconocieron 
como autoridad teórica al califa de Bagdad. La continuidad con la idea califal 
que habían representado los Omeyas y se había mantenido, de algún modo, 
con los taifas, aunque reinventándose, se pierde de manera definitiva con 
la llegada de los imperios magrebíes pues, tanto almorávides como sobre 
todo después los almohades, llevarán a cabo un nuevo patrón ideológico 
sobre el que sustentar su régimen. El reconocimiento del califato “abbásí 
por parte de los primeros y la proclamación de un califato por parte de 
los segundos fueron propuestas muy particulares?” que dejaron atrás, de 
manera definitiva, las diferentes soluciones que los taifas habían arbitrado 
para resolver el problema del califato, a su vez tan distintas entre sí y con 
respecto a las de otras regiones del mundo islámico. 

Habría que hacerse una pregunta definitiva antes de concluir: ¿por qué 
el califato desapareció en Occidente y no en Oriente? Los 'Abbásíes contaban 
con una posición muy endeble pero siguieron gobernando con mayor o 
menor fortuna hasta mediados del siglo XIII, mientras que el régimen omeya 
se hundió en al-Andalus a inicios del siglo XI. No tenemos una respuesta 
definitiva pero se pueden ofrecer algunas ideas que lleven a reflexionar 
sobre la cuestión. En primer lugar, hay que señalar que los 'Abbásíes nunca 
fueron sustituidos por otra dinastía y pese a los intentos de los Fátimíies 
los califas se mantuvieron en Bagdad** sobreviviéndoles incluso a ellos 
y a sus antiguos rivales Omeyas. En al-Andalus, sin embargo, los Omeyas 
fueron reemplazados en varios momentos de la fitna por los Hammúdíes**!, 
lo que generó un enfrentamiento entre ambas familias por hacerse con el 
califato y ser reconocidos con esa condición. Por otro lado, los Hammúdíes 
podrían haberse mantenido recluidos en Málaga y Algeciras como los 


679 Son abundantes las publicaciones sobre el califato almohade, nos limitamos a señalar las 
siguientes: FIERRO, M., CRESSIER, P,, y MOLINA, L. (eds.), Los almohades: problemas y perspectivas, 
Madrid, CSIC-Casa de Velázquez, 2 vols., 2005; FIERRO, M., The Almohad revolution. Politics and 
religion in the Islamic West during the twelfth-thirteenth centuries, (Variorum Collected Studies 
Series), Farnham, Ashgate Variorum, 2012. 


680 Hubo un breve período en el que en Bagdad se hizo la juyba a nombre del califa fatimí. En 
1058 la ciudad fue tomada por un guerrero turco, Basásiri, que emprendió la rebelión contra los 
turcos selyúqles y expulsó al califa 'abbásf, reconociendo a los califas de Egipto. Esta situación 
se mantuvo durante casi un año. 


681 Además la decisión del califa Hisám II de nombrar heredero al califato a 'Abd al-Rahmán 
Sanchuelo, el hijo de Almanzor, supuso el detonante de la fitna, al quebrar la estructura construida 
por los 'Amirfes. 
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norteafricanos a al-Andalus, la idea califal se mantenía, podríamos decir que 
en teoría pervivía pues la mayoría de las taifas no habían sido capaces de 
desprenderse del imám “abd Allah en las invocaciones de sus monedas pero, 
aunque la teoría no lo reconociera, en la práctica el califato efectivo hacía 
tiempo que había desaparecido. Los almorávides mantendrán esa referencia 
califal con más firmeza que los taifas si se quiere, pero esa “sumisión” no dejó 
nunca de ser hacia un poder demasiado lejano y remoto. 
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CONCLUSIONES 


El objetivo de este trabajo ha sido abordar la cuestión califal en el 
contexto del siglo XI andalusí, la época de los reyes de taifas. Se trata de 
un tema escasamente tratado por la bibliografía de modo específico. Lo 
que se pretende es establecer las bases de futuras investigaciones de una 
profundidad mayor acerca de la idea del califato en el Occidente islámico 
y su importancia a la hora de comprender las complejas legitimidades y 
variadas soluciones que idearon los gobernantes del siglo X1 para sostener 
su poder. Por otra parte, la comparación con lo que estaba teniendo 
lugar en el resto del mundo islámico se presenta como fundamental para 
establecer semejanzas, diferencias y procesos. Para todo ello se ha acudido 
a la bibliografía esencial y a las fuentes textuales cruciales para estudiar el 
período de los reinos de taifas. Pero, sin duda, han sido fuentes materiales 
como la epigrafía y, especialmente, la numismática las que han constituido 
la base principal y fundamental del trabajo. 

El califato pudo desaparecerenla práctica pero no como marco referencial 
al que acudir para explicar las cuestiones de legitimidad, herencia, inercia, 
necesidad, etc., que se dan en la Península en el siglo XI. El hecho de que 
la institución no fuera más que un recuerdo, un fantasma, a medida que el 
siglo XI va avanzando no significa que la idea llegara a desaparecer nunca. 
Los mulúk al-tawa'if, salvo excepciones, se mostraron incapaces de romper 
de un modo tajante y definitivo con la imagen del califato y la referencia a un 
imám, estuviera vivo, muerto o no fuera nadie en concreto. 

Si echamos un vistazo a lo que estaba sucediendo en el resto del mundo 
islámico encontramos una serie de aspectos de gran interés que nos hablan 
de una cierta peculiaridad de al-Andalus. A lo largo del siglo XI el Oriente 
musulmán va a estar controlado por diversas dinastías: en Iraq y el occidente 
de Persia los Búyíes; en el Irán oriental los Sámaníes, seguidos por los turcos 
gaznawfíes y los turcos selYúqíes. Todas estas dinastías nunca dejaron de 
reconocer a los 'Abbásíes como califas. Esto no sucedió en al-Andalus, donde 


últimos Omeyas lo estaban en Córdoba o los 'Abbásíes en Bagdad, pero su 
proximidad al 3i'ísmo les encaminó hacia su fracaso y a su no aceptación por 
la sociedad andalusí. Sin duda, la fitna debió ser terrible y la inestabilidad 
provocó que los cordobeses decidieran poner fin al problema. Esto no tuvo 
lugar en Bagdad por mucho que la inestabilidad fuera también manifiesta 
en varios momentos. El hecho de que los Búyíes no abolieran el califato pese 
a ser 81 'les*%? y la necesidad de legitimación de los SelYyúgíes como sultanes 
ayudó a que los 'Abbásíes perduraran. De hecho, en momentos de declive 
los califas llegaron a alcanzar una cierta autonomía y recuperación de sus 
funciones políticas*%?, En definitiva, el califato no se hundió en Oriente y no 
desapareció del modo en que lo hizo en el otro extremo de la Dár al-Islám. 

La conclusión a la que podemos llegar después del desarrollo y 
elaboración de este trabajo es que los mulúk al-tawa'if se insertan a la 
perfección en los cambios y transformaciones que el mundo islámico está 
atravesando en el siglo XI. Su caso cumple también con uno de los elementos 
que casi podríamos calificar de característicos de las formaciones islámicas: 
primero alcanzar y ocupar el poder para luego buscar una autoridad que 
legitime esas acciones. Por ello no fueron capaces de prescindir del marco 
del califato y debieron seguir manteniendo la ficción de que existía, en algún 
espacio indefinido, un lejano y ausente califa, al que representaban y que les 
había concedido ese poder del que gozaban. 


682 Aunque eran Siles se oponían a las pretensiones al califato universal de los Fátimies y 
mantuvieron la figura del califa, convirtiéndose en sus visires, evitando colocar a un descendiente 
de 'Ali que les desplazara en su monopolio del poder. 


683 En los siglos de dominio búyí y selyúuqí sobre el califato, los 'Abbásies se reafirmaron no 
como líderes políticos sino como referentes espirituales del mundo sunní. 
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ANEXOS 


Lagab/s pseudo-califales 
Lagab Número de soberanos 


7 'Abbásies/Fátimies /¡Amiríes 


“Abbásíes 


Abbástes/Omeyas 
'Abbásies/Fátimies 
“Abbásíes 
“Abbásies 
“Abbásíes 
'Abbaásíes 
'Abbásies 
'Abbásies 
'Abbásies 


'Abbásíes 


Tomada de CLÉMENT, F., Pouvoir et légitimité en Espagne musulmane d l'époque des taifas 
(W/XF siécle). Limam fictif, París, LHarmattan, 1997, p. 256. 


al-Mu'ayyad 
al-Muqtadir 


al-Murtadá 


al-Mu'tadid 
al-Mu'tamid 


al-Muwaffaq 
al-Qádir 


al-Rasid 


Distribución de las Titulaciones 


Taifas 


Pseudo-califal 


Albarracín (B. Razin) 


Número de soberanos que adoptan una titulación 
Almería (Zuhayr) 
(B. Sumadih) 


PENAS 
Alpuente (B. Qásim) A Y 


Aros ll, AA AA 
| Badajoz (B.al-Aftas) [| 4 [| __|______ | 
[catarayud (8408) 2] 
| Carmona (B.Birzá)_ [1 _[______[______ | 
Córdoba (B. Yahwar) 
Denia (Eslavos) 
B. Húd 
Granada (B. Ziri) 
Huelva (B. Bakr) 
Huesca (B. Húd) 
Jaén (B. Abi Amir) 
Lérida (B. Húd) 
Mallorca (Eslavos) 
Málaga (B. Ziri) 
Morón (B. Dammar) 
Murcia (B. Táhir) 
Niebla (B. Yahyá) 
Ronda (B. Dúnás) 
Santa María (B. Harún) 
Sevilla (B. 'Abbád) 
Silves (B. Muzayn) 
Toledo (B. Di l-Nún) 
Tortosa (Eslavos) 
Tudela (B. Húd) 
Valencia (B. Abi 'Ámir) 
Zaragoza (B. Tuyibi) 
(B. Húd) 
TOTAL 


27 7 


Tomada de CLÉMENT, F,, Pouvoir et légitimité en Espagne musulmane á 'époque des taifas (Ve/ 
Xle siécle). Limam fictif, París, LHarmattan, 1997, pp. 253-4. 
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Lagab/s Sultánicos 


Número de soberanos 


'Amid al-Dawla 


'Adud al-Dawla 


Diyá' al-Dawla 


poder 
apoyo 
poder 


guerra 


apoyo 


apoyo 


Násir al-Dawla 


Sayf al-Dawla guerra 


guerra 


Sayyid al-Dawla autoridad 


Táf al-Dawla prestigio 


Cn 


Elaborada con datos de CLÉMENT, F., Pouvoir et légitimité en Espagne musulmane á l'époque 

des taifas (Ve/Xle siécle). Limam fictif, París, LHarmattan, 1997, p. 258; Maíllo, F., Diccinario de 
historia árabe € islámica, Madrid, Adaba, 2013, pp. 312-317; Scales, P. C, The Fall of the Caliphate 
of Córdoba. Berbers and Andalusis in Conflict, Leiden; Nueva York; Kóln, Brill, 1994, p. 213. 


Baha' al-Dawla 


Yabr al-Dawla 
Yanáh al-Dawla 
Iqbál al-Dawla 
Mu'ayyid al-Dawla 


Saraf al-Dawla 


Yumn al-Dawla 
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Genealogía de los Hammúdies 


“Al ibn ADO [albo 


] 
al-Hasan 
1 
Hasan 
] 
"Abd Alláb 

[] 

ldris 

I 

ldris 

] 

“Umar 

1 

A —————— 
*Ubayd Allih al-Qisim 
] i 
*AN Muhammad 
) 1 
Harnmid Ibrahim 
1 ] 
Maymón ai-Qásim/Qettdoa/Qennún 
1 ' 
ADA > Td A 


Hammbd e al Ars! 


aFQasim_.... 
al-Ma'mán 


Muhammad al-Hasan 
b. al-QAsim 

Fátima 

ldris 11 Hasan al-Mestanir — "Alí Yabya 11 Mubammad [esa 
GAN An | al-Q4'ima al-Mahdi 
+ E 1] 
sm Semi “Abd Allah Fáris 141 
el-Muwaflaq 
Mubanmad [l *Abd Allah: “Ah Ldros 


al-Musta' y 
Mubhamanad al-Mabdi 


Mubananad al-ldriu 


Yabyá alQásim a-Watiq  Ibráhim Ahmad Ya'far lusayn Mubammad 


Basado en WASSERSTEIN, D., The Caliphate in the West. An Islamic Political Institution in the 
Iberian Peninsula, Oxford, Claredon Press, 1993, p. 57 y Rosado, M! D., La dinastía hammúdí y 
el califato en el siglo XI, Málaga, Servicio de Publicaciones, 2008, pp. 186 y 191. 
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